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Co1nbatiendo 

al enemigo 

invisible 

Por B. MADARIAGA CAMPA 

Veterinario 

Becario del Laboratorio Pecuario R. Castellano 

OS recuerdos que dejaron impre­

sión más profunda en mis años 
de estudiante de Veterinaria pro­
ceden, sin duda, de cuando por 

primera vez conocí las figuras de 

los 'I\' «cazadores & de microbios>>, cuya vida y lucha 

contra los gérmenes asesinos de la humanidad, es 

una nar~ación más sugestiva que la de las aven­
turas de los héroes que conocimos en nuestros años 
de niñez. 

Pasteur me admiraba por sus intuiciones; Metch­

nikoff, con su larga harba, me parecía, al decir de 

Paul de Kruif, <1un carácter histérico extraído de 

cualquier novela·de Dostoiewsky>>, y hasta al excén­

trico y enigmático Ehrlich creía verlo trazando 
gráficos de sus teorías sobre su limpia pechera, 

como un niño travieso, y ensayando colorante tras 

colorante, en su ciego afán por encontrar la <ibala 

mágica>> que acabara con los microbios; pero por 

encima de todos, como un .coloso del saber y de 

la investigación, Koch ac~paraba todas mis sim­

patías. 

Hay dos escenas de su vida que, cuando yo las 
conocí, me emocionaron profundamente. Una de 

ellas tiene por escenario el milenario Egipto, donde 

las Comisiones de investigadores alemanes y fran­

ceses, hacen esfuerzos por identificar y vencer al 

terrible morbo del éólera. Un día, Thullier y Koch 

se enseñan mutuamente sus preparaciones y hablan 

de sus descubrimientos; el primero le muestra in­

ofensivos elementos sanguíneos que confunde con 

el agente del cólera. Koch, respetando su punto de 

vista, le muestra, a su vez, el maligno vibro coma. 

A los pocos días Thullier yace en el lecho moribun­

do, debido al contagio pPr ~l cól~ra, y en esos mo-

mentos de agonía, clava su mirada en Koch, que le 

visita, y le dice: <<¿Es... el... bacilo del cólera?>> 

Y Koch, con la grandeza de espíritu que le era 

habitual, le miente piadosamente, y le replica: <iSí. 
¡ Usted lo ha encontrado!>> 

Otro ejemplo nos lo da cuando se inocula la 

tuberculina antes de darla al público, con un sen­

tido de la responsabilidad que no han tenido todos 
los bacteriólogos. 

Koch es el prototipo del cazador de microbios. 
Trabaja sin cesar. Primero el germen del carbunco, 

luego el cólera, la tuberculosis, la peste bovina y 

así recorre el mundo visitando Egipto, la India, 

Ciudad del Cabo, Java, etc., persiguiendo siempre 

a ese enemigo invisible que mata a los niños en sus 
cunas y que convierte a los hombres en esqueletos 
vivientes. 

Entre todos, fué la tuberculosis la que más 
preocupó al investigador. Las estadísticas nos dan 

una clara idea de los males producidos por esta 

<<peste blanca>>, como la ha denominado, con razón, 

la humanidad. Se ha dicho que de siete hombres, 

uno moría de tuberculosis, y sólo en Europa más 

de un millón al año eran bajas de esta terrible en­

fermedad. En lo que se refiere a los animales do­

mésticos, las cifras no son más esperanzadoras. 

El 10 al 20 por 100 y hasta el 80 por 100 en algu­

nas ocasiones de las ganaderías son afectadas por 

este mal. Ello ocasiona numerosos casos de adenitis 

cervicales, lesiones óseas y meningitis en la especie 

humana, en que el bacilo de la tuberculosis es el 

agente etiológico, siendo los niños las víctimas pro­
piciatiorias, hasta el punto de hacer exclamar a 

Schwiasuchi que la tisis es el fin de la canción can­
tada en la cuna del candidato tuberculoso. 

La tuberculosis, conocida desde los primeros al­

bores de la humanidad, fué estudiada ya por Hipó­

crates, que hizo una magistral descripción de la 

misma, y los indúes, hebreos y godos la considera­

ban contagiosa, como se desprende de sus libros 
sagrados y de algunas de sus leyes. A Villemin, 

médico militar francés, le cabe la gloria de demos­

trar su contagiosidad, quien en 1865 escribía: <iLa 

tuberculosis es la simple consecuencia de un agente 
causal específico, de un virus>>, siendo posterior­

mente descubierto este agente causal en 1882 por 

Roberto Koch. 

La influencia que ha tenido esta enfermedad, 

afecta a la economía del individuo debido a su cro­

nicidad, y alcanza la política interior de naciones 

y ciudades. Su influjo se e:,rtendió a distintas ramas 

del arte, y así vemos que durante la época literaria 

del romanticismo, la facies pálida y con ojos brillan­

tes del tuberculoso era la más alta expresión de la 

belleza. La mujer clorótica y la de <<rosas de cemen­

terio» en las mejillas era la más asediada por los 

pretendientes. La célebre figura de La Dama de 
las Camelias, tan vulgarizada por Dumas, hijo, y el 
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no menos popular pianista Chopin, son los repre­

sentantes típicos de ambo1- sexos de esta belleza 

morbosa. 

De esta obra citada anteriormente, sacó Verdi 

el libreto de su ópera La Traviata. También Maxence 
van der Meersch, en su obra tan leída, Cuerpos 
y Almas, los protagonistas enfermos más de su 

cerebro que de sus pulmones, se desenvuelven en 
una atmósfera de desequilibrio y tormento. 

La infección fímica no respeta ningún organismo 

superior dentro del reino animal. Padecen tubercu• 

losis los peces, las aves, y entre los mamíferos 
recorre toda la escala, desde el desgraciado obrero, 

fuerte y vigoroso, cuyo cadáver sirvió a Koch para 

sus investigaciones, hasta el pobre Jack, el ~orila 
del Jardin des Plantes, cuya muerte de tuberculosis 

narra Axel Munthe en su obra, la Historia de San 
Michel, con tal belleza, que nos conmueve y que 

jamás ha sido imitada por otro autor. 
Los hombres superiores, «las cimas agudas de 

la especie», como los denomina Marañón, represen• 

tados por los genios, héroes y santos, también han 

pagado tributo a este microbio, que ejerce una in• 

fluencia psicosomática sobre el individuo. A todos 

ellos, el dolor y la enfermedad les sirvió de acicate 

para acrisolar su talento, porque está comprobado 

que <<el camino más áspero, conduce en ocasiones 

a la más brilÍante fortuna>>. 
Según estudios recientes, se ha podido demostrar 

que los egipcios conocían esta enfermedad, y que 

Tut-tank-Ammon murió tuberculoso. La medicina 

aportó representantes a -esta lista interminable de 
seres dolientes. Laenncc, el introductor de la auscul­

tación clínica, murió de tuberculosis, a la que había 
dedicado su atención y estudio. Ehrlich, el primero 

que vió el germen de la tuberculosis, aunque no 

supo identificarlo, y que enseñó a Koch un método 

propio de tinción, terminó atrapando la enfermedad, 

que le haría marcharse a Egipto. Nuestro Cajal, 

en 1878, sufrió un fuerte ataque de hemotipsis que 
puso en peligro su vida, pero del que, afortunada­

mente, se restableció. 

Célebres compositores, enfermos toda su vida 

de este mal, fueron Chopin, Mozart-quc a los trein­
ta y cinco abandona este mundo, dejando un rastro 

imperecedero ·de su talento y del que su música del 

Dies irae, escrita en una noche, fué como el último 

anuncio de su cercano fin. También Weber tuvo la 

misma suerte. De aquí cómo él mismo nos trans• 

cribe el lance: ((Mi Oberon debe estar acabado para 

este invierno. Estoy bastante enfermo y, por enci­

ma de todo, asqueado e incapaz de trabajar. Tengo 

una ronquera total, que cuido desde hace tres me­

ses, la cual podría muy bien, al final, degenerar en 

una tuberculosis de la laringe. ¡Pues que sea lo que 

Dios quiera!►> 

<,Enfermos de los pulmones», por este germen 

insidioso, fueron también Bécquer--cuyos mejores 

escritos autobiográficos, sus Cartas desde mi Celda, 

fueron escritos desde el Monasterio de Veruela, 

a donde acudió para reponer su salud-; Antonieta 

de Pompadour, María Bashkirtseff, y en la corte 
rusa tuvieron imerte idéntica la hija más joven 
del Zar Nicolás I, así como el príncipe heredero de 

la corona, y hasta santos como Francisco de Asís 

y Luis Gonzaga, 

Las principales vías de infección de esta enfer­

medad son: la aerógena (hablar, toser, estornudar), 

la digestiva, que parece ser la más frecuente, y por 

heridas cutáneas (pendientes o narigón infectados). 

Entre los alimentos de origen animal que tienen 

más importancia, destacan la carne y la leche, que 
han sido objeto de estudios sanitarios por médicos 

y veterinarios. La carne, pese a no ser un medio 

muy propicio al crecimiento del bacilo tuberculoso, 

debe de ser tenido en cuenta en casos de bacilemia 
tuberculosa con los ganglios linfáticos musculares 

infectados. Fuente muy interesante de contagio es 

la leche procedente de reses enfermas, aunque la 
mama esté intacta, así como la nata, mantequilla 

y queso, que no alteran la virulencia del germen 

ni aun con la acción del frigorífico y la salazón. Otras 

materias dignas de atención son las deyecciones, 

el flujo vaginal (en caso de tuberculosis del útero), 
suero lácteo y leches fermentadas contaminadas, 
huevos, etc. 

No debemos olvidar que la tuberculosis bovina 

es un terrible peligro, no ya por el contagio que 

puede infectar una vaquería entera, con ruina eco­
nómica para su dueño, sino porque se ha demos­

trado que el hombre es receptivo a la misma, con 

lo cual una cuadra atacada es de lo más peligroso 

para un hogar campesino. 

Tampoco son despreciables la tuberculosis aviar 

y la del cerdo, que pueden transmitirse mutuamente 

con las restantes especies. 

La lucha contra la tuberculosis pasó por una 
situación desesperada, en que fueron ensayados in· 
finidad de fármacos, desde los compuestos de oro 
hasta la tuberculina, pero el bacilo, como un mons· 
truo acorazado, resistía siempre bajo su caparazón 
céreo. Poco a poco van apareciendo nuevas orien• 
taciones de tipo terapéutico y quirúrgico que dan 
esperanzas de éxito a esta lucha encarnizada. Se 

prueban las sulfamidas, el ácido para-amino salicí­
lico, la tiosemicarbazona (Tb-1} y hasta la penicili­

na, pero aun así faltaba mucho para quepudiéramos 
dar por terminada la batalla contra el bacilo áci• 

do-resistente. Por fin, en enero de 1944, tiene lugar 
la aparición de la estreptomicina, que marca una 
pauta nueva en la lucha antituberculosa. Luego 
viene la hidracida del ácido isonicotínico y nuevos 

antibióticos, como la terramicina, neomicina, etc., 
que hacen que el temible bacilo se refugie, vencidó, 

en lo profundo de los tejidos muertos. Sin embargo, 

no podemos en ganadería decir lo mismo. Los ensa­

yos realizados por Moretti y Pedini y por Gil For• 
tún, en nuestra patria, no han sido lo bastante 
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concluyentes como para determinar su uso. Los tra­

tamientos resultaban demasiado caros y en casos 

en que se echó mano de la hidracida, sólo fué para 
lograr un aumento de peso de las reses, que termi­
naban su carrera económica en el matadero. El 

estudio post-mortem de los animales tratados, de­
mostró que persistían lesiones de tipo esclerosante 
y que bacteriológicamente los esputos eran positi­
vos en no pocos casos. Ello ha inclinado a casi 

todos los países a suprimir las fuentes de conta­

gio de los animales, eliminándose todos los reaccio­

nantes positivos. 

En Medicina 

la ciru-

que 

humana, 

gía, en la 

ya había pensado 
Koch, también 

une su esfuerzo a 

esta lucha titáni­

ca. Forlanini, con 

su tratamiento por 

el neumotórax, y 

Brauer, Friedrich, 

así como Sauer­

bruch, aportando 

la toracop las tia, 

que salvó más de 

una vida. 

do un examen clínico y prueba tuberculínica du­
rante dos años seguidos o tres semestres. Un cer­

tificado de garantía del Departamento de Agri­

cultura, sirve a los dueños de comprobante y para 

revalorizar su ganado . 

En España, la Dirección 

también ha organizado ·una 

General de Ganadería 

campaña antitubercu-
losa con misión de desterrar estos vectores vivos 

de infección, que sólo hacen mermar y destruir la 
cabaña nacional. 

Si en algún lugar es acertada esta labor, es en 

nuestra PROVIN­

CIA, donde exis­

ten razas lecheras 

Pero no hemos 

vencido aún. Que­

dan eslabones sin 

romper.· Mientras 

quede un vector 

vivo de contagio, 

la tuberculosis 
seguirá haciendo 

víctimas. Por eso, 

el Comité Inglés 

de la Tuberculo­
sis, en 1942, llamó 

la atención con el 

fin de evitar la 

propagación de la 
tuberculosis bovi­

na, tomando me­

didas severas. Es-

Roberto Koch, descubridor del bacilo de la tuberculosis 

por excelencia, 
como la holande­

sa, que debido a 

su biotipo consti· 

tucional propenso, 

producción exage­

rada a que es so­
metida y desgaste 

por preñez y parto, 

hacen que se re­

si en tan órganos 

vitales y recepti­

vos como el pul­

món, desencade­
nándose una infec­

ción tuberculosa. 

Si a esto unimos 
la mala nutrición, 

supresión debida al 

aire libre y perma­

nencia en establos 

carentes de higie­

ne y trabajo inten­
so a que son some­

tidos por algunos 

dueños desapren­
sivos, no nos ex­

trañará que se 

hayan registrado 

casos de tubercu­

losis en ganado 

tudanco y hasta 

de lidia, pese a 

ser animales de 

tas campañas de 

<<rotura del _nudo 

gordiano>>, han sido realizadas en todos los países 
cultos, como Dinamarca, Alemania, Inglaterra y 
Estados Unidos. 

Modelo de campaña pro eliminación de la tuber­
culosis bovina, fué la realizada en los Estados Uni­

dos a partir del año 1917 bajo los auspicios del 

Departamento de Agricultura y otros organismos 

simpatizantes, dando por resultado un descenso de 

la enfermedad al 0,11 por 100. Su fin, es el logro de 

(<establecimientos de rebaños acreditados libres de 

tuherculosiS>}, que son todos aquellos que han sufri-

(Cortesla del Dr. Zapatero Ballesteros) 

vida salvaje y libre. 

Con la actual campaña, se conseguirá la erradi­

cación de la tuberculosis bovina y una mayor selec­
ción de la cabaña montañesa, llevando al ánimo del 

ganadero la certeza de que la explotación de ani­

males enfermos es antieconómica y perjudicial. Si 

esto se consigue del criador, éste se verá recompen­

sado por una mayor longevidad de _sus ganados, 

aumento de su producción láctea y aptitudes sarco­
poyéticas, así como fertilidad segura e incremento 

de sus intereses económicos. 
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eCa Campaña 

de eCucha 

confra la 

~uberculosis 

9Jovina 

Por Francisco JOSA P:E:REZ 
Director de la campaña de lucha contra la tuberculosis 

- ESDE hace años se viene prestando 
en el mundo primordial atención 
a esta enfermedad, por las gra­

ves pérdidas que ocasiona a la 

ganadería bovina, cualquiera que 

sea su especialización. En España, 

hasta hace poco tiempo y por diversos motivos que 

no he de señalar, no se había realizado una lucha 
efectiva contra la misma. 

Actualmente y por Decreto de fecha de 17 de 
diciembre de 1-954 y O. M. de!"13 de abril de 1955, 
la Campaña de lucha contra la tuberculosis bovina 
se viene realizando en las provincias de Santander 
y Vizcaya por equipos veterinarios de la Dirección 
General de Ganadería, a través de los Laboratorios 
Pecuarios Regionales, Castellano y Vasco. Habiendo 
comenzado la labor de erradicación de esta enfer-

V ,u;a tuberculosa conducida al sacrificio. Aun desde su mero 
aspecto externo ya se manifiesta lo antieconómico que es 
mantener un ganado en este estado. Su rentabilidad es míni­
ma; .•u peligro de muerte, evidente y sus productos. insanos 

medad, en el mes de octubre del pasado año, en 
Vizcaya, y en el mes de febrero del actual en la pro­
vincia de Santander. 

Estas campañas, como en todos los países, están 
basadas en el diagnóstico, sacrificio e indemnización 
de las reses reaccionantes positivas a la tuberculina, 
y en la desinfección y evitación de reinfecciones en 
los establos saneados. 

El diagnóstico se realiza, sometiendo la totalidad 
de los animales de la especie bovina a la tuberculini­
zación intracutánea con tuberculina P. P. D ., pre­
parada por el Patronato de Biología Animal. La 

lectura de la reacción y el diagnóstico de los ani­
males se realiza a las setenta y dos horas de aplica­
da la tuberculina habiendo demostrado esta prue­
ba, en las 2.000 tnberculinizadones realizadas, su 
gran eficacia en el diagnóstico de esta enfermedad. 

En el momento de la tuberculinización, todos 
los animales son marcados para su identificación 
con un ~<botón tipo suizo», que se coloca en la oreja 
izquierda, y que lleva en una de las caras la inscrip­
ción siguiente: DIRECCIÓN G. GANADERÍA SA­
NEAMIENTO. En el centro de esta cara lleva 
una So una V (según sea aplicado el botón en San­
tander o Vizcaya) y el año en que se ha tuberculini­
zado el animal. En la otra cara, el botón lleva un 
número, que es el que corresponde a cada animal 
y con el que queda registrado. 

Todos los animales que resultan positivos, son 
sacrificados en el plazo de 15 días en los mataderos 
municipales que se señalen, en los que se realiza 
la necropsia detenida de los mismos, para encontrar 
la localización de las lesiones y comprobar la efica­
cia de la reacción. 
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J\:-. un o)ino seco 

' 
Al olmo viejo, hendido por el rayo 

y en su mitad podrido, 
con las lluvias de abril y el º"• de mayo, 
algunas hojas verdes le han salido. 

¡El olmo c~ntenario en la colina 
, { qne lame el Duero! Un musgo amarillento. 
\ le mancha la corteza blanquecina 

\ al t,ronco carcomido y polvoriento. 
~, \I Jvo será¡ cuql, los álamos cantores 

\ 

,que guardq:n )l camino y la ribera, 
ha,bitado.Jji' pardos ruiseñores. 

Ejér/Kto de hormigas en hilera 
, ,-~ando por él, y en sus entrañas 
\./ urden sus telas grises las arnñas. 

/ '' I 

I 

,e:; ':l.,,, te derribe, olmo dei : <ue, 
su haclw el kñador, y el carpinten, 

""/ convierta en melena de campana, 
lanza de carro o y i;go de carretas 
antes que rojo en el hogar, mañana 
ardas, de algmia mísera caseta 
al borde de un camino: 
antes que te descuaje un torbellino 
y {ronche el soplo de las sierras blancas; 
antes que el río hacia la mar te empuje 
por valles y barrancas, 
olmo, quiero anotar en mi cartera 
la gracia de tu rama verdecida. 
Mi corazón espera 
también, hacia la luz y hacia la vida, 
otro milagro de la primavem. 

ANTONIO MACHADO 
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leche en la 
La leche. Notas históricas 

Decía Washington Irving (cfr. «La Vida de 
Mahoma». Segunda edición. Espasa-Calpe. Buenos 
Aires, 1948. Pág.. 20) que los pastores asirios, 
mientras apacentaban sus rebaños, acostumbra­
ban a observar los cuerpos celestes y configuraban 
múltiples teorías acerca de su influencia sobre los 
mortales. Es muy posible que en aquellas largas 
vigilias, propicias siempre a la honda meditación, 
hubieron de contemplar sin duda una ancha faja 
de luz difusa formada, según Eddington, por más 
de trescientos mil millones de estrellas, que atra­
vesando el cielo de norte a sur recibe el poético 
nombre de «Vía Láctea» o «Galaxia». Seguramente 
los hombres la denominaron así por su riqueza y 
colorido y en recuerdo de uno de los alimentos más 
apetecidos de la humanidad. 

No resulta difícil al investigador hallar retazos 
en la literatura antigua referentes a la cría, explo­
tación y aiedicina de los animales, espedalrnente los 
bovinos. Dejando a un lado las referencias que pu­
dieran hacerse de los textos jurídico-sociales y reli­
giosos más remotos (Código de Hammurabi, Vedas, 
Libro de los Muertos, etc., etc.), en los que cierta­
mente se alude con gran admiración al producto 
lácteo, podemos reco;dar aquí de pasada, porque nos 
cae más de cerca, la simpatía con que los libros reli­
giosos de los hebreos se refieren, en no pocas oca­
siones, al animal vacuno, ya como una ofrenda de 
sacrificio, ya como fuente de aquel exaltado ali­
mento. 

Recuérdese la importancia tan grande que para 
la primitiva historia de Israel tuvieron los grandes 
rebaños; recuérdese, asimismo, que en el milena­
rio Egipto se empleaban, según Chiodi, diversos 
procedimientos de cría y explotación de la vaca de 
leche; recuérdese el exagerado respeto, por causa 
de la metempsícosis, que sentían los hindúes hacia 
la vaca, etc., etc. 

En el orden mitológico y religioso grecolatino 
podemos traer aquí algunas notas que ponen de 
relieve el interés que para estos pueblos poseyó el 
binomio vaca-leche. A Mercurio, inventor de los 
pesos y medidas, y, de consiguiente, dios del Co­
mercio, se le ofrecía, entre otras cosas, miel y leche. 
Al dios Pan, o como le llamaban los latinos Inuus, 
dios que daba fecundidad a los rebaños, recibía el 
ofrecimiento de corderos y vacas. La leche ocupaba 
un lugar preeminente en la alimentación de los 
griegos y romanos. Longo, en una novela pastoril 
célebre, «Dafnis y Cloe», aludía, precisamente, a lo 
largo de páginas llenas de encanto bucólico y de 
una sencillez admirable, a la importancia de este 
producto dietético. Del caso de Popea, por harto 
conocido, no insistiremos en él. · 

Pero también los lacticinios fueron conocidos de 
antiguo por los hindúes, israelitas y griegos, según 
el Génesis mosaico, los Vedas y autores como Hero-
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doto e Hipócrates, en los que se habla de su uso 
y hasta fabricación. En Roma se ofrecían banque­
tes en los cuales se presentaban y consumían hasta 
cincuenta clases de quesos diferentes. Ello pone en 
evidencia la abundancia de su consumo, que era 
considerado como un producto de primera necesi­
dad, hasta E,I punto de competir con el pan. 

En una época más reciente, Mahoma elogió y 
hasta aconsejó la ingestión de leche, como se des­
prende del estudio de su vida y de su obra en la 
que es citado este alimento con diversos motivos 
y ha llegado a ser símbolo de la abundancia para los 
cumplidores de las doctrinas islámicas. El pueblo 
árabe, como pueblo nómada y de pastores, está 
eminentemente identificado con lo pecuario. Sus 
conocimientos sobre caballos han dejado prueba de 
ello. El mismo Mahoma fué mercader, y no duda­
mos que usaría con frecuencia la viscosa leche de 
los camélidos durante sus largos viajes dedicados 
al comercio y a la predicación de la nueva doctri­
na. Entre sus milagros (recogidos en la «suna») se 
cuenta que en cierta ocasión ordenó abrirse la tierra 
y aparecieron dos ánforas, una conteniendo leche y 
la otra miel, símbolo de la abundancia que había 
de anegar a todos sus seguidores. En otro momen­
to, cuando era llevado hacia Al-Mamour (Casa de 
Adoración), le fueron ofrecidos tres vasos que con­
tenían, respectivamente, vino, leche y miel; Mahoma 
sin titubear, tomó el de leche, elección que motivó 
los elogios del ángel Gabriel. En su libro sagrado, 
el «Korán», la sura II, intitulada «La Vaca», recibe 
este nombre porque en algunos versículos («aleyas») 
se refiere al sacrificio que mandó Dios hacer a su 
pueblo por conducto de Moisés, y que consistía en 
la inmolación de una vaca. En el capítulo V, ver­
sículo 112, cítanse los nombres de las tres crías de 
camellos que se consagraban a los dioses y al pro­
pio tiempo se alude a la utilización de la leche de 
una de ellas ( «Bahira»), que era destinada a liba­
ciones. 

En la literatura medioeval cristiana existen, asi­
mismo, ejemplos en los que se patentiza la impor­
tancia que la leche tenía para las gentes de aquel 
tiempo. El marqués de Santillana, por ejemplo, en 
su célebre composición «La Vaquera de la Finojosa», 
narra la dulce y apacible vida pastoril de una her­
mosa vaquera, que es protagonista de unas estro­
fas que tendrán perpetuo recuerdo en la literatura. 
De procedencia del «Calila e Dimna» y por conducto 
árabe, llegó a nuestra literatura por obra de la 
pluma del infante Don Juan Manuel, en su libro 
«El Conde Lucanor», el tantas veces repetido cuento 
de la lechera; adviértase que en este caso se refería 
a miel y no llevaba este título: fueron posteriormen­
te Lafontaine y Samaniego quienes lo populariza­
ron con su significado actual. 

En nuestro Siglo de Oro no es menos conocida 
la composición de Lope de Vega titulada «La Cena 
de Isidro y María de la Cabeza», en la que alaba 
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«el rancio queso». En la célebre cena jocosa de Bal­
tasar Alcázar, también figura el queso como man­
jar predilecto de toda mesa bien surtida. 

Adviértase que la literatura ha colaborado tam­
bién en la divulgación de productos derivados de la 
leche, como sucedió con el queso de Stilton, que 
debe su fama, además de a su calidad, al renombre 
que le otorgó Daniel de Foe en uno de sus más esti­
mados libros. 

Pero en una historia, por muy somera que ésta 
sea, de lo que ha sido en la realidad el valor y sig­
nificado de la leche, no podría faltar la tipología del 
vaquero y la pasiega, que desde lejanas épocas han 
sido los verdaderos mantenedores de la producción 
ascensional del ganado bovino, leche y los deriva­
dos lácteos. Nuestro primer novelista, José María 
de Pereda, ha aludido en varias de sus obras a la 
figura del pasiego, con interés por nuestra part; que 
cae más allá de lo simplemente histórico, anecdóti­
co; se trata de un estudio de envergadura socioló­
gica. Gómez Tabanera, en su obra «Tesoro de 
folklore español», comenta cómo las «mujeres pa­
siegas se hicieron célebres en España como amas 
de cría, nutriendo a sus pechos a los mejores lina­
jes españoles, empezando por la Casa Real», y 
continúa este autor que su fama dió lugar a falsi­
ficaciones. No podíamos silenciar este detalle que 
nos ha parecido no sólo curioso, sino que paradóji­
camente podemos asegurar que la «solera» lechera 
de la Montaña, está ampliamente ganada en este 
aspecto. Sus mujeres amamantaron reyes, y sus 
ganados, llevados a la Corte y al resto de España, 
estableciendo va~uerías, hicieron que la leche fres-

ca fuera consumida en todos los lugares. Estos pa­
siegos nuestros, o los vaqueros que en otras partes 
realizan igual cometido, son tipos anónimos; pero 
al lado de ellos es posible colocar los nombres de 
personajes ilu~tres (r), que desempeñaron la humil­
de ocupación de pastores, como en el caso de lady 
Hamilton, que pasó sus años de niñez cuidando car­
neros en Nesse, y Benito Juárez, presidente de Mé· 
jico, cuyo nombre va unido a uno de los períodos 
más sugestivos de la historia de este país. Van Gogh, 
asimismo, fué pastor de vacas en sus años mozos, 
etcétera, etc. 

No podía faltar en una sucinta relación histó­
rica como es ésta, una nota sobre pintura. Cabal­
mente el arte pictórico ha utilizado en múltiples 
ocasiones temas ganaderos, de lo cual es palpable 
muestra el famoso cuadro de Beers, «La Ordeña­
dora», que se conserva en el Museo de Arte Moder­
no y que reproduce a una sonriente vaquera en el 
conocido acto del ordeño. 

(r) Halldor Laxness, Premio Nobel de Literatura, 
natural de Islandia, comenzó sus primeros escritos 
siendo pastor de ovejas. Giovanni Papini se expresa de 
esta forma al referirse al ejercicio pastoril por parte 
de los caudillos y profetas de Israel: «Abraham, origi­
nario de la ciudad babilónica de Hur, que llegó a ser 
padre de las multitudes, era pastor de ganado; Moisés, 
el hijo del Nilo, redentor de los oprimidos, fué durante 
largos años pastor de ovejas antes de ser pastor de su 
pueblo; era pastor Saúl, el primer rey, era igualmente 
pastor el glorioso rey del cual descendía Jesús, o sea 
David, el profeta más antiguo que ha dejado escritos 
y predicciones; Amos, era pastor.» Cfr. «Espía del 
Mundo». Editorial Escelicer, S. A., pág. 594. 

El tema /,acólico y pastoril ha tenido siempre en la L iteratura, desde los clásicos, como Virgilio, has ta nuestros modernos novelis­
tas costumbristas, como Peredc,. un inagotable motivo para cantar la belleza del cc,mpo. Este grabado nos explica ampliamente la 

impresión que en el temperamento lírico puede despertar el paisaje dulce del ganado apacentando en el praderío 
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ANTES de concretar nuestro trabajo al análisis 
de lo que vamos a llamar <<dietas ideales►>, 

conviene que nos formulemos esta pregunta: 
¿qué es una utopía? Desde Platón hasta los utopis­
tas del Renacimiento (Moro, Campanella, Bacon) 
se entendió el fenómeno utopía como la <<descripción 
romántica o filosófica de un Estado imaginario y 
acaso irrealizable de la sociedad, libre de las imper­
fecciones humanas>>. Modernamente, sin embargo, 
pensadores y políticos se inclinan a creer en la fac­
tibilidad de las utopías. Recuérdense, a este respec­
to, las palabras de Nicolás Berdiaev, que figuran 
a la cabeza de la gran novela utópica de Aldous 
Huxley, Brave Neto World: <<Las utopías aparecen 
hoy más realizables que cuanto se creía en otras 
épocas. Nos hallamos actualmente ante una cues­
tión en verdad angustiosa: ¿cómo evitar su realiza­
ción definitiva? ... Las utopías son realizables. La 
vida marcha hacia las utopías ... ►> Hoy ya se cuentan 
por legión el número de autores que creen en los 
resultados factibles de las utopías; de ahí que haya 
que rectificar la definición clásica para proponer esta 
otra: las utopías son ideales de convivencia social 

India: Mujer de Terai preparando el chap­
pati. En nwchas familias indias, el consu­
mo diario de calorías por persona es inferior 
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factibles. Sobre este punto no insistiremos más. 
Pero el lector de literatura utópica llega pronto 
a la convicción de qne la cncstión alimenticia ocupa 
en la mente de los utopistas un lugar preeminente. 
E l instinto cibal o de la búsqueda de alimento, 
constituye, como se sabe, un dato de gran relieve 
en la psicología social. Grandes utopistas, como 
hemos de ver más adelante, han dado la importan­
cia que tiene, a la cuestión alimenticia en sus repú­
blicas ideales. Ahora bien, ¿qué es lo que podemos 
llamar aquí <<utopía cibal»? Por utopía cibal enten­
demos las dietas ideal es factibles, porque cuando 
no existe factibilidad, corroborando lo que se dijo 
más arriba, no es posible ya hablar de utopía, sino 
de <<quimera»; y hay por supuesto muchas <<quime­
ras cibalcs►> 

El estudio de la utopía cibal lo realizaremos so­
bre la base de un esquema que en sí no es otra cosa 
que la aplicación de la teoría cnltural ele las utopías 
al problema concreto de <<alimentación perfecta>>. 
Véase el cuadro sinóptico siguiente que comtituye, 
según esto, la estructura ele la materia que ha de 
tratarse en este artículo: 

Xaitopía: UTOPÍA CIHAL ------ - + Eilopía: 
El pasado cibal 

ideal 

::\Taitopia: <.- - ------
La historia del hambre y 

los excesos sociales 

La literatura utópica 

1 

t 
Utopía cibal negativa 

- 66 -

El sustento futuro 
utópico 

-------➔ EHopía: 
El binomio gastrología­

demografía 



E l fenómeno utopía lo relegamos nosotros na­
turalmente a la literatura; sin embargo, a su lado 
es preciso colocar dos categorías que poseen gran 
importancia porqne por sí solas justifican la exis­
tencia misma de utopistas y utopías: <maitopía>> y 
«citopía>>. 

La <maitopía» (del griego <<nai ►>, sí, y <<topos,;, 
lugar) significa que el fenómeno de l a convivencia 
social perfecta o id eal ha tenido realidad histórica. 
En este sentido querernos r ecordar aquí algunas 
dictas que fueron estimadas, en diversas épocas, 

· corno un sustento perfecto para los grupos sociales, 
capaz de otorgar el bienestar, la salud y la armónica 
coexistencia entre los miembros d e una comunidad. 

En general , podemos asegurar que los alimentos 
consumidos por el hombre, en otras épocas, no son 
muy distintos de los que hoy conocemos, Puede 
asegurarse como principio universal que a través de 
la historia se han verificado diversas transforrhacio­
nl's en los gustos cibales de las comunidades e in­
cluso en la t écnica cisoria. Las cau sas habría que 
buscarlas en la constante evolución de la sociedad, 
que en cada época aparece definida con peculiares 
raracterístieas, entre las que lógicam ente ocupa un 
lugar de relieve el problema de la alimentación. Se 
podrían señalar cuando menos estas tres épocas en 
la historia del desenvolvimiento cibal: 1) Etapa 
prehistórica o del hombre que se alimenta ele raíces 
y carne de caza eruela (incluso se h a1>la de las prác­
ticas antropofágicas). 2) Período de Jos grandes ban­
quetes, cuya realidad puede rastrearse en Grecia, 
Roma y tocia la época medieval, hasta el punto de 
que los gran<lcs libros de filosofía que se publican 
durante este J_ato espacio de tiempo se encabezan 
con el vocablo <<banquete>> o se desarrollan en el 
seno de un grup o social accidental en el que lo cibal 
parece tl'ncr conexión íntima con las esp eculaciones 
intelectuales. 3) Edad de los refinamientos cisorios: 
así como el período anterior se ha caracterizado 
por la ccmtidad de alimentos que ingieren los indivi­
duos en las r euniones conviviales, en el R cnaci­
mieuto (quizús el origen haya que buscarlo ya en 
las Cruzadas) l a calidml es la nota fun<lamcntal de 
la dieta media que se uti liza en los diversos E sta­
dos. Téngase cu cuenta que los viajes de explorado­
res y conquistadores fueron causa de que el com­
plejo gastronómico se viera enriquecido por la apa­
rición de nuevas plantas y ejemplares animales 
(cacao, especias, frutos exóticos y tropicales, pavos, 
etcétera, cte.), que permitieron aquella depuración 
de las artes cisorias. Hoy puede asegurarse que vi­
vimos bajo e l s igno de la etapa cihal renacentista. 

Naturalm ente, cuando se h abla aquí de alimen­
tación debe entenderse que se alude a las dietas 
ideales y no a otro orden de problemas; las utopías 
cibales históricas no constituyen fenómenos univer­
sales, sino que acaecen tan sólo en estamentos, 
grupos sociales, núcleos w·banos, etc., etc. El pro­
blema queda así configurado en sus justas propor­
ciones. 

E l estudio de las dietas ideal es a través de los 
tiempos obliga a plantear una cuestión previa: en 
la medida en que l as naciones poseen una cultura 
firmemente desarrollada el tipo de alimentación de 
que se han valido es paradigma de naitopía cibal. 
Por eso habremos de estudiar el problema que nos 
ocupa referido a los grandes pueblos, y más con­
cretamente a los grupos sociales que estructuraron 
su grandeza sobre la base de una alimentación per­
fecta. 

E l refinamiento gastrológico en algunos grupos 
sociales (naturalm ente hacemos referencia a las cla-

ses altas y reuniones de <<p ersonas de calidad►>) de 
los pueblos clcl Antiguo Oriente, es un hecho que 
no puede olvidarse en esta breve reseña. Las <<comi­
das aromatizadas», el uso frecucntísimo de bebidas 
exquisitas y la utilización de una t écnica cisoria 
basada en las especias y ornamentación de los ali­
mentos, son características de los grandes banque­
tes de las cortes orientales, que han pasado a la 
posteridad como representación de lo fastuoso. En 
contraposición a esta tendencia marcadamente re­
finada, puede citarse aquí la frugalidad e partana 
que ha pasado a ser decálogo de determinadas so­
ciedades modernas. Pero los libros de los prosistas 
griegos han puesto de relieve en múltiples ocasiones 
la culinaria exquisita, y un tanto preciosista, d e la 
comunidad ateniense, que en este orden de cosas 
como en el m ernmentc cultural representa el ante­
cedente más característico del R enacimiento euro­
peo. Recuérdese, a este respecto, a Pit{1goras, a 
quien los modernos tratadis tas consideran como fun­
dador de la primera sociedad vegetariana que se 
cita en la historia. Su conocida escuel a de Crotona 
reunió a un grupo d e homLres eminentes que cifra­
ron su inquietud vital, en orden al problema que 
nos ocupa, en el régimen vegetariano. Empédocles 
y Crates llevaron a cabo la coordinación de sus 
ideas filosóficas con la frugalidad, que para ellos 
significa el harnmento de una v italidad individual 
exuberante. 

Toda la Edad Media se caracterizó, como se ha 
dicho más arriba, por el s istema de grandes b an­
quetes. A pesar de que el cris tianismo postulaba 
la alimentación frugal , sin embargo el mundo me­
dieval tendió más hacia el s imposio, que, por otra 
parte. era el efecto jnstificado del esfuerzo cons­
tante de uua época de grandes esfuerzos. Adviértase, 
con todo, que los banquetes se definían fundamen­
talmente por la calidad de los vinos, la máxima 
preocupación d e quienes asistían a aquellas reunio­
nes ele carácter filosófico o festin csco. Una ratifica­
ción de las ideas cristianas con respecto a la ali­
mentación, las encontramos en el <,Korám>, en cuyas 
suras V y VI se prescriben muncrosa~ reglas sobre 
el consumo de carne, leche y bebidas alcohólicas, 
todas ellas basadas sobre la idea de la frugalidad 
apuntada. 

En la etapa histórica ele Europa en que apare­
cen l as m ouarquías absolutas, cada país adop tó 
una comida típica nacional, que era el resultado de 
las costumbres cul inarias regionales, p erdurada hasta 
nuestros días salvo modificaciones d e poca exten­
sión. Sería intercsaute hacer un catálogo de las 
dietas clásicas de cada época, sirviéndonos ele la 
producción literaria. E l problema es d e por sí muy 
extenso y desborda los límites de este artículo. 
Citemos, por vía de ejemplo, algunos libros de los 
que se ol)tienc una idea bastante cabal para cono­
rer el prol1lema cibal en la España clásica. 

Desde luego, la literatura picaresca carece aquí 
de importancia, porque en ella se refleja la situación 
del pícaro y hampón, estrato social sin ningún re­
lieve para la naitopía . En el Diablo Cojuelo, de 
Vélez de Guevara, sin emLargo, hay una historia 
de gran interés: un personaje fatuo, de los que 
tanto ahundaban en aquella época, dedicado al cul­
tivo ele las mujeres sin pasar nunca rnús allá de los 
meros desembolsos de su raquítico haber , convida 
a unas damas, a quienes eucuentra en la plaza de 
toro&, al siguiente menú que le ofrecen los dueños 
de un figón: pollas de lech e, perdices y pichones, 
tocino extremeño, panecillos, vino y frutas del tiem­
po. Natura lmente, el menú ele nuestro hirlrilgo de 
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got('J"a era propio d" grandf's fesl ividadcs, romo 
corrohora Cervantes, en su inmortal ohra, al citar 
la comicla de Don Quijote en estos términos: una 
olla de algo más vaca que carnero, lentej as l os 
viernes y algún palomino de añadidura los domin­
gos. E s curioso, sin emJrnrgo, que en las bodas de 
Camacho y los manjm·cs que sirv ieron a Sancho 
cuando era gobernador de la ínsula de Barataria, 
el menú era profuso y variado; pero al mismo tiem­
po se alude a la técnica culinaria refinada que ya 
en aquella época principiaha a ser un háhito. Olla 
podrida, carne de novillo, lechones, carneros, lic­
hrcs, conejos guisados, gansos, gallinas, y toda suer­
te de volatería, junto con vino, pan hlanquísimo, 
qneso, frituras con miel, carne de memhrillo, cte., et­
cétera, constituían la dicta acostumhr.ada de ·1a 
época. Nótese que salvo la ausencia de }lCscado, 
mariscos, huevos, alimentos en conserva (que son 
resultado de la industria moderna), etc.,' etc., la 
alimentación ideal de la etapa clúsica española no 
difiere de la que hoy se estima como tal. Sin em­
bargo, la comida básica del puehlo era deficiente 
en gran manera. Acribillado el país de rufianes, 
pícaros y mendigos, empobrecida su economía por 
las guerras, gastos púhlicos exorbitantes y emigra­
ción falmlosa, la Península se componía de un en­
jambre de gentes desnutridas al lado de media 
docena de beneficiarios de la fortuna nacional. 

Pero ¿qué dicen los forjadores de utopías en 
torno a la alimentación que dehen seguir los habi­
tantes de Erewhon, Utopía, Atlántida, Icaria etcé­
tera, etc.? No es posihle entrar aquí en el detalle 
de la parte cibal de la literatura utópica. Sin em­
bargo, qu~emos recordar dos textos que tienen, 
en este orden de cuestiones, una importancia 
irrefragable. Nos referimos a la novela Erewhon, 
de Samu el Butler, y la colonia naturista Solana, de 
José Galián Cerón. 

Estas dos obras, 'Resc a su aparente identidad, 
poseen móviles opuesÍos: mientras que la obra de 
Butler con s tituye una acerba sátira hacia la dieta 

Vf'getariana, la ol1ra d" Galiún 1\S nn Pstudio razo­
nable y 6c11tífico de !'Xaltación d e aquel la ,lil'la. 
P ero el libro de But'ler se caracteriza porque en el 
fondo constituye una defen sa de la alimentación 
carnívora. ~n l a comunidad utópica E rewhon, un 
profeta, <•u11 poco fastidioso>>, se propuso r educir 
a reglas los derechos de los animales, y, asegurando 
ser inspirado por un <<alto poder», persuadió a la 
población utópica a no matarlos, porque son nues­
tras <•criaturas-prójimas>>, corno él les denominaba. 
E s ta prohibición que p esa sobre los habitantes de 
Erewhon, se refiere a tocios los animales, y especial­
m ente a los que pueden servir de alimento cld 
hombre. P ero a esta prohibición general el p rofeta 
añadía tres excepcion es, que con el tiempo fueron 
el principio de la corrupción: pu.cele consumirse: 
a) la carne de los animales muertos por vía natu­
ral o la d e los que hubier en nacido prematuramen­
te; b) la carne de animales cuya constitución defm­
me obligaba a sacrificarlos por causa de los princi­
pios d e caridad y eutanasia y, e) la carne d e todos 
aquellos animales que se hubieran suicidado. Y el 
profeta perfilaba su doctrina añadiendo: <•En lo que 
atañe a los vegetales, podéis comer todos los qne 
se dejen comer impunemente.•> Sus discípulos hicie­
ron extensiva aquella r egla general a los huevos 
y leche, pues que suponía destruir un pollo en po­
t encia o privar a un animal lechal d e su alimento 
búsico. La doctrina, pues, se estructuraba sobre las 
ideas del régimen vegetariano absoluto. 

Los moradores de E r cwhon, h abituados de an­
tiguo al consumo de carne, burlaban con frecuencia 
en l a intimidad de sus h ogares estas leyes. AJmnda­
ron los casos de muertes naturales y suicidios d e 
especies comestibles. Uno de los jueces instituy ó la 
posibilidad de matar animales en los casos de de­
fensa propia, lo cual foé aprovech ado por el pueblo 
para rechazar la abstención del consumo d e carne. 
Comenzaron a aparecer, por este motivo, casos de 
animales que agredían a sus dueños, quienes libra­
ban la defensa sacrificándolos. En l a historia de 

Erewhon se recuerda que un filósofo 
eminente d erogó la l ey pro anímale, 
debido, según afirma Butler, a que 
se t rataba d e <'un gran comedor de 
carnes•>; el puehlo volvió de mtevo al 
venerado régimen de <<asado y carnero 
con todos los adjuntos usuales propios 
de una mesa moderna>> . La alimen­
tación cúrnica cons tituye, a partir 
de entonces, la alegría vital de los 
utopistas butlerianos. 

En contraposición con el libro de 
Butler , José Galián presenta en s11 
colonia naturista Solana un país ideal 
en el que la felicidad se mantiene 
merced al r égimen alimenticio vege­
tariano; hay al final de la ohra una 
serie de orient aciones tcórico-pr(tc­
ticas que desplazan este libro del 
campo de la utopía al carnpo de la 
ciencia. Galiún, tornando cuenta de 

V iv iendas pnm1.11 vas; desempleo de los 
hombres debi<lo a sit desconocimiento de 
toda técriiw; trabajo excesivo de las muje­
res; condiciones de vida antihigiénicas para 
los niños y laflimilia entera; en esas con­
diciones viven m.ultit,ul de seres humanos 
en lucha cotidiana con el hambre y In 
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Ni íío ¡,rep"rc111d" fu cornid" , •11 C:cil,i11. l.., 11a 
,•11cuesta recientemc11te llevada " cubo e11 
Ceihín demuestrlL q11.e gran parte de fo po­
blaciún recibe wia alimc,uación ins11ficic11tc 
y .fulta ele las necesorias calorías .Y de los 

principios nutritivos de protccciún 

los principios modernos de la ga5-
trología, defiende de una manera 
rigurosa la alimentación vegetal y 
frutívora como la más idónea para 
el hombre. Hay un momento en que 
los habitantes de Solana ingieren un 
menú redllcido ex clusivamente a cs­
t as variedades: melón, 11wlocotoncs y 
uvas, que, a egura el autor, <•fueron 
consumidos todo lo dcspac-iosamcnte 
que requería una masticación con­
cienzuda>>. En la obra se defiende la 
tesis de qur el hombre no rs tarnivoro, 
y Re razona en estos términos: <,po:rq11c 
carece <le garras, in<lispcnsahlcs a 
todo animal que se alimenta de carne, 
y porque ni su dentadura, ni su saliva, 
ni su estómago, ni su jugo gústrico, ni 
la longitud d e su intestino son, no sólo iguales, s ino 
ni siquiera parecidos en su composición y estructu­
ra anatómica a la de aquéllos•>, cte. , ele. Con un 
régimen vegttariano adaptado a los Hres cuatri­
m estres ciLalcs del año>>, el pueblo de la colonia 
naturista vive feliz y dichoso. E s m cnt's tcr, sin 
embargo, .,¡tpuntar aquí que al r eferirse Galiún a 
algunos productos <le origen animal, ('Orno la leche, 
huevos, queso y mantee¡ uilla, dcfitnde su consumo 
moderado por esti marlos una especie de alimen­
tos-pu<'ntc. 

El dilema que pla,!tean los dos textos utópicos, 
m[1s arriba analizados, trad 11ridos en los términos 
excluyentes del binomio vegetal-carne, carece hoy 
de juicios est imatiYO . ¿Puede valorarse exacta la 
tendencia vegetariana, o, por el contrario, la defen­
sa de la alimt'ntación cúrnica exclusiva? A nuestro 
entender ninguno de los regímenes alimentarios se­
ñala<los en es tas dos utopías con s tituyen una autén­
tica dieta ideal. i una ni otra doctrina son adecua­
das, cuando se aplican de una manera rigurosa, al 
organismo humano; esto a fuerza de haber sido tan 
repe tido, pertenece ya al dominio p11blico. Los exce­
sos carn icos o la alimcntadón exclusiva <le carnes 
animales, así como el régimen vegetariano y fru­
tívoro, son, respectivamente, pcrj udicialcs e insu­
ficientes para la natural evo) ución del hombre. 

E s una verdad evidente, pues, que el uso de una 
alimentación basada en uno de los dos términos del 
dilema apuntado es nocivo para el organismo; pero 
es una verdad más evidente aun esta otra: en el 
estado actual <lel desarrollo de la ciencias gastro­
lógicas no se puede defender una dieta general para 
todas las funciones sociales, sino que es preciso 
partir de la idea de que cada función r equiere una 
función especial. Por función se entiende aquí no 
sólo la actividad laboral, sino también la situación 
de clase. A este 1·espccto escribía en La incógnirn 
riel hombre el ilustre Alcxis Carrel: <•El hombre estú 
hecho literalmente del polvo de la tierra. Por es ta 
razón, sus actividades fisiológicas y mentales se 
hallan profundamente influídas por la cons titución 
geológica del país donde vive, por la naturaleza de 
los animales y plantas con que se alimenta general­
m ente. Su estructura y s us funciones dependen tam­
bién de la selección que hace de ciertos elcmenLob 
<'nln· los alimentos v<'gctalcs y anirnalrs que e~t.ún 

a su disposición. Los j efes tuvieron ~icmprc una 
alimentación muy diferente a la de sus esclavos. 
Los que luchaban, mandaban y conquis talrnn, rm­
plcaban principalmente carnes y bebidas frnncn­
tadas, mientras que los pacíficos, los déhiles y los 
sometidos, se conformahan con l eche, vegetales y 
cereales. 1 ucstras aptitucks y nuestro destino, vie­
nen, en t'icrto modo, de la naturaleza de las suhstan­
cias químicas que constituyen nuestros tejidos. Al 
parecer es posible dar artificialmente a los seres 
humanos- igual que a los animales- determinadas 
características mentales y corporales sometiéndolos 
desde la infancia a una dieta apropiada.>> 

Al llegar a esta altura de nuestra <'Xposición 
cabe pregtrntarsc: pero ¿_cuál es la alimentación ideal 
que 1mcde st'ñalarse para el futuro? E n otras pala­
bras, trútase de definir lo que sea <<citopía cibal>> 
(palabra de etimología simil ar a la naitopía), que 
en el lenguaje técnico significa, según Fcrmín So­
lana, la utopía futurizantc, es decir, el anúlisis cri­
tico desde el presente de lo que ha ele ser la dicta 
a limenticia en el futuro; naturalrne11te la idta de 
factibilidad acompaña a I a exposición crítica de las 
condiciones actuales de la gas trología humana. 

Se comprende que la dicta ideal futura no pu<'dc 
estructurarse sobre la base de la unicicla<l ; las pala­
bras de Carrcl, anteriormente citadas, corroboran 
este aserto. E s preciso h ablar, entonces, de una 
verdadera polidieta cuyos elementos se acomoden 
a las n ece idades y exigencias de cada grupo fun­
cional. <<El <'fecto de las mezclas químicas- escribía 
el célebre premio obcl- coutcnidas <'n los ali­
mentos sobre la activ idades fisiológicas y mentales, 
es tá lejos de ser totalmente conocido. La opinión 
médica sobre este punto es de escaso valor, J)Orquc 
no se ha realizado sobre los seres humanos experi­
mentos de suficiente duración para dejar estable­
cida la influencia de una dicta determinada. No hay 
duda que la toncit'ncia es afectada por la ca11tidad 
y calidad de los alimentos. Los que crean, los que 
dominan, los audaces, no deberían ser alimentado 
como los obreros manuales o como los monjes con­
templativos que en la soledad de sus monasterios 
intentan aquietar en su interior ('( tumulto <le la, 
pasiones seculares. Tenemos que desruJ1rir qué ali­
mento e el adecuado a los seres humanos que V<'ge­
Lan r-n las oficinas y faliriras, qué sus tancias 1¡ními-
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cas podrían dar la inteligencia, el valor y la viveza 
a los habitantes de la nueva ciudad. Ciertamente, 
la raza no mejorará proporcionando a los niños y 
a los adolescentes gran cantidad de l eche, crema 
y todas las vitaminas conocidas. Sería más útil 
buscar nuevas mezclas que, en lugar de amnentar 
inútilmente el tamaílo y el peso del esqueleto y de 
los mí1sculos, aportasen fuerza nerviosa y agilidad 
mental. Quizás algún día-vaticinaba Carrel-des­
cubrirá un sabio el medio de transforiuar niños or­
dinarios en hombres geniales, del mismo modo que 
las abejas transforman nna larva común en una 
reina gracias a un alimento especial que ellas saben 
cómo propagar.>> 

Hace ya algunos años, las revistas rusa Ogoniok 
y la inglesa Royal Society of Arts, realizaron, en sus 
respectivos países, interesantes consultas a, 1 as per­
sonalidades de relieve en diversos campos científi­
cos, sobre l a cuestión <<la vida humana en el año 2000,> . 
Las respuestas que ofrecieron los sabios tienen aquí 
decisiva importancia. Repitamos algunas de ellas, 
1 as que tienen conexión con el problema que expo­
nemos. 

El profesor Low ha imaginado lo que debe ser 
la cocina del futuro, una especie de horno electróni­
co, que ya tiene realidad siquil)ra sea en el campo 
de la mera prueba y ensayo. Naturalmente, el pro­
blema de la alimentación se planteará en toda su 
crudeza, caso de que el ritmo actual de crecimiento 
de la población mundial sea el mismo. El sustento 
de los cuatro mil millones de seres humanos se 
resolverá, a juicio de los proyectistas ingleses, te­
niendo pri!'sente algunos principios de las ciencias 
agronómicas, hoy insuficientemente d esarrollados. 
El cultivo intenso de ciertas algas marinas, la reco­
lección del plankton o, sobre todo, la producción 
de alimentos sintéticos (vitaminas, azúcar, almi­
dón), estarán al ordelól del día. Teniendo presente 
esta idea del alimento sintético, FMR. East afir­
maba que en el año 2000 veinte fábricas de ese 
producto serán suficientes para asegurar el susten­
to de la Gran Bretaña. El pre-juicio con que hoy 
estima un gran sector de la población mundial los 
alimentos sintéticos, habrá desaparecido; el señor 
J acques Wolf asegura que nadie pensará con 110s ­

talgia en las costillas asadas de cerdo o carnero. 
El médico <le Withington, M. B. Every, ha aludido 
a un alimento específico del futuro, la <<leche bioló­
gica>>, que será producida por la utilización del hidró­
geno como fuente de energía, que con la ayuda de 
microorganismos darú origen a aquel producto nu­
tritivo, muy rico en vitaminas, capaz de alimentar 
a hombres y animales. M. B. Every ha presentado 
un plan muy detallado para la construcción de 
fábricas de <<leche biológica>>. Naturalmente, la ela­
boración de alimentos sintéticos no está reñida con· 
la idea de la funcionalización cibal, que más arriba 
hemos defendido. Los caracteres específicos de cada 
síntesis alimentaria estarían siempre en correlación 
con el tipo de función social realizada por los diver­
sos grupos. 

Sin embargo, para los sabios de la Unión Sovié­
tica, la alimentación sintética no es tan urgente. 
El problema demográfico no será acuciante. Los 
rusos han enfocado sus respuestas al campo agronó­
mico y el químico. El profesor Sakharov ha expli­
cado que los alimentos del año 2000 serán los mis­
mos de nuestro tiempo, tan sólo variarán las condi­
ciones de producción: se perfeccionarán los proce­
dimientos actuales de agricultura, intensificando 
hasta el máximo el número de tierras productivas. 
El citado profesor ha expuesto el proceso de trans-

formación de las vastas extensiones desérti<'as de la 
tierra en campos fértiles y ubérrimos. Creen, en fin, 
los expertos rusos, que será vencida la climatología, 
y se cosecharán cerezas en Leningrado, uvas en 
Moscú, torñates en Arkúngel. Según I. Rakitini, la 
humanidad alcanzará a partir de la próxima cen­
turia la era de la abundancia, porque se recogerán 
cuando menos tres cosechas por año. Para ello se 
habrá llegado a la perfección de la química de los 
fertilizantes. Una extensa red de invernaderos se 
levantarán en las zonas que por su riguroso clima 
los precisen, que permitirá uua sobreproducción 
optimista. 

* * * 

Pero el estudio de las utopías cibales sería in­
completo si no hiciésem.os aquí referencia al fenó­
meno de lo que en alguna ocasión hemos llamado 
<'utopías cibales negras>>. Esta especie ele utopías 
significa la propensión histórica, e incluso desde c-1 
punto de vista científico, de algunos escritores a 
presentar determinadas tablas de gastronomía en 
las que lo ideal está subordinado a lo conveniente, 
a la maldad o a ciertas anomalías. 

Al referirnos a las naitopías negativas, incluímos 
en este concepto las dietas l1istóricas insuficientes 
excesivas, incompletas y peligrosas. En la historia 
gastronómica de los pueblos paganos, y aun en 
culturas recientes, la embriaguez y la gula ocupa­
ron un plano tan interesante como el hambre y la 
consunción. De pasada recordemos los nombres de 
Heliogáhalo, Craso, Nerón, etc., como típicos repre­
sentantes de una época de excesos alimenticios 
Junto a estos derroches siempre anduvo muy cer ca 
el hambre, aun en mayores proporciones. Corrobo­
ran este aserto las dictas miserables de las cárceles 
en otras épocas, galeras, etc., en las que el régimen 
de calorías nunca llegó a la normalidad. Según 
Martínez Hidalgo, <<la ración diaria de un galeote 
se componía de veintiséis onzas de bizcocho de hari­
na integral y un plato de habas, las más de las veces 
sin aceite, aprovechándose las sobras de la galleta 
para hacer la sopa <le pan llamada mazamorra>>. El 
personal dedicado a la vigilancia de estos penados, 
gozaba de mayores privilegios en su ración ali­
mentaria, que se componía de pan y vino todos los 
días, así como carnes frescas, queso, bacalao y otras 
salazones que les suministraban con alguna frecuen­
cia. Idéntico acontece en algunas órdenes religiosas 
y en los hospitales, como consecuencia de un im­
posición creencia! o de exigencias médicas. No son 
menos desdichados los estados de conmoción bélica 
y económica, en que la población sufre los efectos 
de la penuria alimenticia. Como típico caso de die­
tas perjudiciales históricas, están en el recuerdo ele 
todos los tristemente célebres banquetes de los Bor­
gia, donde con frecuencia sus invitados encontra­
ban la muerte. Son ejemplos típicos de estas naito­
pías cibal es negativas, el sitio de Jerusalén, los siete 
años de hambre egipcios y los padecidos con fre­
cuencia en la India, China, África, etc., debido al 
ex:ccso de población y al atraso cultural y social. 

¿Existen textos de utopías cibal es negativas? 
Realmente la crítica que hemos llevado a cabo 
sobre la cuestión alimenticia en las obras de Butler 
y Galián Cerón, constituye una prueba de que el 
problema gastrológico en esos autores es materia 
de una utopía cibal negativa. Pero existen otros 
autores que fácilmente se pueden incluir en este 
epígrafe. Véase la novela «1984•>, de George Orwcll , 
que simboliza una situación angustiosa que abarca 
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Los <<bnrrios cleshercdndos• en fo T ndia: Las 
fnmiliaJ típicas de fo clcise tmbnjadom de 
Asia., Africa y América Lntina vi·ven en 
una sola lwbirnción, muchas veces sin co­
cina propin, ba,io ni retrete. Las cirulades 
que se han desarrollado rápidcimenr.e suelen 
estar rodendcis de misérrimcis bcirri<ufos 
construídns con materiales de deshecho sin 

sistema alguno de alcantarillado 

todos los aspectos y actividades, aun 
los fisiológicos, de un mundo de 
opresión. 

La realidad actual en torno al 
problema alimenticio merece también 
unas breves consideraciones. Seg1ín 
hacen constar Marañón y Richct, en 
su obra Alimentación y regímenes 
alimentarios, un <<5 por 100 de los 
seres humanos viven en un estado de 
alimentación insuficiente; en un 20 
por 100, esta insuficiencia alimentaria 
es bastante acentuada; en un 25 
por 100, padecerían insuficiencia ali­
mentaria ligera. En total, un 50 
por 100 de los seres humanos no comen 
lo que quieren.>> El doctor Castro, c-n 
su sensacional obra El libro negro del 
hambre, ratifica las declaraciones de 
los dos autores.anteriormente citados. 
P ara Castro, sólo un 28 por 100 de la 
población mundial disfruta de un 
régimen calórico suficient e, mientras 
el 60 por 100 no llega a las dos mil 
doscientas calorías, padeciendo <<un 
estado de ayuno crónico>>: 

Es interesante plantear aquí el 
problema cibal del futuro desde las 
categorías de I a utopía cibal negativa. 
¿En orden a l a alimentación existen 
dific-uhadeo, Lcóricas y reales, que im­
posibiliten la viabilidad de la citopía 
cibal o dieta ideal a que nosotros 
hemos hecho referencia más arriba? 
En otras palabras: ¿qué peligros 
existen enti·e los índices de crecimiento y produc­
tividad de los miembros del binomio demografía­
gastrnlogía (provisio11es alimentarias)? Se trata del 
problema que planteó Roberto l\fahhus en el orden 
de la economía y que ha transcendido hoy a las 
dc-más ciencias sociales. Según los ci'tlculos ele los 
expertos en demografía, transcurridos tan sólo treinta 
años sobrar{rn mil millones de personas en el mundo. 
Se comprende que serán sobre todo los países insufi­
cientemente desarrollados los que tendrán que luchar 
contra esta situación angustiosa. El soeiohiólogo 
l\f. East, en su obra Las mtas biológicas ele la Humc1-
nidacl, plantea el conflicto entre vegetales y animales 
en estos términos: <<La cucstió11 agrícola es el caballo 
ele batalla para el futuro, porque el papel fundamen­
tal de la agricultura está en la producción de plantas 
como alimentos primarios. Los alimentos animales, 
con la excepción de las aves domésticas, son un lujo 
que tiende a desaparecer cuando surgen prolJlemas 
por un exceso de población, porque los animales 
domésticos son productos secundarios de la agri­
cultura que no aprovechan mejor los alimentos que 
el hombre mismo y forman, por tanto, la parte más 
dispendiosa de nuestro sistern a alimenticio. La 
diferencia, y concrcta11do datos, está en la propor­
ci<ín de ocho a uno; es decir, que se necesita un territo-

río ocho veces mayor para sustentar a un hombre con 
una ración que co11ste exclusivamente de carne que 
necesitaría para sustentarle con alime11tos vegeta­
les. >> Sin embargo, estas perspectivas pesimistas del 
autor hacia la ganadería se despejan ante los moder­
nos métodos de explo tación pecuaria. La labor efec­
tiva de la zootecnia y l a difusión de razas sobrcsa· 
lientes por m.edio de I a inseminación artificial gana· 
<lera, parecen indicar que el papel de la ganadería 
será en el futuro tan estimado como lo es en la actua­
lidad. Todo lo más que pueda acontecer es un cam­
bio en las formas de explotación del ganado, con el 
fin de conseguir mayores rendimientos con el m enor 
número de animales que en unas condiciones idóneas 
de explotación y selección competirán ventajosa­
mente con sus enemigos los vegetales y las má­
quinas. 

Hoy el problema de la población mundial como 
elemento supedi tado a la producción alimentaria 
no puede decirse que t enga una acogida favorable 
en el grueso de los economistas y sociólogos. No 
olJstante, son numerosos los autores que defienden 
la existencia del problema planteado por l\falthus. 
No es necesario r epetir que la intensificación de 
la agricultura y la ganadería y especialmente la 
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fabricación en gran escala de alimentos sintéticos, 
desplazan definitivamente la peligrosidad de las 
hipótesis malthusianas. 

Por considerarlo <le inter és, trans('ril,imos a con-

tinuación, extract ad(>, las f'Xis Lcncias de pro<luclos 
alimenticios p er W['Íla. Existencias r ecientes y 
necesidades. previs tas para 1960 en los distintos 
países: 

País Ai\o Cereales J Legumbres Frutas ~ Verduras Carne:; Huevos Pescado I Leche :, 

Lejano Oriente. 
China. . . . . . . . . . . . . . J 949-50 

1960 

Filipinas.. . . . . . . . . . . 1949-50 
19(,0 

India . . . . . . . . . . . . . . 19,i9.50 
1960 

Japón . . . . . . . . . . . . . ]911,9-50 
1960 

Ccrcu110 Oricnt 1•: 
Egip to. 

Irán. 

África: 
Congo Bc1~n .. . .. . . . 

Unión S udáfri ca na . .. 

Aniérica Latinu: 
Argentin.:~ .. ....... . 

Brasil ........ . . .. . . 

19,t9-50 
1960 

l 911,9-50 
1960 

1949-50 
1960 

194 9-50 
1960 

1949-50 
1960 

1949-50 
1960 

.\féxico. . . . . . . . . . . . . • l 9·1-9-50 
1960 

Uruguay........... 1949-50 

Europa: 
E,paiia 

1960 

191-9-.50 
1960 

A lemania. . . . . . . . . . . 19-19-50 
1960 

F ra ncia . . . . . . . . . . . . J 949-50 
1960 

llalia. . . . . . . . . . . . . . 19-t9-50 
1960 

A m érica del N ort.<•: 
Crinad::\ 1949-50 

1960 

.EE. UU. d e A mérica. 1949-50 
1960 

Ocew1ía: 
Au,trn lia . 

N ueva Zelanda .. . .. 

1911-9-:i0 
1960 T 

l 949-S0 
1960 T 

Cereales panificables. 

153 
]53 

131 
11 3 

]19 
129 

]57 
160 

l 71 
]60 

1411 
]62 

34, 
49 

]53 
145 

125 
120 

79 
82 

123 
115 

]00 
100 

l 26 
Hl 

120 
J l 5 

126 
]28 

15tl 
](, 2 

7] 
71 

78 
78 

94, 
90 

90 
85 

22 
32 

18 
:11-

20 
29 

2 
6 

l3 
13 

8 
] 3 

2 
3 

26 
30 

10 
15 

2 
3 

14, 
]9 

3 
3 

6 
12 

7 
7 

7 
7 

s 
4, 

3 
3 

uo 

25 
50 

]2 
60 

36 
73 

66 
100 

58 
75 

81 
85 

58 
75 

40 
75 

35 
5,i 

31 
50 

,15 
55 

90 
105 

HO 
92 

SS 
67 

90 

70 

l 6 
70 

66 
90 

SH 
]08 

42 
75 

60 

35 
60 

39 
75 

24 
75 

11 5 
117 

43 

70 

]tl:l 

149 

90 
90 

64 
86 

113 
123 

71 
101 

65 
86 

ll 
16 

11, 
17 

2 
3 

2 
,J 

JO 
ll 

JO 
JO 

6 
7 

4:¡ 

43 

J ]4 

1J 4 

39 
15 

2:l 
23 

107 
110 

23 
25 

23 
4-0 

511, 
54 

18 
20 

69 
73 

74 
76 

108 
112 

96 
97 

') 

3 
En las cantidades equivalentes de fruta fresca sic111prc t¡u c es posilih·. 
Las cantidades corresponden , en lo posible, al p eso de las r eses entera". 

4 E n lo posible, las cantidades representan la equivalen cia en pescado fresco. 

1 
3 

:1 
.J 

0,1. 
0,1 

1 
3 

1 
2 

2 
2 

1 
2 

2 
3 

7 
8 

3 
4 

2 
3 

8 
9 

4 
7 

1, 

7 

10 
J J 

5 
6 

17 
17 

21 
21 

12 
] 5 

13 
13 

6 
8 

J ¡, 
21 

2 
3 

1J. 

4 

3 
9 

8 
8 

5 
7 

5 
5 

5 
5 

2 
3 

2 
3 

lB 
]9 

19 
J7 

]2 
13 

8 
9 

7 
7 

5 
5 

9 
l 1, 

45 
50 

4 
7 

SS 
6.5 

84 
83 

4 
5 

82 
82 

164 
185 

79 
90 

71 
73 

183 
215 

68 
78 

109 
]55 

J:17 
15(, 

79 
90 

211 J, 
266 

287 
319 

201 
225 

NO 
255 

5 Excluyendo la mantequilla, pero con inclusión de otros prodnctos l ácteos en su equivalente en lech e frc,,ca. 

{ Extracto tomado del Informe preliminar sobre la situación social en el nwndo, con especial referencici al nivel de vida, 
Nncioncs U nidas, Nueva, Yorh, 1952.) 
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ttJRSó DE BIOLOG ÍA MARINA 

La superpoblación y el hambre· obligan a explo­
tar el mar como fuente inagotable de recursos 

En España se necesita la preparación de técnicos 
que se dediquen al estudio de los problemas del mar 

Con un Curso de Biología Marina e Industrias de la Pesca en la Universidad Internacional 
de Menéndez Pelayo, se incorpora esta nueva especialidad a los estudios veterinarios 

Sr bien es cierto que e l hombre no ha domi­
nado la tierra, mucho más cierto es aún que 
el mar representa la máxima posibilidad del 

género humano. E l mar ha ejercido desde antiguo 
una fuerte atracción en el hombre, tal vez porque 
éste, como decía Nietzsche, ama el peligro y el 
juego. Para Vittorio G. Rossi, el concepto d e mar 
se hace sinónMno de inseguridad. Asf lo expresa 
esle narrador: <,E l mar es la incertidumbre, la ines­
tabilidad, lo imprevisible. En el mar no existen 
profetas. Una ráfaga de viento echa por los 
suelos todas las previsiones, lodos los cálculos más 
ponderados. Esto explica. la aversión de la mujer 
al mar. La mujer no existe fuera de la especie, 
no tiene personalidad autónoma; aislada la mujer 
es una rama seca. E l espíritu fundamental de la 
especie es el espíritu de conservación. Por eso la 
mujer inslinlivamenle busca la certidumbre, la 
seguridad del mañana. El viento que sacude el 
nido hace temblar de miedo a la hembra, no por 
ella, sino por las criaturas engendradas por ella, 
elementos vitales de la especie. La inestabilidad 
del mar explica también e l humor a legre del ma­
rinero. Lo imprevisto es la sal de la 
vida. Conserva la juventud del cs­
pírilu.>> 

Pues bi en, a este mar tenebroso, 
enigmático, inseguro y poblado de pe­
l igros, e l hombre ha sabido vencerlo. 
Ya he dicho que e l hombre ama e l 
peligro y e l juego, y el mar p rác t i- -¡ 
camente está definido en estas dos 
características. La pesca y la nave­
gación son las dos cosas: un juego 
y un peligro. Todo hombre que vive 
contemplando el mar ha pensado al­
guna vez en dominarle, en pasar a la 
otra orilla; es lo mismo que el afan de 
ascensión que se siente en presencia 
de una montaña. Esto aclara el tem­
peramento aventurero y a legre de los 
pueb los costeros, s iempre en busca 

Por Benito MADARIAGA 

inclina más a l misticismo y a la poesía como 
consecuencia de la contemplación de un paisaje 
infinito, sin límites ... 

A esle i11cenlivo de belleza y peligro se une 
el factor económico que no puede ser marginado 
en el estudio del mar. La humanidad tiene pues­
to los ojos en esta fuente de riqueza como la mejor 
solución al panaroma desolador con que se en­
frentarán los pueblos superpoblados y hambrien­
tos. El socio biólogo Edward i\f. East, en una 
de sus obras más conocidas, confirma esta idea 
al expresarse ele la siguiente manera: <<La fuente 
más importante de los nuevos tipos de alimentos 
está en el agua y no en la tierra, porque podría­
mos lograr cantidades considerables de productos 
alimenticios con el cultivo ele los ríos y d e lo s 
lagos, y en el océano existen ballenas, focas y lo­
bos marinos que hoy 110 se encuentran en ningún 
mercado y moluscos y algas que despreciamos. 
Es muy posible-continúa este autor- que nin­
guno ele es tos productos sean grat os al paladar; 
pero la nccesitlacl nos acostumbrar á a prescindir 
de algunas trivialidades y a medida que aumcnle 

\ 

ele lo incierto y misterioso. Sin em­
bargo, el montafiés es, por el con­
trario, hombre realista, trabajador y 
rebelde, mientras el de la llanura se 

Jrw uguraci6n del Curso de Biología Marina. En primer término el R ector 
Magnífico don Ciriaco Pére: Bustamante, el doctor don RafaPl Sarnzti y 
don Andrés Salvado, durante el discurso de apertura del Profesor Cu enca 
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la explotación intensiva dr la tierra, · irá aume11-
Lando también la del m.1r.>> 

No olvidemos tampoeo que según el informe 
del Dr. Juan Mayer, medio mundo tiene Jiambre. 
El Dr. Castro, en su sensacional obra El Libro 
negro del hambre, ratifica la d eclaración de estr 
profesor de alimentación de la Escuela de Sani ­
dad Pública de la Universidad de H:nvard, al 
demostrar que sólo un 28 por 100 de la población 
mundial disfruta de un régimen calórico suficiente, 
mientras que el G0 por 100 no llega a las 2.200 ca­
lorías, padeciendo <<Un estado de ayuno crónicO>>. Si 
Lenemos, además, presente que denlro tan sólo de 
tre inta alios sob rarán mil milto11es de personas 
e n el mundo, nos daremos cuenta de lo angus­
tioso de la situación. 

Las soluciones que se plantean a este difíci 1 

problema radican en el clescubrimie11to de nuevos 
alimentos y en un mejor aprovc<.:hmnicnlo de los 
existenles. Ju11Lamente con una mayor produc­
ción, han surgido voces solicitando un control sn­
nitario de los alimentos. Muchos ciento s de miles 
de kilogramos de mercancías se deterioran y se 
pierden por abandono o imperi<.:ia. 

Posiblemente Espafü1 sea uno de los países 
que precisa con más urgencia explotar al máximo 
sus recursos naturales. Dígase lo c¡nc se quiera, no 
podemos olvidar las obligncicnes que nos planten 
('I ser un país co11 más de ,1.000 kilómetros de li ­
toral y, por tanto u11a nación emimnt( nH'11t(• 
marítinHl. La estadística refleja los aumentos al ­
canzados cada afio e11 la riqueza pesquNa. No 
obslantr, pecaríamos de pretenciosos si neyérn-
1110s que co n esto es ya suficiente. Nuestra 11ación 
necesita conslrnir cmlrnrcaciones mo ciernas y po­
ner al día el ulillajc ck la s fábri cas que transfor­
man los productos del mar. Del mismo modo es 
imprescindible fomentar la invcstigaeión pesqut•­
ra y preparar téc11icos que vigilen y activen Ju 
producción intlu~lrial . Este último fin es lo que 
se ha pretendido a I organizarse e n e l mes de julio 
e n Santander un Curso d1• Biología Marina e 111-
clustria s de la Pesca para veterinarios en la Gni­
vcrsidad Internacional de i\Ienéndez Pe layo. Si se 
consigue la preparación ele profesionales en es ta 
rama· que apliquc11 después sus conocimi ento s al 
campo de la enselianza y de la t écnica, se habrf, 
realizado una importante misión. Es lame11tabk 
que prác ticamente no exis tan p1·rsonas dedicadas 
a la labor de asesoramiento en nuestras industrias 
pesqueras que trabajan con lo s mismos procedi­
mientos que cuando fueron instaladas. De esta 
forma, canlidades importantes de alimentos no 
pueden aprovecharse por deterioro o mala pre­
sentación. 

La invesligación pesquera no alrae tampoc0, 
por desgracia, a muchos univcrsi t arios debido a 
co nsiderar la carente de interés, o como conse­
cuencia de una reglamentación anticuada que no 
permite la dedicac ión de ciertas profesiones. Ojalá 
fruto de csl e concurso sea la preparadón de un 
grupo de técnicos capa<.:cs de so lucionar los nume­
rosos problemas que presenta la rlaboraeión y 
manipulado cfel pescado y que dedicándose a la 
labor ele enseliania formen al hombre del mar, 
de la misma manera como se realiza en otros 
países. 

.l ~n el aiío 1957, e l Prufrsor Dr. Hnfael Sflrazá, 
Se<.:retario general de este Curso a que 110s referi­
mos, solicitó en una importante reunión celebrada 
en Madrid, donde se estudiaba el futuro plan ele 
estucljos de la Licrncia lura Veterinaria, la incor­
poración de la s materias que forman el programa 
de este curso, incluida la Ocea11ografía, en Ja carre­
ra Veterinaria. En opinión de este catedrático de 
la Facultad de Veterinaria de León, <<el veterina­
rio debe mirar tanto a la producción y conserva­
ción de lo s a11imales de tierra como a los del mar, 
campo inexplotado de reserva s alimenticias t• in­
dustriales,>. 

Por muchos conceplos incumbe al veterina­
rio la obligación de velar por el auge ele la produc­
ción de alimentos a la vez que, con la ayuda de la 
tprnic-a, rlrhP prestar su colaboración para lo­
grar una mejor conservación de los mismos. Nada 
se con sigue con descubrir nuevas fuentes alimen­
ticias o incrementar la producción, si estos esfuer­
zos no van unidos a una excelente conservación 
de los alimentos que les permila poseer una com­
posición acertada y una ausencia Lota! de alte­
raciones. 

En los momentos actuales con el ingreso de 
Espafia en la Organización Europea de Coopera­
ción Eronómira (O. E. C. E.) no sólo es preciso 
lln incremento de la producción, sino también 
unn mejor presentación de los alimentos que haga 
posible la competición con los del extranjero, 
aumentando de esta manera las exportaciones. 

Son precisamente las induslrias transformado­
ra s del pescado, las de conservas y salazón, las 
que requiere11 una mayor atención para que to cio 
el complrjo proceso de su elaboración se lleve a 
cabo de u11a forma eficiente e higiénica que les 
abra los mercados mundiales. En todo alimento 
es fundame11Lal con siderar su precio, su presenta­
ción, juntamente con Sil riqueza en elementos nu­
tritivos y Sil garantía sanitaria, Por desgracia, no 
lodos los productos reúnen c~las condiciones, y, 
por lo tanto, les esl{1 vedada la exportación. Por 
esa razón el asesoramient o Lécnico y comercial 
de los industriales conserveros se impone a marchas 
forzadas. El profesor Thomas Dallil1g comparte 
esta opinión cuando asegura que los servicios vete­
rinarios son los encargados de sup ervisar y dirigir 
los a limentos y su industrialización. <<El público 
consumidor liene derecho a que los alimentos ani ­
males se les suministren en perfectas condiciones, 
en <.:uanto a su composición y sanidad. La autori­
dad del veterinario en la realización de estos co­
metidos es rccono<.:ida en todos los países, y el 
mismo público mira al veterinario como el sa lva­
gua rdador de la sanidad ele los productos de 
origen animal. Pero a pesar ele la eficiencia con 
que en muchos países esle servicio se desarrolla 
por e l vclcrinario, es preciso reconocer que toda­
vía eJ veterinario no se ha hecho cargo de la gra n 
industria animal. En el reconocimiento de los ani­
males en sn lud o enfermedad, vivos y muertos, 
parece lógico que sea el veterinario el mejor pre­
parado en es tas <.:uesliones y, por tanto, e l que 
desarroll e estos cometido s.>> 

Si todos estamos de acuerdo con estas mnni­
festaeioncs, ¿por qué no se realizan? ... 
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Semblanza del gato 
Dedicado a la pequeña Maribel, 

como desagravio por no haber po­
dido salvar la vida de su <<Pitusa►> 

~El fondo de sus ojos tiene, pájctros muertos, 
y en lcts gctrras dormidas, peces acribillados,>. 

JOSÉ LUlS H.TDALGO 

E
L gato es un Ugre frustrado. Su instinto, 
sagacidad y movimientos salvaj es, unido al 
color de su capa, le haeen merecer el cali­
ficativo de imitación ele los grandes felinos. 

El ga to no pndo llegar a ser tigre, puma o galo 
montés, y se q uedó Lan sólo en un mono o imi­
tación, como diría Casona, de estos pobladores 
de la selva. En resumen, no es otra cosa sino 1111 

felino en miniatura. Una leyenda recoge esta a lu­
sión al pretender que su origen proviene del es­
tornudo del león. Sii1 embargo, pecaríamos ele pre­
cipitados si creyéramos que el galo por eso care­
ce de una personalidad destacada. Posiblemente, 
en esle aspecto, supera al resto de los animales 
domésticos. Su biolipología es de lo más m arca­
do. Según la clasificación de I~restschmer, dentro 
ele lo imperfecta qnc resulta su aplicación e11 los 
animales cloméslicos, estaría representado el galo 
por el llamado temperamento esquizotímico. Son 
harto conocidas las car act erísticas somatopsíqui­
cas de este felino; atendiendo a ellas, se le pu ede 
clasificar desde un punto de vista científico como 
un animal longilíneo, taquipsíquico-es decir, ele 
reacciones motrices y psíquicas rápidas-, hiper­
tiroideo y sirnpaticotónico. El gato es, pu<'s, un 
hipcradrcnal con rasgos fundamentales del Lcm­
pcramento C'squir,otímico, de humor neutro, l imi­
dez, rk licacleza, nerviosidad y excitabilidad muy 
acentuadas; además, es posible advertir una osci­
lación entre su carácter excitable y el embota­
miento afectivo. Así como el perro podría ser con­
siderado corno un ciclotímico, el gato varía rntre 
la hiperestesia y la anestesia, con ligera tendencia 
liacia la segunda, en algunas razas como conse­
cuencia ele la domesticación. 

Aunque este amigo del hombre es el meno s 
doméstico ele los animales, su constante compa­
fiía con el srr humano Je ha imprimido ciertas 
modificaciones en su sistema neurovegetativo, qne 
le hacen oscilar de la simpaticoton!a natural de 
.l a csprcic a la inclinación vagotónica, típica, por 
rjemplo, del gato de Angora; entre estos dos polos 
extremos, con frecuencia PI temperamento del gato 
pasa por una ncurotonia intricada qur aproxima 
estos est ados. E l escritor suizo, Gust av Henkcr , 
en su novela El Alud, ha drjado en muy brevl's 
líneas una descripción prrfecta ckl tcmprramento 
hiperes tésico de este an ima l. «L'n gato atravl'só, 
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Por Benito MADARIAGA DE'. LA CAMPA 

raudo, corno una línea negra, la pequeña plaza 
que circundaba la fuente del pueblo, brillantes 
los ojos amarillos y erizada la piel...>> 

En concret o, la nota más característica que 
delínea su expresión psicológica, es poseer la dua­
lidad de los esquiz;oicles. En este sentido, el galo 
l'S el anima I de los conlrasl es. En él se ama]gaman 
la timider. y Ja audacia, el amor a Ja casa y el 
sentido de In ind,'pendencia. E~ hipócrita, ladrón, 
rebelde y enemigo ele la disciplina; y, sin- embar­
go, no se Je puede negar su inleligcncia, orgullo 
y cariño al hombre. Del galo se ha dicho todo. 
Boilard aludió a su carácter tímido; Romarcl de­
fendió sn inlcligrncia; Buffon le llamaba criado 
infiel. Podemos considerarle también como el Ma­
quiavclo ne los animales domést icos, pnes su com­
portamirnto está en conformidad co n su nombre; 
<<Catu s>) procede ele <<Caull1s>>, y ele astucia y caute­
la tiene mucho el gato. Nadie le gana cu fingir 
y salirse con la suya. Bnffon, nada amigo ele esta 
grey, drcía que <<los gatos sólo tienen del cariño 
las apariencias)). Y Rivarol opinaba que este ani­
mal no nos acaricia, sino que se acaricia en nos­
otros. 

Un género de indudable valor para conocer 
la psicología <lel galo, por la intervención casi 
constante ele animales domésticos, Jo consliluye 
la fábula. El cuadro abigarrado que forman los 
animales con sus cualidades y defectos, retratan­
do la vida humana, tiene por fin una función cli­
ctúctica y moralizadora, usando la gracia maliciosa 
o fa ironía que permiten algunas situaciones. 
Otras veces, la lección se limita al consejo humilde 
o a ridiculizar los v icios ele la socicclacl. 

El instinto ele los animales refleja en cada cs­
pede múltiples estados psíquicos de gran pare­
cido con nuestra vida afectiva, que hace posible 
es te juego ele sustitución. Lo s animales de la fá­
bula no toman forma humana, sino a lma humana: 
hablan, piensan y ejecutan actos propios del hom­
bre. <,Los animalrs-escribe Henry de Monlhcr­
land--nos muestran lo natural, cosa la más rara 
en el mundo del hombre civilizado, y, parn mi 
gusto, Ja mú~ seductora. E llos manifiestan su 
miedo, su valor, su ingenuidad , su astucia, su gra­
vedad, su scnlimienlo de 'la burla y ctcl ridículo. 
oslc·ntúndolos con una clnridad meridiana.>> Gra­
cins a sus rasgos ps!quicos de especie, el hombre 



El gato es un elemento decorativo del hogar; es una deco­
raC.:ón viva, con su expresión característica que evita el 
sentimiento de la soledad y hace posible incluso la comuni-

cación, el enfado y la alegría 

encuentra en ellos la caricatura de sus activida­
des inlclrctnalcs. A través de la fábula, la ps.ico­
logía ele] gato est á seña lada, según Vi<lal Munné, 
como la de <,un animal percmso, amigo ele esfuer­
zos estrictamente utilitarios, ladrón, despreocu­
pado y hasla intel igente y astulo,,. En la fábula 
de Jriarte <<Cl gato, el lagarto y el grillo,> aparece 
el primero como un <,pedantísimo re! órico». Ibá­
ñez, en <,El gato y los dos ratones,>, pone de mani­
fiesto el egoísmo, la ingrati tud y la crueldad de 
este animal. A propósito de la fiereza y carácter 
sanguinario del gato, podemos recordar que en 
<'I texto tl'opolítieo ele Manú, al a ludir a l proble­
ma ele la metempsicosis, hay una transmigración 
de interés especial para conocer el tl'mperamento 
drl gato, y que refleja en cierto modo la conexión 
existente enlre la psicología típica ele este animal 
y la calidad ética de l pecado cometiclo. Dice así: 
<<Los que cometen aclos ele crueldad se tornan 
en animales ávidos de carne sangrienta, como los 
galos.,> En otras ocasiones el gato se presenta como 
un glotón, defecto explicable por el alto metabo­
lismo del felino doméstico. Ya hemos dicho tam­
bién que la astucia es una ele las características 
más típicas del gato. En castellano tenemos nu­
merosos refranes que evidencian esta cualidad ma­
quiavélica. Recuérdese aquel dicho popular: <<e l · 
gato ele Mari-Ramos halaga con la cola y araña 
con las manos>>. <1El secreto ele la buena vida- decía 
Florian en <1Les cleux chats,¡- racJica más en el 
ingenio para agradar, que en el esfuerzo para sPr 
úlil.i, E'I sadismo es también, según los fabu lista~. 
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defecto corriente en el galo, La\ como Jo presenta 
José Estremcrn en la fábu la <<El gato cazador». 

Esla ambivalencia a que nos hemos referido 
en el carácter de l galo, incluso se presenta desde 
el pu1Jto de visla histórico. Los egipcios Je conce­
dieroJ1 categoría de anima l sagrado y elevaron 
templos en su honor·. La diosa Bast se repre­
sentaba por una mujer con cabeza ele gato. Cerca 
del templo erigido a la diosa gatuna en Bubastis, 
fueron halladas gran número ele momias pertene­
cientes il este animal. En la Edad Media se Je 
profesó también cierta estima; así, en el siglo x, 
se adicionaron al Código inglés algunos artículos 
por los que se p retendía defender a estos animales 
de lodo daiío y maltrato. Entre los d iversos fueros 
y cartas pueblas del reino ele Navarra, hay algu­
no en el que se castigaba severamente la muerte 
violenta ele los gatos; en re lación con esto, existe 
una copla peyorat iva para quien comete tales alen­
tados: 

Los de Sangiiesa, judíos; 
los ele Liéclena, monatos; 
los ele Tabar, vendecrislos; 
los de Lumbier, ahorcagalos. 

No obstante, al lado ele esta sobreestimación 
del galo es preciso citar también el menosprecio 
y odio de c¡uc han siúo objeto. En la mayor parte 
de las gentes ha existido la creencia de que los 
gatos son la encarnación de Lucifer. Poe, aludió 
a la t ra dición que los considera <<brujos disfraza­
dos1,. E n la noche de San Juan se cree que acuden 
a los aquelarres; de ahí que en Francia fue cos­
tumbre arrojarlos en la hoguera ele ese día. De la 
misma manera, en la localidad ele Metz perduró 
hasta el siglo xvn1 la manía de quemarlos vivos, 
s imbolizando todo ello la extinción que se reali­
zaba de la hechicería con los autos de fe. Incluso 
en algunas regiones ele Hungría subsiste la tra­
dición que ve en los gatos brujas transformadas. 
En la aclualiclad, el gato negro representa la buena 
suerte, lo cual no implica que en otro tiempo fuera, 
junlo con el moclmelo, murciéfago, la salamandra, 
etcétera, u no de los numerosos animales que acudía 
al aquelarrr. Brujas. gnomos, encantadores y adi­
vinos, tuvieron siempre al gato como animal re­
presentativo. Las supersticiones a que han dado 
lugar los gatos son numcrosísimas. El señor Pala­
cios Albiñana escribía: <<Hay bastantes supersticio­
nes n'lativas a l gato. Un gato tricolor protege la 
casa del fuego y otras calamidades, ahuyrnta la 
calentura y apaga las llamas cuando se le arroja 
en medio de ellas, por lo cual se le llama <<gato 
de fuego,>. Quien ahoga un galo se atrae la des­
gracia durante siete aiíos. El que le pegue, debe 
hacerlo colocándose detrás del anima l, a fin de 
evi l arse perjuicios. El cadáver de un gato sepul­
tado debajo de la puerta, según otra superstición, 
trae el infortunio a la casa. La carne de galo pre­
serva contr a la tisis, pero el que traga un pelo 
del felino contrae dicha enfermedad, y si lo traga 
un niiio no crece más. Los ga tos negros servían 
para adivinaciones y para hacerse invisible, así 
como para proteger los campos y los jardines y 
curar la epilepsia y la angina.,¡ 

¡Cuántas cosas saben los galos! Sns ojos enig­
máticos y misterioros que exploran lo desconoci­
do, conocen lodos los secretos de ta noche. Saben 
mejor que nadie lo que son pendencias, borrache-



ras y amores. Ellos oyeron las confidencias de 
Richelieu, l\faz.arino y Wolsey, y se enteraron con 
prioridad de los secretos de Eslado. F ueron los 
compañeros queridos de George Sand , Dickens, 
Víctor Hugo, Baudelaire, Merimée, Gaulier, Pierre 
Lot i, Marcel Proust, etc., que los consideraban su 
más grata compañía. También mostraron simpa­
tía por este felino Esopo, Marco Aurelio, Mahoma, 
Lopc de Vega, Newton y otros muchos personajes, 
incluso de nuestra época. Champfleury tuvo para 
ellos los mayores elogios en su obra <<Los gatos>> 
y Tomás Gray eompuso una elegía dedicada a 
llorar la muerte del galo que se ahogó en una 
peeera. 

Mucho se ha escrito sobre el comportamient o 
dudoso del gato para con el hombre. Benoit dice 
que el gato <,es un animal que nos quiere y no 
lo sabe•>. Sin embargo, no podemos asegurar que 
esto sea absolutamente cierto. Tenemos sobradas 
pruelrns di;l cariño y utilidad q11e ofrece el· galo 
a su amo y señor. Recuerdo que hace algunos 
años la revista Li/e relataba un suceso ocurrido 
durante la pasada conflagración mundial que tuvo 
por protagonista al gato y que se hace inolvida­
ble por la ternura y emoción de la escena. Según 
refiere R. Butterfield, <,Maiz.ie>> era la mascota ele 
un barco que fue torpedeado. Sólo seis marineros 
y el simpático animal quedaron supervivientes, 
pasando a una balsa donde vivieron cincuent a 
y seis horas de verdadera angustia. Durante la 
incertidumbre y dolor de aquellos momentos, 
<<Maíz.ir>> soportó la misma dicta de la tripulación, 
formada por tabletas ele leche malt cada, y sirv ió 
de sedante y distracción a aquellos seis hombres 
desesprrados. -

¿Qué diremos de la ut ilidacl económica del 
galo? La destrucción que r ea li7,a de miles ele roedo­
res, es de por sí suficiente para calificarle de ani­
mal beneficioso en el hogar. De idéntica manera, 
es preciso señalar el pap<'I importante que drs­
crnpciía este animal en la industria peletera, prin­
c ipalmr nte cuando se trata ele rspecies salvajes, 
gatos ele Angora, persas, etc., que se destinan 
para pieles <le fantasía en abripos, cuellos, man­
tas de viaje y otras muchas prendas de uso corrien­
tr. En defensa de la ver dad tenemos que recono­
cer que est e tipo ele industria no está muy ade­
lantado entre nosotros ni está en concordancia 
con nuestros gustos. El vestirse con pieles de 
gato es tomado en nuestra sociedad como un acto 
ridículo y propio de <<rlegantes pobres>>. Refiere 
el escritor gaditano Contc, en sus <,Recuerdos de 
un diplomático>>, que en Sevilla abundahan estas 
<<señorit as de medio pelo>>, espeeia lmentc tres her­
manas que se esfor;,;aban por aparecer elegantes 
a costa de los mayores sacrificios. Añade este 
autor q ue <,cmprzaronse a es tilar entonces los boas 
de pieles, y el las pusieron una trampa en el tejado, 
y con ella cogieron suficiente número de gatos 
para fabricarse con sus pieles tres de aquellos 
adornos, que parecían de ma rtas cebellinas►> . E n 
fin, que sirva es to de consuelo a los maridos que 
no puedan rega lar a su s esposas un abrigo de 
auténtico visón. 

Como animal ele lujo no es menos valioso. En 
F rancia el <<Cat Club>> suele organizar con frecuen­
cia exposicionrs a las que concurren criadores de 
to cio rl mundo. Hoy ya no llama la atención ele 
nadie contemplar a una e legante clama paseando 
a un gat o por las calles ele Londres o París, de la 
misma forma como se r ealiza con los perros, sujc­
táuclolos con u na correa o cadena. 

Los galos, además, son una nola decorativa 
del hogar. Refiriéndose a ellos ha escrito Baude­
lairc: <,Los gatos, potentes y suaves, orgullo de la 
casa.>> ¿Quién no conoce sus ronroneos de satis­
facción, sus caprichosos saltos y tranquilos dormi­
tcos sobre el fogón? E l gato ama la casa, por eso 
sabe elegir lo!:i lugares más cómodos para su per­
manencia. Como todos los simpalicotónicos es nluy 
friolero ; junto a la chimenea, sobre una butaca 
o en el r egazo de su ama, sueña tal vez con las 
aventuras y glorias ele sus antepasados felinos. 
¿No le habéis v isto gruñir fieramente en su en­
sueño o despertar sobresaltado como si se tratara 
de una puma o un leopardo que acosara a una 
inocente víctima? El retra to que de él nos hace 
Pedro de Répidc encierra toda la fuen,a de un 
canto a la especie: <,En el brasero, las ascuas pa­
recían granates y carbunclos entre la ceni;,;a, y al 
amor del rescoldo, sobre un banco, marcaba un 
gato negro su fi gma de esfinge. Sus ojos miraban 
inquiet antes y fijos. Ojos de ónix, verdes como 
las pup ilas de Saturno. Los gatos son sacerdotes 
del misterio y mi11istros de lo ignorado. ¡Oh su­
premos! Lo q ue no pudo explicar Jamás desde su 
cátedra Alberto el Magno, lo que 110 consigui{i 
es tudiar el abad Tripleno y lo que no descubrió 
nunca Nicolás F lamcl. lo saben los gatos. ¡Cuán­
tos sabios quisieran ser gatos! Y ganarían, en 
cambio, con no ser sabios.>> 

Siempre se ha dicho que el gallo era el anima 1 
que mejor representaba la arrogancia ele! español. 
A nucslro entender, es precisamente el gato quien 
mejor encarna y simboliza todas nuestras cuali­
dades. En este sentido, podemos decir que ambos 
son indiviclnalistas y enemigos ele la disciplina. 
El amor a la libertad característico del espaiíol 
se presenta, ele idéntica forma , en el gato; por eso 
los romanos hicieron <le este animal el símbolo 
de la libertad. Aún hay más: el carácter clonjua-
11esco, típ ico de nuestra raz.a, se presenta en estos 
fel inos de una forma singular . Como decía Lope 
de Vega, <dos gatos en efecto son del amor un ín­
dice perfecto>>. Refiriéndose a las restantes espe­
cies, añade en su <<Gatomaquiai>, que <<11inguna son 
iguales en amor a los gatos>>. Incluso la crueldad 
y el carácter pcdenciero del español, ele que tanto 
se ha hablado, tienen también la debida corres­
pondenc ia. El galo, asimismo, odia el agua, y del 
español se dice que no la loca, al menos mientras 
lenga vino ... 

Aunque sólo sea brevemente, no puede fa ltar 
en esta semblanza una nota que aluda al refrán 
como compendio ele experiencia popular, aplica­
do, claro es, al estudio ele la psicología del gato. 
Aunque el refrán carece en no pocas ocasiones 
ele verismo en su contenido, como apuntó ya Bal­
mcs, es la forma más concisa y fácil de exposi­
ción del sentimiento popular ante la~ cosas y las 
situaciones. Podemos decir que muchos ele estos 
refranes tienen su ori gen en fábulas y cuentos po­
pulares, cuya moraleja el vulgo ha trocado en pro­
verbio o refrán. En lo que se refiere al gato, la 
mayoría de est os dichos licnen un contenido que 
se aplica siempre al hombre, 110 encontrándose 
apenas algnno que tenga significación z.ootécnica, 
ta I corno sucede en ciertos refranes que hacen 
al usión a las aves. E l hombre se ha aprovechado 
del temperamento de este fe lino para concxiona rlo 
con motivos y si tuacioncs ele su vida, de gran 
parecido con las cualidades psicológicas del galo. 
Citaremos algunos por vía de e_jcmplo, intentan­
do esbo7,ar su contenido real. 
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<,Buscarle cinco patas al gato>> se ha hecho 
sinónimo, en toda conversación, de irritar o provo­
car a una persona. Posiblemente el sentido de este 
dicho tenga su origen en la gran oposición que 
presenta siempre el gato a dejarse tocar, expe­
riencia de que goz.an los veterinarios que sabrn 
cuán difícil es tratar est e enfermo. De aquí pudo 
provenir la frase de <<Contarle las t rrs o cinco 
palas al gato». También es bas1 ante conocido el 
que dice: <<llevar el galo al agua>>, con que se aln­
de a los que pretenden en todo momento s:i !irse 
con la suya, costumbre, como h emos dicho, muy 
habitual en el gato. Quiz.á reflejen mejor el ca­
rácter del favorilo doméstico estos otros: <<poner­
le el cascabel al gatO>>, que hace referencia al temor 
que produce este animal a los roedores, debido 
a su carácter peligroso y caz.aclor; y <<haber galo 
encerrado>>, que José María lribarren comenta di­
ciendo: antiguamente se llamaha ,galo al talego 
fabricado con la piel de este animal do11de se guar­
daba el dinero que debía estar a buen recaudo, 
encerrado o guardado ele la vista y mano del ve­
cino. Con la palabra gato se designa también al 

Para los niños, el gato conforma buena parte de sus in­
quietudes recreativas. El gato no es 1m juguete de simufo­

cro, sino un instrumento real de juego 

ladrón o ratero, que utiliza la astucia- cualidad 
muy propia de este animal- para verificar sus 
fechorías. Este mismo origen tienen las expresio­
nes <<gatearn o <<darle el gataz.o a una persona», 
sinónimas de robarla, acto que, como sabemos, 
es rn'l1y corriente en el animal que ha dado nom­
bre ·al vocablo. Fr::iy Luis de Granada decía refi­
riéndose a ellos que <<las astucias y asechanzas 
que el gato tiene para cazar y para hurtar, cada 
día las vemos>>. También Quevedo aplicó con esle 
mismo significado la palabra galo, tal como Jo in­
dican los siguientes versos: 

El sastre !J el zapatero, 
ya cosiendo o remendando, 
Pl una es gato de cuero 
!J el otro de seda o paií.o. 

Galos se denomina también a los de l\fadrid, 
lo cual, según parece, proviene del apell ido de un 
soldado que c·n la conquista de esta ciudad, en 
tiempos ele Alfonso VI, se distinguió por su va­
lentía, trepando como un gato por las murallas; 
debido a Jo cual recibió este nombre que adoptó 
como apellido. 

Como se puede apreciar, todos estos refranes 
rel ratan en algún modo el carácl er de es l a fiera 
clomcslicada. Lo mismo que la fábula, los dichos 
y proverbios que repite el vulgo son un material 
precioso para el estudio ele la psicología animal 
y de su simbolismo en el hombre. 

Cuando se habla de <<la mano del galo>>, se hace 
referencia a la acción de afeitarse las mujeres, en 
recuerdo de la semejanza con el acto de humede­
cerse y limpiarse la cara con la pata que rcaliz.a 
con tanta frecuencia el gato. Por eso Ja palabra 
gala aplicada a Ja mujer, tiene uso corriente des­
de muchos puntos ele vista que la novela y el 
teatro han recogido. Es incapa:z. de <<hacer mal 
a u11 gato>>, oímos e11 otras ocflsiones cuando una 
persona es· buena y pacífica. Según refleja este 
refrán, al gato se le ha Le11ido como un animal 
indigno de considcracióll a l c¡ne se podía mal-
1 ralar sin ningún escrúpulo. Veamos, por fin, algu­
nos otros refranes de gran interés desde el punto 
de vista que hemos apuntado. <,Tener siete vidas 
o almas corno un galo>> es una creencia popular 
hasta11te repelida que identifica al felino con la 
vitalidad característica ele los animales simpati­
cotónicos. En el terrorífico cuento de Edgard 
Poc, titulado el <<Gato nrgro,>, sr alude a esta idea 
de rrencarnación que recordará lodo el que haya 
leído el cuento. Finalm ente, vamos a referirnos 
al único adagio que existe con fundaml'nto broma• 
tológico. Desde tiempos antiguos se ha venido 
rea li;,.ando la sustitución fraudulenta que <,da gato 
µor liebrr,► . La falla de conocimientos anatómi­
cos e incluso ;,.oológicos, así como la ausencia ele 

ºuna inspección vet erinaria provocaron Ja susti­
tución impune del gato por liebre o conejo. Se 
suplía esl a deficiencia con una fórmula que repe­
tían los viajeros cuando deseaban cerciorarse s i 
el alimento que les presentaba el ventrro era galo 
o liebre. Esta especie de conjuro que se recita­
ba de pie, decía así: 

Si eres cabrito, 
mantente /rilo; 
si eres gato, 
salla del plato. 
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Ni que decir tiene que no ha llegado hasla nos­
olros nolicias de que alguna ve;,; saltara el galo, 
por lo cual los comrnsales se comían lranquila­
m cntc el manja r sin la menor sospecha. El genio 
burlón dr Quevedo dC'jó unos versos alusivos a 
rstc fraudr, quC' decían: 

Y el no vrnderme muy pres/o, 
lo tendrán a gran milagro, 
q11P lo que es gato por I iebrc, 
siempre lo vendió en su lralo. 

* * * 

El galo tiene un gran enemigo. Só lo un srr 
tan díscolo y nervioso como él, poflía srr su con­
trincanle: el niño. Cuánta razón lenía Laíontaim' 
cuando refiriéndose a los niños aseguraba que la 
infancia no ti rne piedad. El gato es un jugue te 
para cualquier pequeño, siempre que no saque 
a relucir sus ae<•radas uñas. A veces ni esto le 
salva. Los niños no han olvidado q ue C' I galo lic1w 
sielC' vidas y no han perdido la csperan7.a de ago­
larlas con sus diabluras. Como decía mi portNn 
Epiíanio, a los pobres gatos si<'mprc les loca la 
<,pedrea,>. Dt· Lucios modos, no sC'ríamos sinceros 
si no mcncionúramos que otras VC'ees el niño se 
convierte en prolC'ctor y amigo de este felino do­
méstico. 

Cuando cierto día se contem plan los úllimos 
instantes de un animal que ha sido durante toda 
su vida nuestra compañía, no se puede evitar la 
impresión y amargura que produce su mirncTa ago­
niz.anle. Yo he sido testigo alguna vez de esa sen­
sación que se pcrcibr cuando un animal en su 
sufrimiento inlrnta hablarno s con la mirada so­
licitai,clo su curación. Todos los 11iilos tienen un 
recuerdo para estos animales que un día fueron 
su juguete preferido. 

Me parece oirle, mi querida nilia, deletrear en 
tu libro de lecturas: <<Zagola es mi gatila blanca. 
Zagola es mi juguete prefc>rido, porque es un ju­
guete vivo, cambianle, graciosisim0.>> Otras veces 
te figuro contemplando rl dibujo ele la gatita ele 
Angora que reposa lánguidamente sobre el blanco 
edredón. ¿No rs igual que aquellas bellezas dr 
Hollywood del cinc mudo, que cubiertas <le cos­
tosas y suavísimas pieles se retrataban con un 
gesto de mimo? Yo también recuerdo el gato de 
mis lecturas iníantiles; se llamaba <tCarel0>>. Creo 
que sería todavía capaz. de repetirle aquella lec­
tura a la que tanto clrbo. Te aseguro que aquel 
libro ha sido para mí el más querido e interesante 
ele mi vicia: en é l aprendí a leer. 

Muestra de esta admiración infantil hacia el 
galo son los numerosos personajes inmorlalizaclos 
en la lileralura de la prqucña edad o que llevados 
a la pantalla han sido encarnados por este animal. 
de psicología tan especial. Modcrnamenle, la fá­
bula adquiere vida y se anima. Unas veces la 
lección c·s seria. olras. parodia. El cinc ha logra­
do este milagro. Veamos cómo lo expresa Francois 
i\Iauriac: <<Los dibujos animados de \,Vall Disncy 
nos clivierlen porque, como lo s fabulistas de otros 
liempos, reflejan en los animales los ademanes 
y e l lenguaje clrl hombre. Sus clocumenl a les nos 
impresionan en la medida en que él ha renunciado 
a hacer hablar a lo s animales; los cuales, por con­
siguienlr, pueden a leccionarnos más, puesto que 
son más propiamente ellos mismos, y menos hu-

manos.>> Personajes tan populares como el gato 
Félix, El gato con bol as, ~Iiciíuz, :\Iarramaquiz 
o el célebre gato descrito por Collocli, tienen un 
puesto perenne en el recuerdo de los niños. 

No dejaría ele srr rnrioso inlentar hallar la s 
ra7,011es que han hecho posible la idcnlific-ación 
de este animal indomesticable, como le llamaba 
Pérc7. de Ayala, con el avcnlurcro espadachín. 
Posiblemente ningún olro animal en cuanlo a fie­
r eza, orgullo y cl('gancia pueda ocupar con más 
razón este puesto. El rclralo que Lope dl' Vega 
110s hace en su <,Galomaquia,> de l\Iarramaqui7., 
no difiere mucho <le la eslampa con que <lrscribc 
Quevedo al que quiere s<'r rcspt'lado por valiente: 
<<Ancla con mareta, habla duro, agobiado de es­
paldas, zambo ele piernas, lrac barba ele gm1chos 
y bigotes de guardamano ... >> El personaje gnluno 
ele <<bigote blanco y rosl ro despejado>> ele Lopc de 
Vega, va calz.ado con borceguíes, con capa colora-

Negro como la pe::, con su.s ojos inr¡u.isidores, «El 
gato del Riojano,) obsrrva burlón, como un dios 

pnga110, a los am<mtes del buen vino 
(Foto Mazo) 

cla y tocada su cabe;;;a ele una media t oronja que 
por gorra de Milán lleva con un pc11ad10 rojo, 
verde y bayo. Completan s11 vestimenta dos mi­
tades que ele un guante le alaron a modo ele cuera, 
por detrás y delanle. y por valona el pmio de una 
niña. He aquí la más perfecla descripción del Galo 
con botas, que con u na cuchara de plata por es­
pada, semeja la escultura que de este personaje 
hizo S. H. Whilworlh. Si a esto unimos que las 
botas y lo s bigotes han sido siempre un distintivo 
militar, no sería diíícil advertir el sarcasmo de 
aquel símbolo. 

Está anocheciendo; un gato negro como el za­
palo del Tercer Hombre, observa despreocupado 
la luna roja como una sandía que decora la ca lle, 
donde unas niñas, con su canto rompen el si len­
cio: de la noche, repitiendo aquello de: 

Eees-laba el se-ñooor don Gaaa-to ... 
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CURSO DE TECNICAS QUIRÜRGICAS 

Los Cursos de perfeccionamiento son 
imprescindibles a todas las clases 

profesionales 
Durante el mes de junio, el Doctor Félix Pérez y Pérez desarrolló en 
Santander un Curso de Técnicas Quirúrgicas en el ganado bovino, 

organizado por el Colegio Veterinario y patrocinado por el 
laboratorio «Hermes» de Barcelona 

Por Benito MADARIAGA DE LA CAMPA 

ORGANIZADO por el Colegio Oficial Veterinario 
de Santander y patrocinado por el Labo­
ratorio <<Hermes>>, de Barcelona, han tenido 

lugar en nuestra capital unas jornadas de perfec­
cio namienlo profesional dedicadas a la cirugía de 
los bóvidos. La organización, programa y trabajo 
intensivo con que se ha rcaliz;ado este Cursillo 
merecen nuestra sincera felicilación. Qnizá sea la 
primera vez que un Laboratorio se ofrece para una 
misión tan importanle como es la de incorporar 
a los veterinarios a la corriente de las modernas 
técnicas quirúrgicas. El profesional veterinario no 
puede quedar rezagado a los progresos incesantes 
crue se presentan con e l correr del liempo. Es 
natural, que, dentro de una colectividad profesio­
nal, no todos pertenezcan a la misma generación 
e incluso a los mismos planes de estudio. A esto 
afiadamos que el trabajo cotidiano ocupa la ma­
yoría de las veces todo el tiempo disponible del 
profesional no permitiéndole la consulla y estu­
dio de las nuevas aportaciones científicas. Esto 
trae el peligro de caer en Ja rutina y el abandono 
intelectual. Por esta razón son necesarios los cur­
sos de perfeccionamiento que no sólo permiten 
ponerse al día al profesional, sino que le dan la 
oportunidad de la consu lta con el maestro y el 
cambio de impresiones con los r estantes colegas. 
El maestro Sanz Egafia, aludiendo a la necesidad 
y enormes ventajas que reporta la ensefianza del 
postgraduado, escribió cslas memorables pala­
bras: <<Los cursos de perfeccionamiento son una 
consecuencia del progreso e indispensables a Lodas 
las profesiones; si el induslrial substituye o re­
nueva incesantemente los elementos que utiliza 
en la fabricación de sus productos, el intelectual 
neces ita también renovar sus e lementos de pro­
ducción; esta labor de aporte ele nuevos conoci­
mientos la realizan, en parte, los libros y revistas, 
pero en las ciencias experimentales, como la Vete­
rinaria, estos [actores son insuficientes, son ina­
nimados, carecen de la fuerza probatoria de lo s 
hechos prácticos, de la experimentación; por eso 
los cursos prácticos vienen a completar los cono­
cimientos literarios que se adquieren por la lec­
tura.,¡ 

Bajo la dirección del competente y conocido 
cirujano veterinario de la Facultad de Veterina­
ria de León, docto r Félix Pérez, se realizaron 
intervenciones tan importantes como la ovaricc­
tomía de la vaca, la histerotomía abdominal u ope-

ración cesárea, ruminotomía, cte., etc. Asimismo 
fue practicada la miotornía del largo vasto y la 
dcsmotomía rotuliana que con tanla frecuencia se 
presenta como causa de cojera en el ganado leche­
ro. Previamente, el calcdrático doctcr Félix Pérez 
llevó a cabo diversas técnicas de aneslesia y ncu­
roctomías en lo s rumiantes, todas ellas ele induda­
ble interés. Merece destacarse el carácter eminen­
temente práctico de csle curso, que tan sólo en 
tres días ha dado a conocer a los veterinarios 
asistentes las lécnicas quirúrgicas más modernas 
y complicadas. El operador, durante las interven­
ciones, fue explicando cada una ele las fases de las 
mismas, haciendo ele esta forma más comprensible 
y asimilable cada una ele las técnicas practicadas. 
A su terminación, los veterinarios hicieron diver­
sas preguntas al doctor Félix Pérez, quien dialo­
gó amablemente con los cursillistas sobre diversas 
particul aridacI cs. 

El último día se celebró un banque te en el 
Hotel Bahía, con asistencia ele las autoridades y 
de lodos los cursillistas. A su final, el presidente 
del Colegio ele Santander, scfior Bernardo, pro­
nunció unas palabras aludiendo al interés que 
constiluye la realización de eslas prácticas de per­
feccionamiento. Acto seguido habló e l doctor Fé­
lix Pérez, agradeciendo el iulcrés mostrado por 
todos los asistentes y la postura ele los Laborato ­
rios <,Hermcs,>, digna del mayor e logio al mostrar 
su interés por la capacitación de los profesionales 
veterinario s. 

Finalmcnle dirigieron la palabra diversos seño­
res de la presidencia en representación de la Casa 
patrocinadora y de los compafieros de Aslurias 
que nos honraron con su presencia. 

Por la tarde tuvo lugar, en el salón de actos 
de la Excma. Diputación Provincial, Ja Confe­
rencia anunciada en el programa, que conslituyó 
la última lección del profesor don Félix Pércz y 
Pércz. La presentación del confcrcncianle estuvo 
a cargo del sefior Pérez; Bustamante , quien hizo 
un bosquejo de su personalidad profesional y cien­
tífica. 

Seguidamente comenzó la conferencia sobre un 
t ema tan sugestivo e inleresanle como eJ de <<La 
Filoso.fía y la Cirugía,>. El profesor don Félix 
Pére:;,;, hi1,o dcslacar en primer término la identi­
ficación exislentc en el concepto de c irujano en 
la profesión médica y veterinaria. No podemos 
olvidar que la medicina veterinaria está íntima-
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menlc ligada a la humana. E l centa uro Quirón, 
símbolo de la V(· t erina ria, fu e e l macslro de E s­
culapio y quien le inic ió en los secre tos de la me­
dicina. En eslc sentido, podemos d ecir que la 
c iencia veterinaria rs anterior a la médica: Por 
o lra pa rlr, los anima les son los mejor es instru­
mentos d e ensayo y aux iliares de la cirngía huma­
na. Aclo seguido, e l con fercnciantr h izo un es tu­
dio ps icológ ico de l enfermo antes. duranl<' y posl ­
o pcraloriarnenle. El hombre, ese desconocido, co mo 
dijera Carre l, s igue siendo una incóg ni ta para e l 
mis mo hombre debido a la complejida d d e su na­
tural eza y a la es tructura d el esp íritu. En cuanto 
a l a nimal , es también algo m ás que s imple malc­
ría. Cuando e l c irujano , se refr ría a los momentos 
d e la op eración en que e l dueño del anima l no 
puede evitar su do lor y nerv iosismo , yo recordaba 
aquella escena que no s refiere Maxence Van der 
Meersch , que liene to da la fuerza ~ emoción de 
lo Lrágico . Cuenta este autor que vagaba cierta 
vez Niet zsche por una d e las calles de Turín, pocos 
días a ntes de ser preso d e su terrible cri sis d e lo -

rebro y la mano ha c reado e l progreso. Con 'l a 
mano sr c-urn, se reza , se sa luda . Es r l órgano 
a dmira bll' con e l que los a manuenses nos Lransmi­
lieron la sabiduría del mu11do antiguo; con la 
mano se conquistaron imperios y nació Lambién 
el ari:r . La c iencia y la técnica la p recisan y enton­
ces la mano maneja e l microsco pio, el bi sturí, e l 
marlillo o e l a ra do. Sin embargo, l a sangrC' tiene 
un sig nificado negativo pa ra el c irujnno. Es la 
im pres ión de su frimiento o de i111 potc11cia que pro­
duce cuando se ve a l pacien lc a l bo rde de la m urr­
Le. Es, r n fi n, la misma impresión q ue s in tió 
Alexis Ca rrc l, y que é l mismo nos refiere, cua ndo 
c ierla noche de l mes <le ju1lio d e 189·1 presenció 
e l ases inato de l p residen te Carnot a p uñala d o a l 
sa lir ele la Ó¡)cra. <<Yo estaba p recisamente allí , 
muy cerca-recordaba el cirujano-y asis lí a las 
primeras curas. Le vi per der toda su sangre y 
entonces Luve la convicción, quizú ta l vez la adi­
vinació n, ele la inutil idad de los cuidados q ue le 
estaban p resta ndo. No se le hubiera po dido sa l­
var más q ne conteni.cndo la ci rculac ión de la san -

A cto de clausura del Cu rso de T écn icas Quir,írg icas. La presiden el dorror 
.Félio1: Pér<•z .l' Pér('z; el s,•,i.or Cabrero. diputado provinc ial; el se,ior 
don M arimio B ernardo, presidente del Colegio V cter i11ario ele S anwn<ler 

y el Dirt'c/or Gere11te d el Laboratorio • ffermes• de B"rcelon". 

curn. <<E n medio ele su naciente divagacióm> el 
filósofo o bserva en un cruce có mo un co chero, 
borracho, mallra ta despia dadnmenle a un pobrr 
cabal lo que, agotado, arras tra un «fiacrc,> y sufre 
resigna d o lo s la~igazos d el que d ebiera ser su ge­
ne roso duerio . Y entonces, aquel hombre, de l que 
se ha dicho r¡uc es la negación d e la carida d y ele 
la t ernura, compa decido d e a quel ser <<que sabe 
no es mús que materia, pero materia suje ta a 
sufrimien to,>, no duda en abrazarse sollo zante a 
la cara de la miserable bestia. Como dicen sus 
biógrafos, fu e ésl c e l primer síntoma de su locura, 
o ta l vc-r. e l genio concibió <<e l horror que encierra 
e l drama de la ma teria capaz de sufrimir nto,>. 

Durante la disertación, el doctor Pérez hi r.o 
a lus ión al sentido humanista d e que debe es ta r 
do la do e l c iruja no , cons iderando lo s inconvcnien­
Les que posee la capacitación refinada. Fina l­
menle hizo un resumen de las distintas fases his­
Lórica s por las que ha pasado la c irugía y el ciru­
j a no, pa r a terminar det eniéndose en e l significa­
do de la mano en esta ciencia. 

A nuestro enlender, la c irugía no es otra cosa 
s ino una constante lucha entre la m ano y la san­
gre. L a primera, como decía Darwin, es e l instru­
mento na tural m ás perfecto de que están dota­
tlos los seres vivos. La complementación d el ce-

gre, co mo lia podido hacerse multitud d r veces 
durante la guerra. Aquella v ida que se le esca­
p aba con s u sangr e, en med io de la multi tud d r 
una noch e d e fiesta, me parece oírla fluir to davía 
got a a go la después de cincuenta años.>> 

E l numeroso público que asistió a la confr ­
rencia, forma do en su mayor pa rle por veterina­
rios, médicos e inc luso gana deros, apla udieron y 
felic itaron al conferenciant e a su conclusión. 

No querernos f ina liza r esta rcselia, s in t ('s li­
moniar nuestro agraclecimirnLo a todas aquella s 
personas que hicieron posibl e la celeb ración de 
este Cursillo y le d ieron la máxima cfcclividacl 
y r ealce. E n primer lugar, a los La boratorios 
<cH ermes,>, d e Barcelona, por su ges to hacia la 
profesión veterinaria a l p a trocinar el Curso y ofrr­
cer sus pro ductos comercia les dura nt e las in l<'r­
vcnciones q uirúrgicas. Del mismo mo do, le q ue­
d amos reconocido al ind ustria l don 'l'imot eo F er­
nánclez por su gentileza a l poner a disposición 
de l Colegio Ofic ia l Veterinario sus insla la c iones. 
También mer ece nuest ra gratitud e l ganadero clon 
Juan Antonio R evuelta, q ue ofreció desinteresa­
damente sus a nima les p a ra algunas in ter vencio­
nes. A todos , tanto profesores como a sis tentes a J 
curso, de Santa nder y Asturias, les ciamos las 
m ás expresivas gracias. 
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.flvicullura expecfanfe 
.cultura 

~~ ~ o 

TODA la historia de la avicultura se halla dividida 
en dos etapas fundamentales: la doméstica y 

la científica. E stamos en el momento de examinar 
la primera d e ellas. La avicultura expectante o 
doméstica, que desde el punto de vista histórico 
llega hasta épocas muy recientes, se ha caracteri­
zado ininterrumpidamente por estas dos ideas: 
la explotación de las aves se verificaba como un 
interés completivo de la economía familiar y, ade­
más, su desarrollo se hallaha sujeto a la rutina y 
los hábitos tradicionales. Esto quiere decir, pues, 
otras dos cosas: la avicultura no con stituyó una em­
presa conómica de vastos alcances y se asentaba 
sobre móviles no científicos o ajenos a la moderna 
zootecnia. Naturalmente, a lo largo de este lapso 
tan dilatado ~ tiempo hubo un progreso ascen­
sional indudable en el cultivo de las aves como 
fuente de economía, progreso que hizo posible el 
enorme desarrollo actual de esa ciencia y arte. 

Tanto las gallinas como las aves acuáticas- ha 
escrito el profesor Sanz Egaña- fueron durante 
muchos siglos animales de caza, y en ningún sentido 
entraron a formar parte de la economía reflexiva 
del hombre. Habría que remontarse a la historia 
más lejana de la India para encontrar el fenómeno 
domesticatorio de las gallináceas y ot1·as aves. 
Sin duda, la gallina se conoció en es tado domés­
tico en las civilizaciones antiguas, pero su explo­
tación racional fu e un cuidado ya de é pocas más 
próximas a la historia propiamente dicha. 

A p esar de que los adelantos zootécnicos en estos 
momentos históricos son, por lo general, muy li­
mitados, es preciso tener en cuenta la cultura avícola 
de alt?:unos pueblos antiguos como el chino, egipcio, 
babilónico y persa, que intentaron una explota­
ción racional d e las especies de pluma. Este interés 
por el conocimiento d e los animales, en lo que se 
refiere a su anatomía y costumbres, se demuestra 
por multitud de fuentes históricas que han llegado 
hasta nosotros. Por esto, sabemos que los estudios 
de ciencias naturales cobraron cierto esplendor y 
que los príncipes y reyes gustaban de poseer en sus 
jardines especies del más raro exotismo. Incluso 
existen inscripciones, como es el caso d e Babilonia, 
donde se menciona al veterinario como el en car­
gado d e vigilar por la salud animal. De igual ma­
n era, en este país las gallinas y los patos formaban 
grandes manadas que ponían los dueños bajo la 
:vigilancia de un pastor esclavo. 

En lo que respecta a Egipto, son conocidas sus 
observaciones y estima por los animales sagrados, 

(I) Tomad.o del capítulo inédito de introducción his­
tórica Los h rchos avícolas. Enciclopedia de Avicultura 
bajo la dirección del profe,or Sarazá. 

J)rimifiva (l) 

Por Benito l\fADARIAGA DE LA CAMPA 

Colaborador de la Cátedra de Zootecnia. 
de la Facultad d e V eterinaria de L 1ón 

no carentes de ci erto valor. Por el historiador 
Maspero nos enteramos de que el ganso y el pato, 
domesticados desde la más remota antigü edad, 
llenaban los corrales de los súbditos de Menes y 
sustituían al pollo, especie muy escasa todavía. 
No parece, sin embargo, que ese animalfue1a muy 
conocido del pueblo egipcio, p ese a que en B eni­
Hassan existe un bajonclieve donde se rnproduccn 
dos de esas aves. 

Los cél ebres mamals son otro elemento demos­
trativo de que la gallinocultura cobró gran auge 
en el país del Nilo. Estas edificaciones constituyen 
la primera r ealización de la incubación artificial, 
que no se r epite hasta los reinados de Carlos VII 
y Francisco I de Francia, que si no consiguici-on 
su objetivo fue debido a la falta de operarios ex­
pertos. Los conocimientos en esta materia de los 
bermeens de Egipto, que se transmiten de gene­
ración en gen eración, ha supuesto que los mam<lls 
só.lo funcionen en este legendario país en el qu e to­
davía snbsist en buen número de estas l onstrucciones. 

E s te curioso método d e incubar los huevos con 
calor artificial fue r ecogido por el naturalista árabe 
Abdallatif y transmitido a los pueblos de Occi­
dente. Otros autores, como P linio y el escritor de 
los Viajes de Sir Jolm de Mandeville, aludieron 
también al procedimiento. Tomás Mo1 o, en su 
Utopía, popularizó la incubación artificial cuando, 
al referirse a la explotación de animales por los 
habitantes de este país, dice que «crían un grandí­
simo número de pollos gracias a un procedimiento 
admirable . Los huevos no son incubados por las 
gallinas, sino que un gran número de ellos lo son 
p or medio de un calor artificial mantenido a tem­
p eratura constante>>. Desde luego, podemos ase­
gurar que la implantación definitiva y científica 
<le la incubación artificial supuso uno de los pri­
meros pasos para la introducción de la avic11ltun1 
productiva tal como hoy la entendem os. 

Otro de los elementos impulsores de la avi­
cultura expectante fue el com er cio. No se olvide 
que los fenicios dedicaron a esta actividad grnn in­
terés, hasta el punto de que ellos fueron los prime­
ros que comerciaron con aves. E sta misma fuente 
de ingr eso hizo que las r azas avícolas se difundieran 
por los numerosos estados griegos. 

A la nación griega se debe una concep ción més 
amplia de los hechos avícolas a los que procuraban 
e ncontrar una explicación natural. Para ellos, 
igual que sucedió con los romanos, las aves no sólo 
significaban un motivo predictivo, sino también 
un objeto d e diversión y un alimento importante. 
Es preciso advertir que estos pueblos sentían gran 
aprecio por la carne de ave, huevos, etc., y mos-
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Mi colega Darbón 

Sin riqueza no hay patria; 
sin agricultura no hay riqueza; 
sin ganadería no hay agricultura 
¡¡ sin veterinaria no hay ganadería. 

VIZCONDE DE EzA. 

LA FIGURA del veterinario, desde la perspectiva 
sociológica, es una de las cuestiones que más 

ha preocupado a esta colectividad profesional. 
Dicho con otras palabras: es evidente que la pos­
tura de este grupo situada entre un prejuicio de 
índole social, heredado de otras épocas, y un 
complejo latente de incomprensión por parte de 
la sociedad , constituye uno ele los problemas que 
hasta ahora más ha martirizado a los miembros 
de esa profesión. Ahora bien: 
estas actitudes ele desdén que 
han creído sufrir los veterina-

¿en qué consisten 

• 

Por Benito MADARIAGA DE LA CAMPA 

Veterinario 

como económicamente, siendo objeto ele <<Veja­
ciones inauditas>> que le colocaron en una post ura 
más lamentable que la que haya podido sufrir 
la clase veterinaria. Sin embargo, seguimos opi­
nando que la cuestión es diferente a la luz ele la 
sociología. Si bien la profesión médica ha sido ob­
jeto ele las más descarnadas sátiras, no es menos 
cierto también que se trata de la dedicación uni­
versitaria que ha gozado y goza de mayor pres­
tigio social. Poco pueden importarle al médico 
la censura acre y los juicio malévolos que se hagan 
sobre su profesión y su persona, cuando sabe que 
todos aquellos que le ridiculizan y postergan, 
no duelan en requerir sus servicios y ampararse 
en su ciencia cuando están enfermos. Por otro 
lado, es indudable que la medicina ha sido la pro­
fesión que ha dado mayor número de hombres 

• 

célebres que han sobresalido 
en el campo no sólo ele la 
ciencia, sino también ele la s rios? Adviértase• que presen­

tamos este problema en su 
aspecto histórico, ya que, 
como Juego aclararemos, el 
prejuicio social que pesaba 
sobre estos profesionales hfl 
s ido, en la actualidad, liqui­
dado 'por una rehabilitación 
que va desde los intereses 
económicos hasta Jos profe­
sionales y sociales. Sin em­
bargo, todavía es frecuente 
oír que el veterinario se ca­
racteriza por una falta de 
sentido del humor y ele in­
sufribilidad hacia cualquier 
t ipo de crítica que afecte a su 
profesión. Incluso se ha pre­
tendido destacar este llamado 
<<espíritu ele reivindicación so­
cial» que afecta a la colec-

<<Sonro,jn pensnr que nhun-

letras , música, pintura , polí­
tica, etc., uniendo su nombre 
a empresas culturales de re­
lieve. den hombre,- de eiencfo que 

meno"precicn la velerlnarin 
Pero volviendo a nuestro 

tema, ¿qué dice la literatura 
y qué juicio mantiene la so­
ciedad sobre los profesionales 
veterinarios? Desde luego, 
como más adelante veremos, 
las diatribas de dramaturgos 
y p rosistas de otras épocas, e 
incluso las de escritores más 
recientes, no son abundantes 
cuando se refieren al veteri­
nario, aunque es justo anotar 
que tampoco la figura ele este 
profesional sobresale por los 
elogios. En este aspecto, pode-

moderna, hui digna de lodos 

lo,- rcspelo" y consiclcraeio-

nes, y (JUC la11lo puedt• h1-

f'luir, t• inl'l11ye, en In rh111e­

:,.a y ;mlud de lo!ii puel,los» 

S,ualinfJO Runuíu !I Ct1j11,I 
1nohid11hle sabio, 
gloria de Es1,oño 

• 

tividad, comparándola con la 
actitud indiferente adoptada por otros grupos pro­
fesionales afines, como el médico o el farmacéutico, 
que no demuestran reacción de disgusto ante la 
sátira personal o colectiva. 

A nuestro parecer, no es éste el enfoque autén­
tico o preciso del problema por ser la medicina 
y la veterinaria dos profesiones diferentes cuando 
se observan desde el prisma sociológico. 

No cabe eluda que la medicina ha soportado 
siempre mayor caudal ele censuras, tanto festivas 
como maliciosas, que cualquier otra profesión. 
La novela y el teatro han aprovechado, no pocas 
veces, la figura del <<galeno>> o motivos de su actua­
ción profesional para satirizar la persona y labor 
prestigiosas del médico. Históricamente, es fácil 
también demostrar las situaciones precarias por 
que ha pasado este grupo profesional, tanto social 
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rnos decir que pasa desaper­
cibido para la sociedad y 

precisamente ele aquí arranca el espíritu ele 
reivindicación de este grupo que estima ejerce una 
función utilísima en la ex1rnnsión económica de las 
naciones. 

El gran Ramón Turró, sabio por múltiples 
conceptos, escribía en 1905: <<Realmente, hasta 
el siglo XVIII la profesión veterinaria fue modesta, 
humildisirna; los intereses que defendía eran 
siempre de menor cuantía. Herrar un caballo 
o mejorarlo de un cólico, cuando podía, era de­
fender un capital exiguo; cortos debían ele ser sus 
honorarios, desmedradas sus pretensiones.>> 

Sin embargo, en pleno siglo XIX. la veterinaria 
española sufre un viraje notable con la incorpo­
ración de nuevas disciplinas como la Bacterio­
logía, la zootecnia y la Inspección ele Alimentos, 
encaminadas a ampliar el panorama económico 



de esta profesión y darle un mayor realce socia l 
al conducirla del campo clínico al sanitario, más 
estimado sin duda por la sociedad. <<En c:unbio, 
el veterinario de hoy-ampliaba Turró en 1916-
que tiene aptitud para dirigir desde una granja 
agrícola y pecuaria la cría, fomento y mejora de 
los animales domésticos, aplicando a su explo­
tación racional los principios de la ciencia zoo­
t écnica produce una riqueza mayor; el veterinario 
que vacuna un rebaño contra el carbunco o una 
piara de cerdos contra las enfermedad es rojas 
o que merced a las inyecciones reveladoras des­
cubre un foco infeccioso, que si se propagase 
produciría enormes pérdidas, defiende una ri­
queza mayor todavía; y el veterinario que desde 
un matadero o un laboratorio analiza e inspeccio­
na los alimentos, evitando con ello graves tras­
tornos de Ja salud pública, defiende kl riqueza 
mayor de todas: la vida de los pueblos. Cuando 
la sociedad se haya percatado ele las elevadas 

J~-~ 
\!,f,IENIJ:. 

El insigne veterinario, Dr. Tiirró, 
según un dibujo de la época 

funciones que puede desempeñar el veterinario 
moderno, cua ndo conozca que éste puede con­
tribuir en alto grado a la riqueza y al bienestar 
de los pueblos, entonces nos otorgará a manos 
llenas la consideración que ahora nos regatea.,> 

El examen de los prejuicios sociales que han 
pesado o pesan sobre la clase vctcri naria nos 
obligan a la búsqueda previa del origen de los mis­
mos. ¿Cuáles son las causas ele estas formas o 
actitudes de antipatía, referidas, claro está, a 
este grupo en cuestión? ¿De dónde procede esta 
crisis social de que se han quejado siempre los 
veterinarios? 

E n primer lugar, la persistencia de la figura 
del a lbéi tar de antaño con sus actividades de tan 
escaso valor económico para la colectividad, en 
Ja conciencia de la sociedad moderna, ha cola­
borado a la merma de su estima social. 

En 1919, en uno de sus ((Ensayos sobre Socio­
logía Veterinaria>> se hacía esta pregunta el pro-
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fesor Sanz Egaña: ¿Hast:i qué punto puede in­
fluir el pasado en el estado actual de nuestra 
profesión? <<La influencia histórica de los hechos 
ocurridos en lejanos siglos-respondía el autor­
es muy discutible; forman el fondo de nuestra 
civilización, el lastre del estado socia'! actual, 
pero los detalles son nuevos, completamente dis­
tintos. Pensando a sí, puedo afirmar que la vete­
rinaria actual peco siente la impresión de la anti­
gua hipiatría greco-romana, enterrada por el 
transcurso de Jos siglos; no me atrevo a afirmar 
lo mismo de la albeitaria árabe. Aunque alejada 
de nuestros días, no hay que remont a rse muchos 
para encontrar el albéitar, cuya presencia ha 
caracterizado a la inmediata generación pa sada.,¡ 
La albeitaria, institución que tuvo en un prin­
cipio una misión im1Jortante, pese dedicarse úni­
camente al herrado y a la curación de las dolencias 
de los équidos con desconocimiento de las restan­
tes enfermedades del ganado, cayó a última hora 
en decadencia arrastrando las funciones de las 
Escuelas tlc Veterinaria. A es te respecto asegura 
Sanz Egaña que <<medio siglo de Albcitaria de 
más, lleva la veterinaria española; su desapari­
ción lia siclo tan r eciente que todavía percibimos 
su influencia, no sólo en c·1 concepto del público, 
sino entre los mismos yctcrinarios,>. 

El cliente de la veterinaria ha s ido t ambién 
causa de este prejuicio desfavorable. No ha sido 
España, precisamente, una nación que se haya 
caracterizado por su simpatía hacia los a nimales, 
sobre t odo, los que como compañeros del hombre 
se consideran de lujo. Salvador de Madariaga, en 
una de sus obras, apunta cómo las alusiones a 
los animales son escasas en la literatura española. 
Salvo la producción cervantina , es difícil encon­
trar obras consagradas a los animales. desde un 
punto ele vista objetivo. 

En una encuesta realizada por nosotros donde 
se preguntaba a la población urbana de Santan­
der su opinión sobre los propietarios de anima les 
de lujo, que los envían a clínicas o guarderías, 
se obtuvo un porcentaje numeroso de respuestas 
desfavorables que Jos calificaba como cxcéntriC'os, 
gentes inhumanas, de lujo vanidoso, ele., etc. 
Le será fácil comprrndcr , ¡tl- lector que si no se 
estiman los animales lo suficiente como para 
conceptuar lógica su curación, aunque no repor­
ten beneficios económicos, el veterinario como 
médico de los anima les tampoco será considerado 
y estimado por esta sociedad. Por otra parte, 
también es conocida la conciencia de chistosidacl(?) 
que provocan algunos animales Jo que ele rechazo 
repercute sobre la profesión que se presta como 
algunas otras al ch iste fácil (dentista, tocólogo, 
boticario, cte.). No puede esto extrañarnos en 
un país donde las voces picapleitos, ma tasanos, 
sacamuelas, chupatintas, politicastro s, etc. sirven 
para designar a personas eminentes. honestas y 
activas que ejercen una profesión. 

Otra ele las causas que contribuyó a borrar 
la figura social del veterinario en pasadas centu­
rias, fue el <<medio social» en que se desenvolvía su 
ejercicio profesional, que le obligaba a tratar con 
mozos ele cuadra, carreros, castradores, tratantes, 
etc., ocupaciones, por otra parte que, pese a su 
modestia, ejercen como cualquier otra una fun­
ción útil en el país. Además de esto, la exploración 
ele los animales va ligada a la permanencia del 
profesional en los alojamientos de las especies 
domésticas, algunos de los cuales no se han carac­
terizado, precisamente, por su limpieza e higiene. 



Las experiencias biológicas con animales 
han influido decididamente a dar impulso 
a los estudios farmacológicos, tanto en 
medicina humana como en veterinaria 

(Foto ALTER) 

Hoy estos impedimentos fúliles han des­
aparecido ante la nueva estructura de las 
clases sociales, ' que permite a un tratante 
o a un ganadero, por ejemplo, poseer un 
magnífico <<Chryslen e i ntroducirsc, la 
mayoría de las veces, en el estrato social 
que desee. En el segundo aspecto, el 
practicismo de los tiempos actuales no 
tiene en cuenta tampoco la grasa o la 
boñiga cuando la ciencia y la técnica con 
batas blancas y buzos alejan este incon­
veniente. Por esta razón, se creyó en 
algún tiempo que la profesión veterinaria 
no era compatible con el {¡feminismo>>. En 
la actualidad, en casi todos los países, e 
igual sucede en España, no es raro encon­
trar mujeres matriculadas en las Faculta­
des de Veterinaria, que después dedican 
sus conocimientos al laboratorio, sanidad 
o clínica de los pequeños animales: perros, 
gatos, aves, etc. Si mal no recordamos, 
existe una película <,Oclongo>>, donde la 
protagonista es veterinario. 

Igualmente, merece considerarse otra 
faceta que ha influido no poco en la 
creación de estos prejuicios de que ha­
blamos. La ciréunstancia de que las ne­
cesidades recaudatorias estatales hayan 
asociado la profesión veterinaria a la 
máquina fiscal, ha servido para granjear la an­
tipatía de tocios aqueJlos que no han sabido 
percibirse de este fenóme110. 

En último término, queremos analizar 1a pro­
ducción literaria que con sus tópicos convencio­
nales ha servido para difundir una figura de 
veterinario muy ajena a la de nuestros días. La 
mayoría de las veces se trataba de nuestro teatro 
de pequeños vuelos, que hacía pasar por la escena 
a gran parte de las profesiones liberales para ridi­
culizarlas o criticar sus defectos. 

Las opiniones de los autores clásicos de nuestra 
literatura sobre el veterinario no son frecuentes, 
como hemos dicho, cuando aluden a las llamadas 
hoy profesiones liberales. Como ha escrito Sanz 
Egaña <ilos albeitares, como casta social, no rom­
pieron la modestia del anonimato>>. Sin embargo, 
cuando existen censuras van dirigidas casi siempre 
contra el arte de h errar, práctica realizada en­
tonces por los albeitares. Según cita el mencionado 
autor, el Arcipreste de Hita tiene unos versos 
burlescos que condenan a un mal herrador. Del 
mismo modo, Juan de Mena aplica el calificativo 
de {imajahicrros>> a los herradores, Jo cual no es, 
por otra parte, nigún apóstrofe demasiado insul­
tante, si tenemos en cuenta las sátiras que se 
lanzaban en aquella época contra los médicos y 
los boticarios. 

Otras veces, cuando se alude al veterinario, 
la referencia carece de malicia o si existe sátira 
no va contra él. Así don Ramón de la Cruz, en su 
sainete <<Las castañeras picadas>>, tiene unos versos 
que dicen: << ... y el macareno que profesó en Sala­
manca diez meses de a lbcitaria, y que sabe de 
la pata que cojean las mujeres, diga lo que se 
alcanza>>. Desde luego, en este caso, la burla es 
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a las mujeres. Igual sucede en una pieza de teatro 
de Lope de Vega, titulada <<Castigo sin venganza>>, 
donde se llama al albéitar <,galeno de rocines>>, 
nombre que no tiene por qué molestarnos. Quevedo, 
que no se andaba en chiquitas cuando se trataba 
de la sátira punzante, respeta a los albeitares 
para los que no tiene <<saña 1li malicia>>. En un so­
neto que lleva por título <<Boda de matadores 
y mataduras, esto es, de un boticario con la hija 
de un albéital'», escribe: 

Supe que era una boda entretejida 
de albéitar y botica . ........... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
El dote es mataduras en dinero. 

Pueden considerarse, por el contrario, verda­
deras censuras las el e algunos otros autores menos 
conocidos en las letras. Por ejemplo, Lanini, en 
su comedia <<El baile del hcrradorn, se sirve del 
equívoco del h errador y errado para construir 
el chiste fácil. Mucho más mordaz en sus ataques 
fue el doctor Suárez de Rivera, que aprovecl1ó 
cuantas ocasiones se le presentaban para burlarse 
de los veterinarios. En una de sus obras decía que: 
<<se debía impedir el que muchos hombres usasen 
ele la medicina, porque no son buenos ni aun 
para albcitares>>. A esta opinión suya tenemos que 
añadir que estamos totalmente de acuerdo. Tam­
bién se debe a este doctor el tópico tan usado de 
llamar a los albeitarcs {imataborricoS>>. Igualmente, 
el doctor Monravá y aJgunos otros colegas suyos 
tienen ofensas en sus obras contra los albeitares 
de aquella épcca. 

Contra estos desafueros se levantó la pluma 
de un albéitar polemista dotado de erudición, 



Francisco García Cabero, que publicó diversos 
libros, además de un follclo <lenominado <<Tem­
plador veterinario>>, donde contesta a los insultos 
del doctor Suárez. Extraña a primera vista que 
un médico sea, precisamente, instrumento' de 
ataque a una profesión tan conexionada en muchos 
aspectos con la suya. Cabero, en su escri to, hace 
alarde <le las gra neles diíicultades que tiene el 
diagnóstico y tratamiento de las dolencias ele sus 
clientes y asegura <,como el conocimiento de muchas 
(•nfl•rmeclades que padecen los animales y que es 
mús dificultoso de conocer en Jos brutos que en 
el hombre>>. Este argumento, tan utilizado por el 
público cuando trata de valorar la actuación del 
veterinario en comparación con el médico. ha sicl o 
recogido últimamente con motivo del XVI Con­
greso Internacional de Veterinaria por José i\Jaría 
Pemán, quien ha escrito estas memorables pala­
bras: <<Me parece altamente cientffrta una pro­
fesión que todo tiene que investigarlo ant e el 
silencio y la pasividad del paciente. La Veteri­
naria, ac tuando sobre el animal sin conciencia, 
está más cerca de la Física. La i\Iedicina, dialo­
gando con el enfermo, eslá más cerca de la Filo­
sofía.>> 

De época más reciente hcnl()s hallado otros 
jui<.:ios de más valor para nosclros por referirse 
la mayoría de Jas veces al velcrinario y no al 
albéitar de pasadas centmias. V.1alter Scott, en 
su conocida obra <<Rob Roy>>, tiene en su capítulo 
V unos comentarios irónicos contra los albci­
tares, Jo cual no es inconveniente para que In­
glaterra sea el país que siente más simpatía por 
la profesión veterinaria, donde se acogieron siem­
pre gr~n número de <<gcntlemen farmers>> y otros 
miembros de la nobleza inglesa. 

La obra que, a nuestro criterio, encierra mayor 
censura para los veterinarios por Ja escasa calidad 
mora I de su protagonista, es la novela de León 
Tolstoy litulacla «Polikushka>>. El personaje cen­
tral de la narración, Polikci, ejerce Jas funciones 
ele veterinario y Je queda tiempo, además, para 
ser ladrón, borracho y un hombre indigno en lodos 
sus actos. En resumen, como diríamos hoy, era 
una verdadera alhaja. 

Polikei vivía rcalizanclo sangrías a caballos, 
curando como Dios le daba a entender sus h eridas 
y cojeras e, incluso, administrando medicamentos 
para uso interno cuyas fórmulas pesaba a tanteo 
en su mano y dosificaba a ojo. Kosolros nos pre­
guntamos si se puede llamar veterinario a quien 
no es más que un vulgar cura11dcro. Veamos cómo 
incurre el mismo Tolstoy en esta contradicción: 
<,Polikei era veterinario, como hemos dicho ya. 
Cómo llegó a serlo era un misterio para todos y 
para él mismo también. En el establo donde había 
estado con eJ mozo de cuadra que fue deportado 
a S iberia no había t enido otro trabajo que la 
limpieza de la cuadra, la de los caballos con Ja 
almohaza y el acarreo ele agua. N'o pudo h aberlo 
aprendido alJí. Después se hiw tejedor; Juego 
trabajó en un jardín limpiando senderos; más 
tarde tuvo permiso para ausentarse temporal­
mente y fue recadero de un comerciante. Pero 
no pudo haber practicado el oficio aJJf. Y cuando 
regresó a su casa empezó peco a poco a exten­
derse su fama de no ya extraordinario, sino hasta 
sobrenatural curador de males ele cabalJo.» 

¿Dónde estudió Polikci? ¿Qué título faculta­
tivo o documento amparaba su ejercicio profe­
sional? ¿Qué tribunal Je concedió autorización 
para dedicarse a ejercer de Yeterinario? La única 
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contestación posible a estas preguntas era que 
Polikei era tan sólo un intruso y únicamente es 
posibk llamarle veterinario colocando esta palabra 
enlre comillas o seguida de una interrogación. 

Sigamos con nuestra cosecha de opiniones 
ajenas sobre esta 11rofesión económica . ¿Qué 
otras cosas dicen los literatos de los veterinarics? 
Vital Aza en <<La rebotica>> p inta un tipo de vete­
rinario tosco e ineducado, exactamente igual qu e 
('] personaje que responde al nombre de Silvestre 
<•n la obra <<Mosquita en Palacio>> de Adolfo Torrado. 
El escritor chileno J enaro Prieto, en su novela 
<cEl sociO>>, refiere una escena donde Julián Pardo, 
el protagonista, se indigna a l ser conh111dido con 
el vcteriuario, ya que <,le desagradaba más ser 
llamado veterinario por una mujer, que colega 
pcr un caballo muer LO>>. Como verán ustedes hay 
gustos para todo. 

No solamente la ficción lia hecho objeto ele 
sus alaques al médico de los animales. En la v ida 
eerricnle, la falta de <<Ojo clínico>> o los errores 
profesionales se han pagado siempre caros ante 
ei público. 

Cuenla sobre este particular J osé María Jri­
barrcn, en su libro <<Burlas y chanzas>>, algunas 
anécdotas sohrP la consecuencia de estos errores 
en el ejercicio ele la profesión. Dice este autor que 
Tudela t enía fama, entre otras cosas, por el ca­
ráeter airado de sus pobladores a causa de las 
corrida s de loros en las que no admitían el menor 
descuido o decepción por parle del veterinario, los 
toreros o el ganadero de la .lidia. Con motivo de 
una de estas corridas donde no quedaron muy 
satisfechos de la actuación pericial del veterinario 
sobre los toros que se iban a lidiar, crearon una 
tonadilla contra ést os cuya letra decía: 

En el monte ele Canraso 
han hecho una cárcel nueva, 
para encerrar a los <<equis>>, 
por engaí"lar a 1'uclela. 

Ki que decir ti ene que el ganadero no salió 
mejor parado y tuvo que cargar sobre su colelo 
con otra tonadilla no menos sal)rosa . Por esta 
razón, los toreros andaban también con pies de 
plomo y pasalian sus malos r atos cuando se tra­
taba de Lorear en Tudela. Una ele las <<broncas» 
más famosas en esle pueblo por causa de la fiesta 
nacional fue aquélla en que airado el <<respetable>> 
contra el ganadero y el veterinario que vivían en 
el pueblo, decidieron irles a rondar por las noches. 
Cuadrillas de mozos se siluaron duranle meses 
frente a la casa del veterinario para darle la ta­
barra con Jas coplas más injuriosas, utili7ando la 
tonadilla del cuplé tan conccido de: 

Tápame, tápame, tápame, 
tápame, tápame, que tengo frío. 

Suponemos que nucslro desventurado hombre 
se taparía, en efecto, hasta las orejas para no oír 
la cencerrada. 

Pastmos ahora a escuchar a los dcfensüres 
de nuestra profesión. Ko han faltado tampoco, en 
las letras, autores que demostraron su simpatía 
o admiración por la figura del ve lcrinario. Unas 
veces la consideración está basada en ser una 
profesión eminentemente económica; otras veces, 
la es tima se funda en la acluación difícil y sen­
timental del veterinario lOn sus clientes, no fal­
tando ocasiones en que queda reconocido su valor 



científico y categoría social. Uno de éstos, es la 
noveli sta Rose Franken, que apunta una com­
paración entre las profesiones médica y veterinaria, 
desde el orden de los intereses remuneratorios, 
dando preferencia a nuestra profesión como ins­
trumento que es de productividad. Pero donde 
podemos ·admirar al veterinario como médico y 
salvaguardador ele 1a vicia de los animales es en 
aquel las novelas dedicadas al estudio de la natu­
raleza, que pudiéramos llamar de psicología animal, 
donde estos seres son lo s protagonistas ele la na­
rración. Las novelas <<Colmillo Blancc•> de Jack 
Lonclon, y «Azabache>>, d e Anna Scwcll, son una 
muestra de esta faceta que presentarnos. 

Un compatriota nuestro, Juan Ramón Ji­
ménez, tiene también palabras de consideración 
y cariño para Darbón, <<el médico de Platero», 
como le llama el autor, per sonaje que nos recuerda 
las creaciones mitólogicas. Grandón ele cuerpo, 
rojo como una sandía y desdentado por los afios, 
Darbón es Ja más r ara mezcla ele fealdad y ter­
nura. Este <<Viejo colega, con s ilueta de gigante, 
cara de ogro y alma de nifio>>, como le d efine Sán­
chez Belda, se enternece, sin embargo, cuando 
comparte la compafiía de Platero o contempla uDa 
fl or o un pajarillo que le arrancan de pronto una 
sonrisa llena de bondad ante este mundo maravi­
lloso de la naturaleza. Pero cuando sus ojos tro­
piezan con e l lejano cementerio, el espíritu sen­
sible de Darbón se quiebra ante el recuerdo ele 
su nifia, de sn pobrecita niña ... 

Las dos notas que definen a Darbón como 
veterinario son su competencia profesional y soli­
citud por los anima lfs. Prueba lo primero el poema 
dol'ldc Juan Ramón asegura que <<Darbón cumplió 
s n oficio>> castrando un potro negro. Cuando 
Platero enferma no duda tampoco su p ropietario 
en llamar al médico del simpático rucio, por más 
que el all>éitar se siente irnpulente ante Ja inlo­
xicación que acabó con la v icia del animal. ¿De 
qué murió Platero? La información que nos trans­
mite Juan Ramón, aunque imprecisa, nos inclina 
por una intoxicación debida a una yerba o una 
raíz. ¡Que mús nos da que fuera produc ida por 
el traidor ranúnculo, hongos o helechos! El poeta 
nos refier e también la ternura que Darbón sentía 
por los animales. Cuando el veterinario es reque­
rido para visitar a Platero y comprende que es 
'imposible su curación, el poeta ele Moguer nos 
descubre los gestos de profundo dolor de mi colega. 
Queda testimonio, igua !mente, de este afecto por 
los seres dolientes cuando Juan Ramón, al curar 
la cojera de su querido borriquillo, comenta que 
lo h a hecho <<c;on una solicitud mayor, s in duda, 
que la del viejo Darbóm>. 

Otro d e los escritores de nuestro tiempo, Ca­
milo José Cela, en <<El gallego y su cuadrilla>>, uno 
ele sus apuntes, titulado <<Tertulias en Ja r ebotica,>, 
describe la típica reunión de las llamadas_ <<fuerzas 
v ivas ele la localidad,>, integradas por el holicario, 
el coadjutor de la parroquia, el veterinario y al­
gunos otros personajes amantes de la charla, el 
vino y el tute perrero. En este cuadro costumbrista 
pone ele relieve el autor las r encillas internas del 
grupo, donde el farmacéutico y el veterinario re­
presentaban <<Cl rabo progresista y h asta, en cierto 
modo, algo volteriano>> en aquellas tertulias tan 
populares en otro tiempo. A propósito de esto, 
existe un veterinario, por cierto muy poco cono­
c ido por los historiadores de la veterinaria espa­
fiola, el a lbéitar ele Loja, Rafael Pércz clei Álamo, 
que Bcrnaldo de Quirós c;a lifica como el verdadero 
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Espart~1c:o andaluz. Su figura r ebelde, a la tfue 
no faltan rasgos de generosidad y grandeza de 
alma, merece por sí solo un estudio de este cu­
rioso personaje protagonista ele uno d e los levan­
tamientos de c~i·úclrr social ele más r elieve en el 
siglo pasado. 

En este breve catálogo ele jui cios que acabamos 
ele dar sobre el profesional veterinario destaca 
la nota favorable, por parte de los autores mo­
dernos, salvo ligeras excepciones, claro está, en 
contraposición con la opinión que merecían a los 
ojos de ios dramaturgos y prosistas del siglo XVIII. 
Éste es el mejor exponente del cambio sufriclo 
en el concepto social que para la socicclacl signi­
ficaba el veterinario. Incluso Jas narraciones sobre 
veterinarios que aparecen en muchas rcvist as de 
hoy o la página ele humor ilu strado cuando hace 
referencia a este profesional se caracterizan pcr Ja 
carencia del sarcasmo desdefioso de -otras épocas 
r¡ue ha cedido paso al humor humano y senci iio. 
Rec;uerdo que hace algunos afios apareció, en un 
número extraordinario de <<La Codorniz,> un ar-
1 ículo titulado <<Loemos al veterinario>>, donde su 
autor, Álvaro de Ja Iglesia , entre otras cosas 
apunta frases plenas ele realidad, como Jas ele 
<<que la veterinaria es medicina purísima>>, y no 
una medicina inferior, <,profesión heroica>> mere­
cedora de una distinción especial, etc., ele. 

El cinematógrafo ha colaborado, asimismo, a 

colocar a I veterinario en el puesto que m erece 
dentro del ámbito de las profesiones universi­
tarias. Rec;uerde el lector los filrns titulados <,Cara 
de cobre>>, «Viaje a llalia, romance incluido>>, etc., 
donde aparece el auténtico vet erinario dotado de 
la humanidad real de cualquier otro profesional. 

No debemos, finalmente, perder de vista otro 
h echo importa nte, como es el de que el grupo 
veterinario no ha influido en la sociedad. Salvo 
el nombre de graneles investigadores, grandes 
clínicos, grandes tratadistas, la veterinaria no h a 
unido su nombre a otras empresas culturales ele 
importancia social. Y lo que es peor aún, incluso 
estos hombres son ignorados por 'ia comunida d. 
¿Quién sab e que Dunlop, el inventor del neumá­
tico era veterinario? Si preguntásemos a cualquier 
ciudadano por el general Hindcnburg, ¿sabrían 
decirnos que era un general veterinario? ¿Ha 
transcend ido hasta el público que el primer auLor 
que h abló de la circu.lación de la sangre foc el 
albéitar zamorano Francisco de la Reyna? Así 
podríamos citar muchos nombres de <<cazadores 
ele microbios» y «luchadores contra el hambré,>, 
que son veterinarios ignorados por el público. 
Corno muestra citemos a Arloing, Chauvcau, No­
card, Toussaint, García Izcara, Turró, Gallego, 
Gas·ton Ramon, etc. 

La importancia clrl conocimiento ele hechos y 
personas vet erinarias es irrefragable. Cuando el 
grupo veterinario despierte la curiosidad de otros 
grupos, que es consecuencia lógica de l a dedica­
ción veterinaria a l cultivo ele quehaceres cultu­
r ales y extraprofcsionalcs, se comprende que u11:1 
causa del prejuicio, la ignorancia, es decir, el des­
conocimiento, la ausencia de pruebas y experiencia 
en la adopción de aptitudes, quedará relegada . 
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-El ser veterinario no te obliga a saludar a todo$ 
tus clientes. 

{Tomado del «España Semanal» 4-X-1959) 
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Orientaciones acerca de los métodos 

de cebo en el ganado vacuno 

Es indudable que debe existir una correlación 
entre el número de habitantes de un área 

geográfica determinada y las posibilidades de 
alimentación de la misma. Pero esto solo no es 
suficiente. Además de la cantidad, los pueblos 
civilizados y progresistas exigen que en sus dietas 
alimenticias figuren las proteínas, sustancias <<pro­
tectoras>>, suministradas por la ganadería. 

Si tenemos presente que nuestro país es defi­
citario en el consumo de proteínas de origen animal, 
ocupando entre las naciones europeas los últimos 
peldaños de la es tadística, es fácil comprender 
que el esfuerzo en la producción de este tipo de 
alimentos no puede ser marginado. 

El grado de cultura y sanidad de una pobla­
ción se mide por la forma como ésta se alimenta. 
Los puehlos desarrollados física e intelectual­
mente, dominadores en todos los campos de la 
actividad humana son aquéllos mejor alimenta­
dos. Como consecuencia de ello, aumenta su pobla­
ción y productividad, disminuyendo la morbi­
lidad y mortalidad ~ntre sus habitantes, favore­
cidos por una nutrición ahundante y completa. 
Sobre este particular, aseguraba sir John Orr, 
especialista en nutrología, que <<excluyendo la 
lucha contra las enfermedades infecciosas, la ali­
mentación era el factor más importante en la 
salud humana. No había medida que pudiera 

ll 

Por Benito l\fADARIAGA DE LA CAMPA 
Licenciado en Veterinaria 

hacer más para procurar el bienestar humano que 
una que proporcionase a todas las familias una 
dieta adecuada a la salud>l. 

El consumo de proteínas de origen animal 
(carne, leche, huevos, pescado) es, como hemos 
dicho, una necesidad imperiosa que tiene su arran­
que en las actividades fisiológicas y mentales 
del individuo, así como en la constitución del país 
donde habita, su clima, producción, etc. Desde 
este punto de vista, afirma el profesor B. Loren­
zo Velázquez que <<el vegetarianismo como sis­
tema es, por lo tanto, un absurdo biológico>>. Los 
pueblos hipoalimentados no pueden nunca com­
petit- con aquellos otros dotados de una ganadería 
próspera que suministre los alimentos protectores 
necesarios para una nutrición correcta. Ahora 
bien, entre toda la variedad de alimentos de origen 
vegetal y animal ¿cuáles son los más completos 
que facilitan los aminoácídos esenciales para un 
perfecto desarrollo? <<La carne-contesta a esta 
pregunta Cayetano López-constituye la fuente 
principal de proteínas animales. Si bien puede 
sustituírsela por otras albúminas del mismo ori­
gen, cual la leche, vísceras, quesos, huevos y pes­
cados, siempre que sea posible deberá recunirse 
a aquélla, sometiéndola al menor número de mani­
pulaciones o sustituyéndola por vísceras.>> 

La hromatoterapia moderna r econoce que la 

La <<Iberia húmeda,, está en posesión de excelentes razas 
vacunas que pueden explotarse en la aptitud sarcopoyética 
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carne faciliLa la adquisición al organismo de los 
aminoácidos indispensables, a la vez que favo­
rece la secreción clorhídrica y la protección hepá­
tica, conteniendo, además, un alto valor nutri­
tivo que la hace figurar como imprescindible en 
las dictas ele crecimiento, trabajo, convalecencia 
o embarazo. 

Las naciones a la cabeza en las producciones 
pecuarias alimenticias se han dado cuenta, hace 
tiempo, que el nivel alto de vida de sus habitan­
tes viene dado por la facilidad adquisitiva de los 
artículos básicos, entre los cuales, los alimentos 
ocupan el primer lugar. Por esta razón, se han 
esforzado en producir más y mejor a los menores 
precios. 

La explotación de ganado vacuno, porcino y 
aviar para carne ha tomado, en estos últimos años, 
un incremento considerable ante la demanda de 
proteínas de origen animal. Es conocido de todos 
que la subida del nivel de vida va unido a un mayor 
consumo de alimentos animales en cantidad y 
calidad (carnes de fácil digestión: ternera, pollo, 
pichón, etc.), sobTe todo en los gTandcs núcleos 
urbanos. A título de noticia que conffrma estos 
avances en el campo de la nutrición, podemos 
recordar que en muchos países son conientes 
los gallineros con cabida para 40.000 pollos y los 
matade1·os de aves que trabajan a una velocidad 
de 1.000 a 2.500 pollos a la hora con destino al 
consumo humano. Sólo en los Estados Unidos 
<le Norteamérica, se calcula que dos tercios de 
los novillos dedicados a la producción cárnica 
son sometidos a tratamiento hormonal por es­
trógenos sint1ticos. En el ganado porcino, se tien­
de también a producir animales magros, tipo 
<<bacorn>, con carnes ele una calidad superior, me­
diante una correcta alimentación muy distinta 
ele la que hasta ahora se empleaba. 

No deja de ser curioso comprobar lo atrasados 
que han quedado los clásicos, y no pocas veces 

engorrosos, procedimientos de cebo. Para con• 
seguir animales de producción cárnica eran re­
quisistos imprescindibles, en otro tiempo, elegir 
animales precoces ele aptitud especializada, some­
terlos a estabulación en alojamientos a cierta 
tcmperatuTa·con la menor luz posible y en estado 
ele reposo, dándoles la máxima alimentación. 
En estas condiciones, los animales sufrían un en­
grasamiento excesivo, con detrimento de la pro­
ducción de carne. Además, a todos estos incon­
venientes se sumaba la dificultad de producir 
económicamente esta carne. Señala Agcnjo Cecilia 
que las terneras lechales o finas de Castilla de 
40 a 60 kilogramos consumían de 800 a 1.000 li­
tros de leche durante el período de cebo. Comp1en­
derá el lector lo difícil que resulta de esta forma 
producir carne económica, que deje a la vez un 
margen de ganancia al propietario. Hoy el cebo 
de estos animales con abundantes cantidades de 
leche sería imposible sin una péi·dida considerable 
de dinero. 

Ante la necesidad de un incremento de la pro­
ducción cárnica, los nutrólogos han pugnado por 
encontrar procedimientos capaces de lograr un 
aumento de peso en los animales de la forma más 
económica y con el menor trabajo posible. A estos 
efectos, se comenzaron a utilizar con franco éxito 
una serie de sustancias, que, añadidas a los piensos, 
favorecían el desarrollo de los animales sometidos 
a tratamiento. Junto a los piensos compuestos y los 
correctores vitamínico-minerales, hicieron su apa­
rición los antibióticos, los estrógcnos de síntesis y 
algunos arsenicales OTgánicos. 

A continuación, expondremos la técnica de 
nutrición mediante una serie de productos que, 
añadidos a la ración de los animales, estimulan 
el crecimiento e incrementan el peso. Nos referi­
remos, claro está, al ganado vacuno por ser la 
especie de mayor interés en esta provincia que 
sirve a la vez de base a la alimentación humana 
y suministra más carne al comercio. 

El consumo de proteínas de origen animal, y especialmente la carne, es una necesidad para los 
pueblos desarrollados cuyas actividades físicas e intelectuales exigen una alimentación racional 



El ganadero interesado por estos problemas 
puede ensayar los distintos aditivos que enun­
ciamos, no sólo en las razas bovinas especializadas 
en carne o que una vez explotadas en otras fun­
c iones se d estinan al matadero, sino también en 
cnrdos, ganado lanar y aves. Para esto, deben 
consultar con el veterinario, quien le señalará 
la marcha a seguir en el método y los pre parados 
de garantía existentes en el mc1·cado. 

ÁNTIBIÓTJ COS. (1) 

La adición de antibióticos en las raciones de 
los animales domésticos, con vistas a conseguir 
un incremento del peso y mayor desarrollo es, 
desde luego, de uso corriente, sobre todo en ganado 
porcino y aviar. Ha tenido m enos aplica ción en 
los rumiantes, aunque también en los, últimos 
años se han empleado preferentemente au1·comi­
cina y terramicin a en la cría de terneros eon re­
sultados verdaderamente sor¡ne11de11tes. 

La 1·azón del u so de los antibióticos tan sólo 
en los terneros radica en los efe<,tos nulos, e in­
cluso perjudiciales, que producen en los animales 
adultos, como consecuencia de su acción negativa 
sobre la flora de su aparato digestivo, de no pro­
ducirse una selección de la misma a la acción de 
estos fármacos. No sucede lo mismo con el ternero, 
debido a conducirse en sus primeras edades f•orno 
un animal monogástrico. Por este motivo, se acon­
seja su administración con líquidos, generalmen-

(! ; Corno amplia<'ión véase el trabajo <<Ántibióti'.cos 
Pn nutriciÓ#1. de l'1tmiantes,> de Herbc rt G. Luther y Ed­
wanl M. Sacchi. Memoria de la III Semana de Estudios 
d e .NutriC'ión Animal. Santander, 1960. 

te leche, para que sean conducidos al 1,11ajar. La 
dosis aplicable en los animales en período de cría 
que se ha comportado como más beneficiosa, es 
la de 10 a 100 miligramos por animal y día. 

Su efecto en los t erneros se caraLteri:rn por 
una acciói;t

0 

esti;mulante del crecimiento con m ej m· 
utilización de los alimentos y disminución de las 
diarreas, que tantas bajas producen en est os ani­
males. Pero ¿en qué radica el efecto proved10s0 
de los antibióticos sobre la fisiología del ternero? 
Muchas han sido las teorías expuestas en el papel 
con objeto de explicar su mecanismo de acción . 
No se han ahorrado tampoco experiencias que 
llevaran la luz a este interesante prob lema. Sin 
embargo, los autores continúan aún exte11diéndose 
en consideraLiones sobre la acción eutrófica de los 
antibióticos . 

Entre las hipótesis que gozan di' mayor pres ti­
gio están las siguientes: 

l. 0 Acción de los anti­
bióticos sobre fo f lo­
ra intestinal. . 

( a) Favoreciendoclcrecimien­
. lo ele la flora intestinal que 
interviene en la síntesis d e 
factores hcmatopoyét icos esen­
ciales. 

b) Los antibióticos comba­
tirían los gérmenes que impide11 
o compiten con los anterionnen· 
te citados. 

c) En el caso de la penici­
lina y la ncomieina beneficiando 
el desarrollo de los microorga­
nism os que produce11 l a diges­
tión de la celulosa. 

d) Destruyendo los gérme­
nes que ocasionan enteritis i11-
a pare11l<'s que impiden una nu­

' tri ción adecuada del animal. 



2.º 

3/1 

l nterve11ción de los 
rmtibióticos C1' la 
asimifoción y m eta­
bolismo intermedia­
rio de los principios 
i nmediatos ...... . 

a) Aumentan o mejoran la 
utilización de prolcínas animales 
y vegetales por parte del orga­
nismo s iempre que la ración 
esté equilibrada en aminoácidos.• 

b) Favorecen la asimilación 
dclt-alcio y diversos aminoácidos, 
particularmente de la melionina. 

e) Disminuyendo los cam­
bios respiratorios del intestino 
delgado que merma el número 
y activ idad do las bacterias. 

d) La vasoclilatación 1nesen­
térica que se presen ta al ampa­
rar la circulación sanguínea 
incrementa l a absorción de sus­
tancias nutritivas, mientras de­
crecen los subproductos tóxicos. 

Etc., etc. 

) 

Los anli bióticos ~e compor-
Los antibióticos co- tarían, s~gún algunos autores, 
mo m etribolito.~.... como metaboli los cscncialr~, cs­

Limulando el mctaholismo di' lo, 
animales. 

Encendido, a los veintitrés días des• 
pués de haber tomado solamente ali­

m entación l,íctea 
72 Kgs. al mes de si, ,wcimirnto 

Enccncliclo, 111 final del ensayo 
A los 85 días 15G K gs. de peso 

Es muy posible q ue l os antibióticos actúen 
según las tres teorías enunciadas, favoreciendo 
el desarrollo d e los animales sin intcrvenci6n de 
las hormonas. Algunas autoridades en la materia 
llegaron a sospechar crue hubiera u na ulación 
entre el efecto somatotrop o d e estas sus tancias 
y la función del tiroides. Los estudios de Telk a y 
Kunsis to ,·omprobaron que la aureomicina y la 
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lerramic111 a , 110 obs ta nte prod11dr •·11 dobis aJe­
cnadas un aumento de peso, no modificahan. sin 
l'mbargo, el pC'so y la estructura his lológic a del 
ti roidcs. 

Mejores resultados aún se han conseguido con 
la asociación a los antibióticos de la vitamina B12 
e n la alimentaci,íu láctea de los terneros. El com­
po rtamiento de esta vitamina anti per niciosa com o 
«factor polivall'n t e d e anabolismo general» hizo 
q•1c , dcs<le el primer momC'nto, se u sara tanto 
en medicina humana como veterinaria en aquellos 
casos caracterizados por debilidad, anorexia o 
en convalecencias de diversos u·astornos. 

La acción sinérgica de l os antihióticos y la 
vitamina B12 sohrc el crccimie11to y desarrollo, 
así como los resultados francamC'ntc notabks que 
se obtienen en diversas especies animales aconsC'jó 
tamhién S lt uso en m edicina humana. Hoy exis ten 
en el comf'i-r io produaos con esta com posición , quf' 
Sf' aplican a los nii"íos hipotnHicos, p , ematuro~, 
LH'tantes e incluso en estado de pre pnlie r tad , 

Estuche, a los veintitrés días de ha­
ber tomado Dy nacilina 333 

CC Kgs. nl mes de su 1111cimie1110 

E,tuchc, al j i11al del ensayo 
A los 85 días 170 Kgs. de peso 

(Tomado de SoUcias Seoi,í,i) 

manifestándose en ellos 1111 a u mento en la talla 
y Pf'SO. 

En vetcrina1ia, el compañero don Luis Or­
tega r ealizó unas experiencias intc1csantes con 
terneros en la granja <,CoYadongm>, en las que 
obtuvo un cr ecimiento ap reciable de los animales 
<"On aumento de peso y r esultados económicos 
rC'ntablcs. En la r evista Noticias Ncosán l'xpuso 

l 



el autor los casos ensayados y acon~cj a, como 
dosis más conveniente, la de 6 gramos de anti­
bióticos por mil kilogramos de alimento y 3 mili­
gramos de vitamina B 12 en la misma cantidad 
de la dicta láctea. 

ESTRÓGENO$ DE SÍNTESIS. 

Hcnderson define el crecimiento <<corno el au­
mento de volumen de un ser vivo>>. El estímulo 
para este desarrollo de cualquier animal es provo­
cado, según se sabe, por las secreciones de las glán­
dulas endocrinas. Hasta hace tan sólo unos años, 
estos factores internos no eran dirigidos fácilmente 
por el ganadero y, por esta razón, se tenía que li­
mitar a• controlar solamente los factores externos 
como eran la alimentación y tratamiento de las 
diversas especies productoras de carne. 

Últimamente se ha logrado utilizar hormonas 
sexuales obtenidas por vía sintética ( estilboestrol, 
hexoestrol, dienoest.rol) , cuyo mecanismo d e acción 
es semejante al de los estrógenos naturales. 

Si bien es cierto que nadie duda ya de sus 
efectos positivos en el ganado, hasta el punto de 
calcularse en un 70,5 % el número de r eses que se 
han servido de este método en algunas r egiones 
de los Estados Unidos, sin embargo, existen dife­
rencias de opinión acerca del procedimiento o vía 
de administración más conveniente. 

Para que el ganadero pueda, en todo momento, 
tener un criterio acertado sobre el problema, vamos 
a exponer, en líneas generales, las ventaj as e in­
convenientes del método inyectahle y de la vía 
bucal. El primero, es decir, el inyectable o paren• 
teral, bien sea en solución oleosa o en tabletas, 

Los estrógenos favorecen la asimilación de los 
c,limentos y, según algunos autores, intervienen 
también en el metabolismo de los glúcidos y de 
los minerales. Esto explicaría el crecimiento del 
esqueleto y el aumento de peso relativo de los 

huesos de la canal 

tropieza con las dificultades, no pequeñas, 
de requerir, en primer lugar, mano de ohra 
para la operación que se hace costosa en 
las razas salvajes o de tipo amhiental. Jun­
to a esto, añadamos un más alto costo 
de tratamiento que la vía hucal, a la par 
de exigir un gasto de tiempo superior, pese 
a que, en la actualidad, es posible inyectar 
100 novillos en dos horas manejando el im• 

plantador especial. No obstante todo lo anteriormen­
te expuesto, el procedimiento inyectable tiene gran 
aplicación en el ganado que sufre una explotación 
extensiva o en régimen mixto. Por ejemplo, en nues· 
tro ganado de raza tudanca y, en general, en el 
resto de los bóvidos durante la época del pastoreo 
serÍa muy práctica esta modalidad de echo que man­
tiene el efecto de la hormona durante todo el pe­
ríodo (150-180 días) que dura la experiencia. El 
doctor W. M. Bcesan, de la Universidad de Purdue, 
ha resumido, en las siguientes palabras, la po­
pularidad que paulatinamente va adqufricndo este 
método: <<Basándome en la correspondencia y con­
versaciones tenidas con cebadores de ganado, 
tengo la opinión de que el sistema inyectable cada 
día toma más auge entre los cebadores.>> 

La vía bucal, en el mismo aspecto, tiene las 
ventajas de resultar más económica y ser tamhién 
más cómoda, debido a que las Casas preparadoras 
presentan el producto con las hormonas mezcladas 
al pienso para una más fácil utilización. Según 
algunos autores, la carne del ganado cebado por 
vía oral es mejor en calidad como consecuencia 
de la ingestión diaria de los 10 miligramos que se 
considera la dosis más aceptable. Sin embargo, 
existe la desventaja de que nunca se está seguro de 
que el animal está recibiendo los beneficios de las 
hormonas, a no ser de que la mezcla sea uniforme, 
y sea consumida en su totalidad. El doctor Wise 
Burroughs, Técnico en Nutrición de la Est ación 
Experimental del Estado de Iowa, se muestra 
decidido partidario de este procedimiento. <1La 
administración de hormonas en el alimento-ase· 
gura-es un método conveniente y económico 
para suministrar hormonas al ganado de carne. 
Cuando se tiene en cuenta el costo de la operación 

y del material, es el método más econó­
mico. En nueve experimentos h echos en 
la Estación Experimental, en donde la 
inyección de hormonas estrógenas se com­
pararon con las suministradas en el ali­
m ento, se notó que los novillos que habían 
recibido las hormonas con el alimento 
habían producido un promedio de 4 a 5 
pesos más que los que se habían inyectado. >> 

Los Estados ·cnidos de Norteamérica, 
después de numerosas experiencias, com• 
probaron su inocuidad en el hombre y los 
animales sorr.etidos a tratamiento y acep-

:·,;:.~ 
·•,' ;:,;r 1 ;,11 ¡:.,.:~J 

El cebamiento hormonal en el ganado porcino se 
impone cada día con mayor fuerza ante los efectos 
de engorde y mejora de la carne que produce en 

los animales 
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taron oficialmente, en 1954, el uso de estas sustan• 
cías con destino a la producción de carne. Práctica­
mente, su utilización, que comenzó con las aves, 
se ha extendido a las restantes especies de aptitud 
sarcopoyética. 

Los resultados que se obtienen con su admi­
nistración al ganado vacuno, tanto por vía bucal 
como en implantación subcutánea, se resumen 
en los siguientes: Aumento de peso entre el 10 
y 20 % y un mejor aprovechamiento de los ali­
mentos con disminución d e los gastos como con­
secuencia de un más alto índice de transformación 
con ahorro d el 12 % de las raciones suministradas. 
Téngase presente, no obstante, que los bóvidos 
deberá n poseer seis m eses d e edad y perten ecer 
a la aptitud cárnica, a ser posible, con una con­
diciones de nutrición y explotación correctas. 

El m ecanismo de acción ele estas hormonas 
reproductoras radica en una <<modificación del 
metabolismo con mayor retención de nitrógeno, 

Efectos perju­
diciales . . 

En el 
animal . . 

Fenómenos de intolerancia en 
algunos animales. 

Posible efecto cancerígeno. 
Posible contaminación de los 

pastos con estrógenos a través 
de las heces y orina(desmentido). 

Desequilibrio hormonal en 
animales muy jóvenes o en re­
productores. 

Efecto de dosis excesivas (ele­
vación del maslo, relajación de 
ligamentos de la pelvis, colora­
ción obscura de la carne, etc.). 

En el ) Posible peligro de que los 
hombre.. residuos provoquen una cas­

tración hormonal en el consu­
midor (desmentido). 

Estudios concienzudos acerca del efecto fi­
siológico d e los cstrógenos en el hombre han evi­
denciado que los residuos d e esta hormona en los 
animales de cebo y las cantidades que pueden 

~ 
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Los correctores, mezclados con el pienso, estimulan el desarrollo 

de los animales y previenen de numerosas enfermedades carenciales 

m enor acumulo de grasa, may or humedad y mayor 
desarrollo muscular y óseo, por lo que posible­
mente se produciría un estímulo de la secreción 
de la hormona somatotrófica d e la hipófisis, ya 
que aquéllas son las características de su acti­
vidad en los organismos en cr ecimiento». 

De una forma esquemática r esumimos, a con­
tinuación, los caracteres p ositivos y n egativos de 
los estrógenos. 

[ 

Engorde e índice de trans­
formación superior al de los ani­
males testigos (estímulo sobre 
el crecimiento). 

Aspecto general magnífico. 

Efectos beneficiosos.. . . . Calidad óptima de la carne 
\lf:r,c:::.to a sabor, t ernura, co-

Aumento de la masa muscu­
lar del tercio posterior. 

Disminución de la grasa 
renal. 

h allarse en músculo y grasa resultan inocuas para 
el hombre en el momento del consumo. Idéntica 
es la postura sobre el posible efecto cancerígeno 
d e estas su stancias y el peligro de contaminaci ón 
de pastos con los estrógenos eliminados con las 
excreciones d e los animales. Por esta razón , el 
Departamento de Alimentos y Fármacos d e los 
Estados U ni dos aprobó, como hemos dicho, su 
utilización en el país, en el año 1954, después de 
numerosos trabajos de experimentación. Sin em­
bargo, tienen mayor interés para el ganad ero los 
fen ómenos d e excitación que se producen en al­
gunas hembras con alte1·aciones en la lactación, 
d ebido al efecto d e la h ormona en el ciclo sexual. 
Se estim a que las h embras vac,unas reaccionan en 
m enor escala a los estrógenos que el sexo con­
trario. En los machos, se provoca una disminu­
ción del tamaño de los testículos, con modifi­
cación d el carácter que tiende a la mansedumbre 
y se verifica a la vez un aumento de l a asimilación 
de los alimentos. 
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La sensibilidad de los rumiantes a dosis débiles de estrógenos explica los efectos beneficio­
sos ejercidos en ellos por la hierb<i de los ensilajes y otros alimentos ricos en fitoestrógenos 

Las vías de administración pueden ser la sub­
cutánea en determinadas zonas del cuerpo ( escroto, 
detrás de la oreja) o por vía bucal, que ha sido 
la que se ha comportado como más idónea en los 
rumiantes. Las normas que deben tenerse pre­
sentes, en el tratamiento, son las siguientes que 
se citan: 

Edad más apropiada: Seis meses y dos meses 
antes de la carnizacióu. 

Tiempo de tratamiento: De ochenta a cien 
días o más. 

Posología: 10 miligramos por auimal y día, 
suministrados en la ración, y 50 a 212 mg. en 
implantación subcutánea . 

Rendimiento: Aumento de peso del 35 al 40 % 
en los animales tratados. 

Estos resultados, verdaderamente sorprenden· 
tes y con una técnica al alcance de cualquier gana­
dero, pueden potemiarsc asociando hormonas y 
antibióticos. Numerosos autores han comprobado 
que el uso de estilboestrol y oxitetraciclina por 
vía oral produce en los animales unos efectos en 
el cebo superiores a los obtenidos solamente con 
las hormonas. Son interesantes, en este aspecto, 
l as experiencias llevadas a cabo por el veterinario 
don Jesús Plaza Labrada con dos lotes de te1 neros, 
de raza holandesa, de seis a doce meses y desde 
esta edad hasta los dieciocho. La prueba duró 
180 días. Los grupos que habían recibido oxite­
traciclina y estilboestrol demostraron un mayor 
desarrollo que los testigos y los que habían reci-

bido uno solo de estos fármacos. Las dosis utili­
zadas en cada caso fueron las siguientes: 10 mg. de 
hormona sintética por cabeza y día con la alimen• 
tación mezclado con 15 grs. de oxitetraciclina 
por cada mil kilos de pienso. Para implantación 
subcutánea, 30 mg. de estilboestrol juntamente 
con 15 grs. de oxitetraciclina por tonelada de ali­
mento. Debemos advertir que el autor nota mayor 
peso en las hembras tratadas que en los machos 
sometidos a la misma prueba. 

GRUPO DE LOS ARSENICALES. 

Un dicho muy popular asegurn que lo que no 
mata, engorda. En este caso no resulta muy cierto 
el refrán, si tenen1os en cuenta que el arsénico 
y sus conpuestos constituyen un veneno poderoso, 
manejado también por la medicina por sus efectos 
sobre la nutrición. Desde tiempos antiguos, los 
compuestos de arsénico, como el cacodilato sódico, 
licor de Fowler, Arrenal, cte., han tenido utili­
zación en medicina humana y veterinaria. Moder­
namente ha vuelto a resucitarse su utilización 
en el c·ampo de la nutrición, dados los resultados 
satisfactorios que se obtienen sobre el apetito y 
engorde de l_os animales. 

Se sabe que su mecanismo de acción consiste 
en disminuir los procesos oxidativos celulares a 
reaccionar el arsénico con el grupo SH de las cé­
lulas (glutationa) y dificultarse, de esta manera, 
los mecanismos oxidativos. 

Los a rsenicales, como aditivos empleados con-
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juntamente con los antibióticos, se están usando 
profusamente por los avicultores en la actualidad 
como medida para aumentar los rendimientos en 
los pollos de carne. E n los animales superiores, 
también se han ensayado, si bien sin tanto éxito. 
debido al posi ble peligro de intoxicación que pre• 
sen tan. 

HORMONAS Y ANTIIIORMONAS TIROIDEAS. 

Finalmente, vamos a tratar sobre otra nov(•clad 
terapéutica en la producción de carne, con stituida 
por las hormonas tiroideas y antitiroiclcas. Desde 
el punto de vi s ta que nos interesa en este caso, 
que es el ac umulo de carne y grasa, tienen interés 
l as últimas al es timular el anabolismo y con ello 
el aumento de p eso. 

Su u t ilizarión en el ganado vacuno es, ,según 
don Enrique Pozón Lobato, de la siguiente manera: 
Los animales con los que puede trabajarse serán 
jóvenes o adultos con d estino al matadero. El 
t iempo de tratamie nto debe ser breve (unos 35 
días) , sup rimiéndose dos días antes del sacrificio 

Los resultados sobre la lipogéncsis son evi­
dentes y el consumidor no peligra con l a ingestión 
de las carnes tratadas por este método. Exist e, 
sin e mbargo, el inconveniente de activar excesi• 
vament e el me tabolismo o producir cretinismo en 
los animales e nsayados si no se vigila la dosis. 
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El • coneJo, ese 

SI usted conoce bien las costumbres francesas, 
es posible que alguna vez haya oído esa 

expresión, tan corriente entre íntimos amigos. 
en que al saludarse le dice el uno al otro cariño­
samente: Mon v.i.eux lapin! 

La cosa no deja de tener su gracia, pero no 
d ebe sorprendernos la aplicación de estos cali­
ficativos animales que, como dice Julio Camba, 
tienen el carácter simbólico de una metamorfosis 
zoológica. La <<politessel> francesa no sería com­
prendida nunca por un espaiíol. En n uestra tierra 
los nombres de animales utilizados con una per• 
sona tienen siempre cargas d espectivas o in­
sultantes. Llamar a uno cerdo, burro o patoso, 
se considera una grave ofensa. Si acaso algún 
jovencito un poco ((cursi>> podrá llamar <<pichóm> 
a su novia o un padre denominar ((pollo>> a su 
hijo en edad de gallear, como también se dice, 
sin que con estos adjetivos produzcan ofensas. 

El conejo tiene para nosotros de entra• 
ñable el haber co11tribuido <• ba.uti:ar a 
nuestra patria con el nombre de E spaña. 
Los fenicios lla11wba11 a España (<i-.rn 
phan-im» que quería decir ~cosw o isla de 
conejos•>. De este nombre se derivó <<lspa­
nia* con idélltico significado. Los hebreos 
llamaban «Sapha.n» a Espaiía, con la mis­
ma indicación de país ab1mda1ue en con e­
jos, y hoy, SPf arad es la 11wdre patria 
para miles de judíos sefardiuis o proce­
delltes <lP estirpes hispánicas. El nombre 
de España es muy remoto, puest.o que San 
Pablo, en una de sus Epístolas y a se 
refiere a Jspania. Más tarde, sin que se 
sep<• SIL razórt, se añade u11a h para hacer 
Hispanin, letra que se pierde al terminar 

d,finitivament.e en Españ" 

' !~¿:;~~ 

desconocido 
Por Benito MADARJAGA DE LA CAMPA 

De todos modos, llamar conejo a cualquiera 
d e nu estros scmej antes no es tampoco un término 
demasiado grave. Al oírlo, seguramente 110 nos 
figuraremos un señor con unas orejas largas, 
ya que en este caso lo más oportuno hubiera sido 
llamarle pollino o cosa por el estilo; la palabra 
conejo la asociamos siempre a algo gracioso y 
asustadizo. 

El conejo es un animal gris en todo, incluso 
en el color. El pobre pasa desapercibido a los 
zootécnicos, a los poetas, a los motoristas que 
llevan su piel en los guantes y hasta a la Sociedad 
protectora d e animales. En el conejo todo es 
paradoja, contraste, altibajo. 

En España, cuyo nombre según algunos 
autores deriva del número extraordinario de 
conejos que existieron en otra época, en la ac­
tualidad su explotación alcanza un desarrollo 
mínimo. Mientras por un lado se le exalta hasta 
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imitar con su piel la de castor o nutria, en otro 
sentido no hay inconveniente en degradarle has ta 
el punto d e sutituir s u carne por la d e gato . 

El conejo psicológicamente está retratado 
como un animal tranquilo, asustadizo, casero. 
Quizá la nota quo1 lo d efina con mayor cxact itu d 
sea la prudencia. El conejo es, ante todo, pru­
dente. As í lo han visto los fabulistas cuando 
nos han hecho su semblanza psicológica. Re­
cuérdese la fábula d e Mollevant, <,El león y el 
conejo>>, y las de Lafontaine y ::iamanicgo, donde 
la prudencia figura como elemento más r epre­
sentativo de esta especie animal, ex cepto cuando 
la pierde en beneficio del cazador. 

Su pariente la liebre es, sin embargo, salvaj e, 
díscola, intranquila, aventurera, por eso tiró 
para el monte como los bandoleros o como la 
cabra d e monsieur Séguin. 

El conejo es también el <nninerrn> d e los ani­
males domésticos. La palabra <<cuniculus» alud e 
precisamente a eso, al trabajo de minar subte­
rráneamente como realizaban los antiguos cuando 
trataban d e d erribar las murallas de las ciudades 
sitiadas. Otro pariente suyo, la rata, conoce per­
fectamente ese come tido en un mundo miste­
rioso de silencio y tinieblas. 

E ste roedor es, además, un animal chistoso, 
de caricatura: los hay d e orejas tiesas, de orcj as 
caídas y, según alguno s, hasta sin orejas. Ya 
hemos dicho que es un tipo paradójico. 

E s fácil también incluirlos en todas las 
clases sociales. El conejo de Angora es un animal 
de la nobleza con vestimenta vistos a , aspee to 
atractivo y trato agradable d e buenos modales. 
Nada menos que tien e de ay uda d e cámara al 
mismo hombre que le peina y le ase a con la mayor 
diligencia. Sin embargo, el conejo <<Belien>, con 
sus orejas caídas, figura jorobada, ojos glaucos 
y cabeza rugoea, con pronunciada papada, me 
r ecuerda esos v iejos e smáticos y d esesperados, 
que consuelan~ sus penas con vino en cualquier 
rincón d e un tabernucho d e nuestras ciudades. 

El conejo ruso parece, por el contrario, un 
aristóc1·ata de su país tocado con su gorro de 
cosaco, guantes y botas oscuras, que se pasea 
orgulloso por los parques zoológicos de todo 
e l mundo . ?i usted sigue buscando conejos los 
encontrará . de t odos los tamaños y pelaj es; los 
hay negros que semejan una mancha del corral; 
los tiene usted blancos como la nieve, color ta­
baco, plateados como el pelo d e las bellas d e 
nuestro mundo elegante y azules como si hubieran 
venido de Marte . Los encontrará también gigan­
t es, medianos, pequeños ... 

El conejo ha tenido grandes enemigos, lo 
cu al dice mucho en favor suyo, porque los ene­
migos dehcn ser siempre pocos e importantes para 
q ue nos sintamos orgullosos d e su oposic1on. 
Este animal sufrió la indiferencia de trat adistas 
f OlllO Columela, Virgilio y gran parte de los 
escritores geopónicos que le silenciaron con la 
mayor naturalidad. Moisés y Mahoma llegaron 
más lejos en sus ataqu es y prohibieron a sus 
seguidores el consumo de c arne de conejo. Con­
fucio, por el contrario, pensándolo un poco m e­
jor, no sólo le colocó entre los animales obj eto 
d e inmolación a los dioses, sino que también 
prescribió su multiplicación. 

Los cazadores han sido, del mismo modo, 
encarnizados enemigos suyos, pero este roedor 
conoce bien sus exageraciones y, además, mien­
tras sea prudente y t enga madrigueras donde 
guarecerse, no tiene por qué preocuparse. 

Últimamente, un doc torcct e franc és, e l ver­
dadero P etiot d e los conejos, la tramó con estos 
simpáticos animales. No usó bal as, cepos ni 
perdigones. Con un simple t ubo d e ens ayo sembró 
la muerte y la d esolación en el mundo conejil. 
Miles d e estos roedor es murieron víctimas d e la 
mixomatosis; aparecían caídos en las carret eras, 
en los campos, en los laboratorios. ¡f:st c sí que 
fu e un perverso enemigo! 
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ÑÓ h a sido el conej o tampoco compañero 

J\1omento solemne de la « ú ltima 
Cena» representada en Oberam­
mergau con el may or realismo 
y 1ernura por los habitantes de 
este pintoresco p ueblo que cada 
diez años como voto reproducen 
el Drama de la Pasión. U n coro 
maravilloso de cuarenta y ocho 
voces completa esta fiel versión 
donde intervienen m ás de la 
cuarta p arte de los , habitantes 
del histórico p ueblo. Un hote· 
lero, A ntón P reisinger, inter­
preta el papel de J esucr isto 



habitual del hombre. No se conoce ningún caso 
d e un p er sonaj e célebre que se hiciera acompañar 
por este asustadizo animal. Incluso ni el extra­
vag ante Lord Byron sintió curiosidad por el 
conejo, p ese a que llegó a poseer junto a sí ani­
males tan raros como la grulla egipcia, el lialcón 
y el cuervo. Los poetas, como hemos dic.ho, no 
se han entusiasmado demasiado , igualmenLe, por 
est e humilde roedor. 

Sólo los amigos d e los niños han sentido sim­
patía por el co1rnjo . Únicamente los cuentistas, 
narradores infantiles y el mago d el celuloide, 
Walt Disney, se· han puesto d e acuerdo para 
sacar del anonimato al pobre conejo, que no 
se atreve a protestar por este abandono. 

No es casualidad que hayan sido precisa­
m ente los niños. quienes se lian preocupado de 
defender al conejo. ¡Cuántas cosas d escubri­
ríamos si pudiéramos penetrar y conocer un poco , 
las mentes infantiles! Los niños tienen sus pro­
blemas t an importantes y complicados como los 
d e los adultos. La may oría ele las ocasiones no 
se tienen en cuenta las opiniones y preguntas 
d e los pequeños, esas deliciosas cu estiones que 
ellos plantean. ¿Por qué tienen las jirafas el cuello 
tan largo? ¿Por qué vuelan los pájaros, papá? 
¿Quién puede más, un tigr e o un l eón? ... 

Posiblem ente fueron los niños quienes ense­
ñarnn la filosofía a los hombres. Si Darwin hu­
biera consultado a los niños habría, segura­
m ente, encontrado primero explicación a sus 
t eorías evoluciomstas. Leonardo d e Vinci habría 
h allado en su s preguntas todo un c uestionario 
de problemas en qué entretenerse. Con su s di­
bujos apareció por primera vez la pintura sub­
r ealista y con su s juegos nació el teatro, la es­
trategia y el d eporte que d espués copiaron los 
may ores . 

Gracias a la curiosidad, cualidad eminente­
mente infantil, ha progresado la ciencia, <<Por 
eso el filósofo- ha escrito Ortega- es el hombre 
que va por el mundo, como un niño, con los ojos 
siempre exorbitados, dilatados por una p erpetua 
extrañeza, sorpresa y maravilla. >> Pasteur, Fran­
klin, Edisson, fueron grandes curiosos que ju­
garon con cosas nuevas. 

La grey infantil conoce los secretos d e la 
m etamorfosis zoológica y ha convertido su s ani­
males preferidos en seres humanos. Los hombres 
llegaron más lejos aún, crearon la mitología e 
hicieron d e los animales dioses. 

¿Os acordáis d e Bugs y ele Tambor? ¿No 
conocéis las aventuras d e Rabito, el sabio conejo 
inspirado por W alt Disn ey? Todos los niños 
están familiarizados con estos personajes cuyas 
andanzas conslituyen una moraleja que r ecu erda 
l as antiguas fábulas. Hace muchos años, muchí­
simos, que ellos vienen poniendo su primer cliente 
d e lech e caído, debajo d e )a almohada. El <<ratón 
P érez>> se lo sus traerá y dejará a cambio un re­
galo. Así lo liacen los niños españoles, los ale­
manes, los ingleses, )os de Cuba y los de las islas 
más apart adas del Pacífico. Idéntica costumbre 
se encue nt ra e n lLalia, Portugal , Brasil, Méji< o 
y,. en general , en cas i todos los pueblos de la 
tierra. La creencia en el ratoncito Pérez es algo 
más que un sencillo juego. E s una ceremonia 
m ágic a transmitida ele generación en generación 
y basada en un fenómeno d e su stitución: los 
ratones darán al niño una dentadura sana y 
fuerte como la d e los roedores. 

Louis Bromfield ha hecho refere ncia también 

La psicolog ía experimenial no hubiern p odido evoluc ionar 
sin el decidido apoy o proporcio1111do por la psicología 

de los animales, de los pueblos y de los niños 

a la metamorfosis p~icológica que realiza actual­
m ente el cinematógrafo con su s personaj es reales 
o imaginados s acados d e la vida diari a o del 
mundo de la fanLasía y con los qu e se identifica 
e n gran manera el espectador. El conocido escritor 
al aludir al simpático ratón Mickey ha escrito 
Jo siguiente: <<En todo el mundo, hombres d e 
tocios los pueblos, cualesquiera sean su color 
y su raza, su credo o su grado d e cultura, han 
adoptado a Mickey como compañero, amigo , 
h ermano. Porque han encontrado en él su s pro­
pias fuerzas y sus propias d ebilidades. P orque 
lo ven amar, razonar, arrebatarse, equivocarse, 
apañárselas, vivir a su modo. En una p a labra, 
porque se comporta exactamente como lo haría 
su doble, en un ángulo más infantil.l> 

Digamos también algo d e los parientes d el 
conejo que, por ci erto, no pasan inadvertidos. 
Uno de ellos, la rata, es el <<golfo•> de la familia: 
perverso, astuto, desagradable. Él solo ha causado 
tantos estragos en el mundo como e l hambre y 
las guerras y más muertes que el tigre o la cob1·a. 

Un día apare< ieron miles de ralas muertas 
e n las calles, salían tambaleantes de sus inmundas 
g uaridas para caerse cerca de los lu gares habi­
tados por e l hombre. La gente cr eyó qu e se 
acababa uno de sus mayores enemigos, p ero en 
realidad aquel día n ació el más grande d e los 
peligros invisibles que asoló la faz de l a tierra: 
¡la p este! 

Desde el Tibet a través de las caravanas de 
los comerciantes se extendió por la China, India, 
Odente Medio, Mediterráneo y de aquí r ecorrió 
el mundo civilizado formando parte d e uno de 
los t erroríficos jine tes del Apocalipsis. E n un a 
fecha aparece en E gipto, mús tarde en Italia, 
después en Inglaterra, la <<muerte n egra>> se repite 
e n las nadones y e n las m entes alocadas d e los 
hombres como una obsesión. 

Allá por el año 1634, en Oberammerg au, un 
pueblecito perdido entre las montañas bávaras, 
e l fantasma de la peste se presenta con los sol-
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dados suecos de la guerra de los Treinta Años, 
y ochenta y cuatro de sus habitantes perecen 
víctimas del terrible mal. El terror y la alarma 
se extiende por el pacífico pueblo. Sus moradores 
ruegan a Dios y acuerdan hacer una promesa: 
si desaparece la ~estilencia cada dos lustros re­
presentarán el Drama del Gólgota. 

El contagio cesa y desde aquella fecha se viene 
cumpliendo la promesa que constituye uno de 
los espectáculos de masas más grandiosos. 

En otros muchos lugares se hacen también 
votos de construcciones religiosas y los artistas 
crean obras con escenas de sentidad piedad. Todo 
florece, la muerte, el vicio, el arte: es la época 
del Renacimiento. 

Él panorama es asolador, las gentes aterradas 
huyen a los despoblados, la yerba crece en las 
calles donde montones de cadáveres publican el 
abandono y la muerte. El hambre se , apodera 
de la población. El cultivo de los campos se 
desatiende y el ganado perece víctima de extra­
ñas dolencias que no son otra cosa sino falta 
de alimentos y cuidados. 

En este ambiente dantesco, la corrupción y 
1 a decadencia moral se desarrollan impetuosa­
mente. La anarquía, la frivolidad y el pillaje 
están a la orden del día. Sólo un ser es dueño 
absoluto de la situación, la repugnante rata se 
pasea satisfecha por las ruinas de aquellas ciu­
dades abandonadas. 

Los médicos acuden a los más absurdos re­
medios para alejar la peste y observan escrupulosa­
mente los presagios que anuncian esta calamidad. 
Abraham de Santa Clara encu.entra la correla­
ción más ~uriosa: <<Anuncian una peste no sólo 
muchos ratones, sino también muchos corrom­
pidos pedantes.>> Yo me pregunto entonces: 
¿No estará el mundo próximo a padecer una 
gran pestilencia? ... 

Boccaccio, Maquievelo, Manzoni, Defoe, Eche­
garay, Camus, etc., han dejado escritas pá­
ginas que reflejan la situación provocada en 
aquella época por este terrible azote. 

Tambié!1 los niños hubieran dado gustosos 
sus vidas .porque otro flautista como el de Ha­
melin se llevara con ellos la legión inmensa de 
ratas que provocan el dolor y la muerte. Pero 
la rata sigue hoy sembrando la cizaña del mal 
por dondequiera que pasa. Ratas son los que 
asesinan, roban y engañan. Rata es el que con­
tamina, explota y oprime. Sólo la flauta mágica 
de Ja justicia y Ja verdad es capaz de contrarrestar 
sus maléficos efectos. 

Afortunadamente, el conejo tiene otro pa­
riente que constituye la antítesis de la rata. Es 
el conejillo de Indias. Este simpático roedor pro­
fesó desde el primer momento como monje en 
una orden, la de la ciencia, donde allí lejos de 
su mundo y en beneficio del mundo de los hu­
manos, ofrendó su vida. ¡Cuánto no ha hecho rl 
cobaya por los hombres! Qué ajenos estaban los 
españoles cuando descubrieron este animal do­
mesticado por los indios que, pese a su p equeñez, 
iba a constituir el más apreciado amigo del hombre. 
Aquí también existe el contraste a que nos hemos 
referido: un pariente del conejo, la rata, mata 
al hombre y otro pariente próximo, el cohaya o 
conejillo de Indias, es el encargado de redimir 
esa culpa, ofrendando su vida. 

La indiferencia parece rodear todo cuanto 
afecta al conejo. Un hombre cantina solitario por 
las tierras de Castilla, tierras de color de piel 
de conejo, en busca de una mercancía insigni­
ficante. Recorre como el judío errante los pueblos 
solitarios y su voz semeja una salmodia que r e­
pite de casa en casa la misma lf'tanía: ¡El pe­
Ilejcrooo! ... 

I SEMANA NACIONAL VETERINARIA 
INSPECCIÓN DE ALIMENTOS 

A1Co 
EN los días del 26 al 3 o de septiembre se ha 

celebrado en Barcelona la I Semana Na­
cional Veterinaria, celebrando el LX aniversario 
de la fundación del Colegio Oficial Veterinario. 
Los actos, presididos por las autoridades cata­
lanas y por ilustres catedráticos de la Facultad 
de Veterinaria y de la Facultad de Medicina de 
la Universidad de Barcelona, han tenido gran 
repercusión por los trabajos y comunicaciones 
presentadas. 

Los trabajos y comunicaciones han sido re­
cogidos en cinco tomos, de gran interés para el 
estudioso, versando las ponencias sobre la ins­
pección sanitaria de alimentos. 

En total, fueron desarrolladas siete ponencias, 
sumando con las comunicaciones 120 trabajos 
científicos, todos ellos de palpitante interés. 

Se abordaron distintos aspectos de la acción 
sanitaria en los alimentos, destacando los si­
guientes: «Tipificación de alimentos»; «Condi­
ciones higiosanitarias en las industrias de la 
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alimentación»; «La inspección de alimentos en 
el medio rural»; «Las alteraciones por fungosis 
en la preparación, conservación y almacena­
miento de los alimentos»; «Irradiación de las 
parasitosis a través de la inspección de ali­
mentos»; «Higiene de los alimentos conser­
vados con antibióticos, antisépticos, anti-oxi­
dantes, irradiaciones y frío». 

Los veterinarios montañeses han contri­
buido con sus comunicaciones científicas a 
la I Semana. Don Benito Madariaga de la Campa 
con sus trabajos: «Fundameñt'o para la inspec­
ción de establecimientos públicos», «Inspección 
y reglamentación de conservas» y «Notas para 
un estudio acerca de la depuración de moluscos». l 
Don Sinforiano Sánchez Fernández presentó su 
comunicación «Algunos aspectos de la inspec­
ción de frutas y hortalizas conservadas en ré­
gimen de frío». 

La futura Semana Nacional Veterinaria se 
celebrará en Zaragoza en 1962. 



VIA LÁCTEA · 
Por DOMUS 

Información del Mundo Lechero. I 

PRODUCCIÓN MUNDIAL DE MANTEQUILLA EN 1959. 

S EGÚN la información de la F. A. O., la pro- • 
ducción de mantequilla en 1959 comparada 

con la de 1958 ha disminuido en un 2 % pasando 
de 2,54 a 2,45 millones de toneladas. 

Los únicos países, de los controlados, donde 
se ha apreciado un aumento, han sido Australia 
y Alemania occidental. 

La mayor disminución corresponde a Estados 
Unidos, Países Bajos y Francia. 

Las cifras de consumo por habitante y año 
son, e n orden de importancia: 

Irlanda 16,2 Kgrs. 
Dinamarca ..................... . 12,2 )) 
Suecia y Bélgica ... ... ......... . . 10,7 )) 
Reino Unido ................... . . 
Alemania occidcnt;l. ............ . 

9,0 )) 
7,9 )) 

Francia ........... .... ......... . 7,5 )) 
Suiza .......................... . 6,7 )) 
Holanda ........................ . 5,7 )) 
Estados Unidos ........... . .... . 3,8 )) 

Según los cálculos, en 1960 no se repetirá 
ni la gran producción de 1958 ni la penuria de 
1959. 

El que se cuente casi exclusivamente con un 
país importador, el Reino Unido, hace presumir 
que se registrarán variaciones notables en los 
precios. 

PROPAGANDA LECHERA EN BÉLGICA. CAM-
PAÑA (<i\il». 

La propaganda pa1·a la leche de consumo 
ha absorbido, entre novicmb1·e de 1959 y junio 
de 1960, una suma de 13,25 millones de francos 
belgas, seis millones de los cuales han sido 
aportados por el Estado a través del Ministerio 
de Agricultura; otros seis millones figuran como 
contribución de los productores y comerciantes, 
correspondiendo a las industrias una apor­
tación de 1, 25 millones . 

Todo el movimiento de propaganda se ha 
centralizado en la llamada Campaña <<M>>. 

Esta Campaña <<M>> (leche = <<M>>elk en fla­
m enco) c;;tá inspirada en la fórmula holandesa 
de organizar a la juventud en brigadas aná­
logas a las de los <<boy-scouts>>. 

Sus efectos se acusan en un aumento de 141 
a 152 millones de litrns de leche con sumidos 
en el mismo período. 

Desde luego, el índice de aumento estaba 
comprobado a partir de la última guerra; sin 

embargo, aun considerando este factor, el estí­
mulo dado al consumo por la Campaña <<M>> ha 
sido extraordinal'io. 

NECESIDAD DE ACELERAR LA EJECUCIÓN DEL 
PLAN DE CENTRALES LECHERAS EN ES­
PAÑA. 

Recientemente, la prensa diaria se ha referido 
a dos graves intoxicaciones alimenticias origi­
nadas por la leche que se han producido en Málaga 
y en Madrid. Es la eterna historia. La lamenta­
ble noticia que invariablemente aparece todos 
los veranos referida a las poblacion es donde la 
venta de lech e se desenvuelve en forma anár­
quica y sin verdaderas garantías. 

Este aspecto sanitario, relacionado con el 
consumo de leche, posiblemente no haya sido el 
que más p esó en el ánimo del legislador cuando 
se dictaron las vigentes disposiciones sobre Cen­
trales Lecheras. Quizá fueran los fraudes de tipo 
material, es decir , desnatado, aguado, etc., los 
que movieron más al Gobierno para dictar ]as 
disposiciones a qu e nos h emos referido. 

Está demostrado hasta la saciedad que si la 
lech e no se centraliza, rara vez se venderá con 
calidad, en el más amplio sentido de ]a palabra, 
y es clarn también que esta deficiente calidad 
sólo tiene repercusiones cuando se producen ma­
nifestaciones contra la salud pública. 

El ejemplo de las diez o doce Centrales que 
vienen funcionando es verdaderamente alenta­
dor , ya que si bien es verdad que al principio 
hubieron de vencer graves dificultades de dis­
tintos órdenes, finalmente se han impuesto y 
constituyen un éxito que muy pronto quisiérnmos 
ver extendido a poblaciones como Madrid, Má­
laga y tantas otras donde el consumo de lech e 
puede con stitu ir un peligro. 

E L PAGO DE LA LECRE SEGÚN CALIDAD EN ALE· 
MANIA. 

Toda la l ech e se abona a los productores 
según la calidad de la misma en Alemania occi­
dental. 

Según la reglamentación actual, la leche se 
clasifica en tres categorías y con ancglo al precio 
establecido oficialmente pueden aplicarse primas 
o sanciones. 

En c1 cuadro del Plan Verde para el año 
1957 se aprobó la aplicación de un subsidio de 
4 pfcnnings por kilogramo de lech e. En 1958, 
se bajó est e subsidio a 3 pfcnnings. Sólo podían 
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beneficiarse de él las granjas donde el ganado 
estuviese controlado permanentemente contra la 
infección tuberculosa. 

Resultado positivo de esta medida fue que 
en 1958 se encontraban controlados el 93, 3 % 
de los animales. ~ 

ÜRDEÑO AMBULANTE EN GRANJAS ASOCIADAS. 

Desde hace algún tiempo, en determinadas 
zonas de Alemania, Suiza y Francia, funciona 
un particular e interesante sistema de ordeño 
que permite a los ganaderos dormir tranquilos 
toda la noche y aun relevarles de la penosa obli­
gación del ordeño en los días festivos. 

Consiste en un camión cisterna y equipo de 
ordeño a cargo de uno de los asociados de menor 
potencial económico o de un ordeñador irldcpen­
diente nombrado al efecto. 

Mañana y tarde pasa por las granjas, cuyo 
número es limitado con arreglo a la distancia de 
la industria y al número de animales a ordeñar. 

El sistema, según información, tiene sobre 
las ventajas referentes a la comodidad otras 
económicas de mayor interés. 

¿BOTELLAS DE VIDRIO O DE CARTÓN? 

Una encuesta realizada en Suecia para apre­
ciar los partidarios de la leche suministrada me­
diante el sistema tradicional de botellas de vidrio, 
o sea, en"'1!se recuperable o mediante el más 
moderno de cartón como envase no recuperable, 
dio los siguientes resultados: 

A favor del envase de vidrio ......... . 
Indife1·cntes ......................... . 
A favor del de cartó; ............... . 

69 % 
21 ►) 

9 >) 

En Alemania, una encuesta semcj ante dio 
un resultado del 73 % favorable al envase tra­
dicional recuperable. 

EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN LECHERA EN 

AUSTRIA. 

La estimación de la pTOducción lechera aus­
triaca para 1960 se prevee en 2,7 millones para 
1,1 millones de vacas lecheras que producen una 
media de 6 litros diarios, o lo que es igual, 2.433 
litros por año. 

De las 430.000 explotaciones agrícolas del 
país, 380.000 producen leche. 

Austria posee en números redondos, 500 in­
dustrias lácteas, 10.000 lecheros y 30.000 dis­
tribuidores. 

Se valo1·a el movimiento total de la leche 
y productos lácteos en 800 millones de N. F. 

LA LECHE Y LOS AUTOMOVILISTAS. 

Los médicos norteamericanos han llegado a 
la conclusión de que la leche constituye un ex­
celente remedio preventivo contra los accidentes 
nocturnos de circulación. 

Esto es debido a su riqueza en vitamina A, 
una de cuyas propiedades e~ formar la retina, 

devolviéndole todo su vigor cuando, por ejemplo, 
es deslumbrada por una luz demasiado fuerte. 

Estas posibilidades han sido captadas por 
algunas compañías suministradoras de gasolina, 
que se han dispuesto a ofrecer bebidas lácteas 
a los auto¡novilistas que conducen de noche. 

He aquí otra buena idea que podría ser apro· 
vcchada en España para aportar un pequeño 
grano de arena a esa necesidad de incrementa.r 
el consumo de leche que muchos sentimos. 

ESTATUTOS DE LA ASOCIACIÓN NACIONAL DE 

CRIADORES DE GANADO VACUNO SELECTO 

DE LA RAZA FRISONA ESPAÑOLA. 

Se ha constituido en el seno del Sindicato 
Vertical de Ganadería, formando parte del Grupo 
Nacional de Ganado Vacuno Lechero, la Aso­
ciación Nacional de Criadores de Ganado Vacuno 
Selecto de Raza Frisona Española, integrada por 
todos aquellos ganaderos que, dedicados a la 
explotación de esta raza, voluntariamente lo 
deseen y cumplan los requisitos exigidos. 

Los fines de esta Asociación son los siguientes: 

a) La mejora, selección y desarrollo del 
ganado vacuno lechero en su raza Frisona espa­
ñola. 

b) El montaje de srvicios técnicos y comer­
ciales para realizar una acción en común para 
alcanzar el fin previsto en el apartado anterior. 

e) La defensa de los intereses de sus aso­
ciados en cuantas ac tividades tengan como ob­
jeto estos mismos fines. 

d) Llevar el registro de todas ]as ganaderías 
inscritas en la Asociación, con sus características 
y circunstancias, así como los libros genealó­
gicos y comprobación de rendimientos. 

e) Prestar a sus asociados una eficiente pro­
tección en la tramitación y resolución de cuantos 
asuntos y problemas pudieran afectar a su ex­
plotación y, en general, en todo aquello que re­
dunde en beneficio de los mismos. 

Auguramos grandes éxitos al nuevo organis­
mo de quien nos consideramos entusiastas propa­
gadores desde este momento. 

En el próximo número publicaremos com­
pletos dichos Estatutos. 

INVESTIGACIÓN EN ESTADOS UNIDOS PARA LA 

ME.JORA DE LAS VACAS LECHERAS. 

En Estados Unidos la producción de vacas 
lecheras reviste una importancia pal'ticular y 
representa una industria que, para afrontar la 
concurrencia, debe obtener el tipo mejor de vaca 
que produzca grandes cantidades de leche de 
excelente calidad. 

Las experiencias más interesantes realizadas 
con este fin por los técnicos norteamericanos son 
las siguientes: 

a) Estudio basado en la genética. 

b) Asociación para la mejora de las vacas 
de leche. 

e) Control de las vacas de raza pura. 

d) Relación entre tipo y producción. 
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LA 45 REUNIÓN ANUAL DE LA FEDEUAClÓN 

INTERNACIONAL DE LECHERÍA. 

Ha tenido lugar en Viena del 12 al 17 de 
septiembre último. 

Han asistido más de 200 participantes. 
Las sesiones tuvieron Ju gar en los locales de 

la Hochschule fur Welthandel. 
Entre los principales informes presentados 

figuraron los siguientc-s: 

Comisión de quesos. 
Pr. Gerher (Suiza): Normas para los quesos 

fu1ididos. 
Pr. Pedcrsen (Dinamarca): Producción y dis­

tribución de quesos sin corteza y la importancia 
actual del embalaje de los quesos bajo películas 
de plástico. 

Comisión de l eches en polvo y concentradas. 
Pr. Baumgartner (Seiza): Estabulación libre y 

calidad de la leche. 
Pr. Storgards (Suecia): Métodos de hu:esti­

gación de peniciti na .Y otros antibióticos en la le'che. 
Pr. Scelman (Alemania): Infección de 1•acunos, 

cabras y ovejas por B rucela melitensis. 

Comisión de técnica lechera industrial. 
Dr. Bonnairc (Francia): Estudios sobre los 

bidones de leche. 
Pr. Walzholz y Pedcrsen (Alemania): Traw­

miento de las aguas empleadas en lechería.. 

Comisión de análisis clínicos. 
Diferentes estudios de normas internacio-

nales: 
Dosificació,i de sal en mantequilla. 
MMeria. grasa en leche y crema. 
Co1ite1iido en _agua de la ~1w1itequ illa. 
Materia seca no grnsa en la mantequilla. 
Dosificación ele proteínas por el método Kjel-

dahl- Gmming. 

Comisión de economía lechera. 

Dr. Stussi (Suiza): Métodos de clasificació,i 
de las mantequillas . 

Pr. Carlbcrg (Suecia): Valor mitritfro ele la 
mantequilla y de la margarina. 

Pr. Stocker (Suiza): Influencia de los már­
genes comerciales y los impuestos sobre el nivel 
nacional de los precios de ma,uequilla y margari,ia. 

Comisión de I a lechería en los países cálidos. 

Pr. Gnerault (Frant.ia): Características de las 
leches crudas en las diferentes etapas desde el 
ordeño hasta la fábrica. 

Pr. Bcnedelli (Italia): Posibilidades de em­
pleo de la leche desnatada en los países cálidos. 

Pr. l\fATALLANA (España): Fabricación de 
quesos frescos con leche de oveja y cabra en los 
países cálidos mediterráneos. 

Pr. Kcilling: Desecación de quesos en los países 
cálidos J' su empleo. 

I_J 1-\ ,~ s 111~ 1\ 1-\N z 1-\ 
GANÁDO DE PURA RAZA FRISONA ESPAÑOLA 

Explotación 

libre de 

enfermeda­

des infecto­

contagiosas 

Venta de 

reproduc­

tores y de 

reses recría 

Propietario: GONZALO DE LA T. DE TRASSIERRA CORREA - COMILLAS 
Miembro de la Asociaciación de Criadores de Ganado Selecto Frisón Español 

- 51 -





TIERRAS o·EL NORTE 
= REVISTA DE GANADERÍA Y AG· RICULTURA = 
ÓRGANO DE LAS CAMARAS AGRARIAS DE SANTANDER, GUIPÚZCOA, VIZCAYA Y ASTURIAS 

EXTRAORDINARIO Núms. 28 - 29 196 1 

NUESTRA PORTADA 

Nuestra portada representa un bello paisaje leba­
niego. A pesar de ser bien conocidos los Picos de 
Europa, siempre presentan nuevas facetas , agrada-

bles y de grandeza impresionante 

CONSEJO DE REDACCIÓN 

DIRECTOR: 

Suuia,•io: 

Editorial. 
D. José E lorza Aristorena. Gobernador Civil d e Santa11der . 
El Frío Artificial e11 11, Co11servllción de Productos Ali-

menticios. P or SrNFORIANO SÁNCHEZ FERNÁNDEZ. 
Veterinario. 

Arboricultura Frutal. Por SERGIO ÁLVAREZ REQUEJO. 
Ingeniero Agrónomo 

Canaricultura. Por SALVADOR MARCH CARNASA. Juez 
Internacional de Canto Roller. 

L1, Ga11aderfo Bovirw e,, Asturias. Por MANUEL FERRER 
RECALES. U nivers idad d e Oviedo. 

Pintas y Pardas . Por ERNESTO ALDAY REDONNET. 
Director de la Colonia Agrícola «POLDERS DE MALIAÑO,¡ 

L os subproductos lácteos en la alimentación del cerdo. Por 
J. A. ROMACOSA VrLA. Del Cuerpo Nacional Veterinario. 

IX Asamblea N acio11al de Avicultura . 
El toro de lidia. (Trabajo de la Cátedra de Zootecnia 2 .0

, 

dirigido por el Dr. Sarazá Ortiz.) Por DOMINGO GóMEZ. 

La bravura del toro de lidia. Por BENITO MADARIACA, 
¿Llueve en Santander lo suficiente? Por JUAN ANTONlO 

GuTIÉRREZ ROJAS. Perito Agrícola. 
Asesores Técnicos Agrícolas Por JUAN ALVEAR SOTO 

Presidente de la C. O. S. A. de Santander. 

Via Láctea. Por Dol\tUS. 
A propósito de una p1,blicación francesa 
Ganaderos montañeses en JI ispanoamérica. 
A. R. F . E. Asociación Nacional d e Criadores de Gana­

do Vacuno Selecto, Raza Frisona Española (Holandés). 

El mundo sigue andando. 
Crítica bibliográfica. 

JUAN ALVEAR SOTO. Presidente de la C. O. S. A. 
de Santander. 

REDACTOR-JEFE: 
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l'ICARSO 

e RAVE error, <leda Sanz Egaiía, constituyr 
interpretar la psicología animal m ediante 

fórmulas antropomórficas. Aplicar a los animales 
defectos o virtudes lrnmanas puede tener uti­
lidad en la explicación de nuestras ideas, pero 
jamás servirá para analizar una ciencia tan com­
pl<'ja como es la que se dedica al estudio de las 
facultades psíquicas de las especies animales, 

l 
\~ ·H 

La actitud nawral del toro hacia 
cualquier estímulo físico o psíquico 

es la (tgrcs ividad 

De aquí se dcspre11dc el cúmulo de leyendas 
e hipótesis que se han vertido sobre ciertos ani­
males de comportamiento p síquico muy particular, 
¿A qué se debe la bravura del to.ro de lidia? 
¿Cómo se orientan algunos animales? Desde que 
Espinas CSl'ribió su célebre libro Des sociétés 
rm,:mnles, los problemas de la psicología animal 
han sido observados con minuciosa atcnc1on, 
pero escaso fruto. l'ío obstante, es posiMe apre­
ciar últimamente un dec.isivo avance en esta 
ciencia merced a la experimentación <.on ciertas 
especies y la ohscrvación de la vida y costu mhrcs 
dr los animales salvajes y domésticos. 

Ha sido, p1ec.isamtntc, e l toro ihfrico uno d,· 
los animal<'s que más ha prcocu¡iado a zootéc­
nicos, naturalistas, filósofos y ganaderos . E l 
toro de lidia constituye, sin duda, el animal d<· 
esp ectáutlo m[ts estudiado, pero también el mús 
inaccesible a las pesquisas que se realizan de su 
mundo intt' rior. La difiniltu<l df' ohsrrvarlf' aten-

- .L ... __ La bravura 

del toro 

de lid • 1a 
~ 

Por J3c11ito MADAHIAGA DE LA C.AMl'A 

lamente compli(,a en mayor grado el estudio de su 
, omportamicnto. Ésta es la razón por la cual 
es preciso comparar su s caracteres morfo-funcio­
nales con los del hombre, llegándose inclu so a 
encuadrar este animal dentro de las clasificacioncs 
adoptadas por la medici11a humana, Sin embargo, 
como señala el profesor Gumersindo Aparicio , 
la finalidad tipológica es distinta para el hombre 
y las agrupaciones animales. 

El toro de lidia es un mamífero artiodáctilo, 
rumiante, del género boviclae., dotado de las 
C'aracterísticas somáticas y psíquicas de est e 
grupo zoológico. 

Como animalc-s herbívoros, no precisan de la 
caza para conseguir alimento. Y esto provoca, sin 
duda, su actitud defensiva. Se da, incluso, la 
particularidad de que la astucia que n.o precisan 
para el suministro ali mentario o para atacar, 
l a dedican a defenderse de los carnívoros. 

Los r11miantes, debido a que ingieren canti­
dades grandes de alimento y gastan parte del 
<lía en esta operación, suelen tener un guía o 
jefe encargado de la vigilaucia del rebaño. El 
móvil principal de la sociedad animal, la manada 
o rebaño, está en la protección. Por esto, tienen 
ampliamente desarrollados los sentidos defen­
sivos, y están dotados de peligrosc& apéndices de 
ataque. La huida, el medio más corriente de li­
brarse del peligro, no es siempre la regla. Su 
raráftcr irritable y t<'ndenria a la drfrusa h·s 

r,;, 
fl;t., ~Y\ 
,,u~~ 
~ r 
~ 

El toreo significa. competición entre la 
.fiierza y el arte, entre la destreza hu­
mana y fo sinra::ón l,rutal de la bestia 
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ralifica, <:uaudo 110 viven en clomcsti1·idad, romo 
animales peligrosos. 

Ha sido corrif'ntc, en los últimos Licmpos, 
pr<'scntar al toro de lidia español como un animal 
cobarde qn c acomete a las provocaciones por 
ins tinto de lihrración. El padre Laburu y el 
profesor Sanz Egaña han sido los principales 
mantenedores de csla teoría, con qu e se pre tende 
cxplic-ar, r epito, la impulsividad del toro ihérico. 
Entre los au lores rxtranjcros, Craig, al estudiar 
los sistemas de lucl1a en el 1·eino animal, defendió 
hacf' tiempo qu e las especies combaten , la mayoría 
de las orasiones, para librarse de la presencia o 
evitar la intervrnción del contrincante enemigo. 
Con posterio1idad, han sido numerosas las hipótesis 
qur han pretendido aclarar el secr!'to de la bra­
v ura del loro. 

Pero antes de nada comencemos por pregun­
tarnos: ¿Qué es l a bravura? A mtestro juicio,' 
la bravura es una de tantas manifestaciones del 
instinto defensivo. La huida, la simulación de 
la muerte, el mimetismo, etc. , son también rx­
presiones d e este mismo instinto. 

E n el r eino animal, la lucha es la regla que 
garantiza la defensa de los intereses del individuo. 
Se lu cha por defender la vida y la prole, por con­
seguir alimrnto e, inclu so, el dominio de la hembra 
se r ealiza bajo las r eglas de la competencia. 

Existe una jerarquía entre los seres que con­
viven juntos con otros ele su especie y, por 
tanto, qu e compiten con otros que habitan lllla 
misma zona grográfica. E l anilnal puede cazar 
o ser cazado. Por ello, romo dice Ortega y Gasset, 
<<en el animal el m.i.rclo es permanente, es su modo 
de existir, es su oficio>>. 

En los animales ele instinto defen sivo, el 
temor y la valen lía suelen ser contagiosos . El 
fenómeno es bien conocido rn los r ebaños de 
rumiantes y caballos, tanto s alvajes como do­
mésticos. La <<estampida>> es· rl más claro expo­
n ente de este pánico colectivo. Sin embargo, 
la cobardía no es la regla, como ya lo hemos 
dicho, de la especie. El t emor, a nuestro entender , 
es extensivo a casi todas las especies animales . 
El gato, por ejemplo, es cobarde: siempre tiende 
a la huida. Sólo se enfrenta en casos de necesidad, 
cuando tiene cortada la retirada. E l conejo es 
un animal asustadizo, prudente. El perro tam­
bién l'Xterioriza, en ocasiones, su cobardía. ·Al 
vacunarlos o realizar sobre ellos una operación 
dolorosa suelen t emblar, ladrar y expulsar ex­
crem entos y orina a consecuencia del miedo. 
Este mismo síntoma es de fácil apreciación en 
los bóvidos cuando igual mente se l es opera o 
coloca en el potro, etc . La mis ma cabra es un 
animal cobarde y huidizo. 

Durante el juego de la lidia en el redondel, 
l as C'Xpresiones fis iológicas del miedo son de 
freo1ente aparición en el toro. Pero es to no indica, 
en manera alguna, que el toro de lidia sea un 
animal cobarde. Contra lodo lo que pueda 
creerse, como asegura A. D . P eacoek, las luchas 
a muerte entre los animales vegetarianos son 
más frecu entes que entre los carnívoros, pese a 
l a timidez clásica de los primeros. 

Entre los autores españoles, el profesor Gu­
mer sindo Aparicio ha sido el principal defensor 
d e la t esis d e la valentía del toro de lidia. Nos­
otros compartirnos también la opinión del pres­
tigioso catedrático de la Facultad de Veterinaria 
de Córdoba. El toro normal, es decir, el toro que 
embis te y no salta al callejón, recula, vuelve la 
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<•El loro es el profesional de la f uric1 y su embestida lejos 
de ser ciega, se dirige clariv idente al objeto que la provoca, 
con una acuidad tal que reaccione, a los menores movi­
mientos y desplazamientos de ésteo. (Ortega y Gasset) 

cara, topa o huye de los piqueros, etc. , es siempre 
un animal valiente. Eso sí, en la lidia hay, a 
menudo, miedo y cólera más o m enos encubiertos, 
pero ~o debe confundirse el miedo con la cobardía. 

El toro de lidia español es un animal bravo . 
Las razones que pueden alegarse en defensa dt' 
esta cualidad son numerosas . 

En primer lugar, la conducta del animal 
que manifiesta un estado de miedo es completa­
mente opu'esta al co mportamiento del toro qu<' 
emhis tf' contra el peligro u obj eto qu e le provora. 

~ 

\.~ 

F~- --
'} 

En el dificil arte del torco, la res as­
tada representa la f,ierza, el orgulloso 
destino de la brutalidad incontenible 

Transcribimos el siguiente esquema que ex­
plica con claridad la oposición entre la ira y 
el miedo en los animales que padecen cualquiera de 
t's las emocio11es. 

Conducta instinti v<, Emoción t•it·ida 

Huida -----+- Mic·do 

Belicosidad - - +- Cólera 

La valentía se ha definido como una resis­
tencia al temer. En el toro que embiste no 
es posible p ensar, según las leyes de la psi­
cología, en un animal cobarde o dotado de 

un instinto de liberación 



El toro embiste siempre contra cualquier 
f'SLÍmulo que obre sobre sus sentidos, sean 
físicos o psíquicos. Esta acometividad la demues­
tra desde su nacimiento, lo cu al prueba que 
se trata de un instinto impreso en su sistema 
nervioso y transmitido por herencia que el ga­
nadero vigila atentamente para que no se pierda 
o malogre como carácter racial. 

La embestida lo mismo se realiza en un estado 
de emergencia que ante una provocación simple. 
Su bravura no distingue entre objetos o seres. 
An-cmetc igualmente a un t1:en que a una capa, 
o una fiera que le inciten. El to1·0 se crece ante 
el castigo, y su embestida es siempre de frente. 
Incluso su muerte se produce, la mayoría de l as 
veces, dando la cara. 

El torero sabe perfectamente con qué faci­
lidad el toro cambia de objetivo en cuanto se l e 
llama la atención u otro estímulo se int_crpone en 
su camino. 

Alguien podrá preguntarnos: ¿Por qué en 
manada el toro se comporta pacíficamente en 
contraposición a su actitud agresiva cuando C'Stá 
solo, herido o atemorizado? La respuesta hay 
que buscarla en la conciencia de seguridad que 
proporciona el rebaño. El torn en la dehesa se 
siente seguro y tranquilo. E l gregarismo signi­
fica <<el instinto defensivo normal de la especie». 

Aún hay durante en las pruebas funcionales en 
pleno campo, el toro acomete con valentía la 
causa de su dolo1·, cu ando tiene oportunidad 
para huir. Este comportamiento paradójico es 
de por sí suficiente para explicar la agresividad 
del toro «le lidia como una manifestación de 
valentía. 

Ahora bien, la braYura del toro es una in­
cógnita hasta el momento de su lidia en la plaza. 
Nunca sabemos cómo puede reaccionar el animal 
en un momc~to concreto. Por esto, la bravura o, 
mejor aún, la <<suavid~dl> no deja de ser, muchas 
veces, una feliz eventualidad. 

La bravura, por sí sola, no es suficiente 
para ofrecer al público un espectáculo perfecto. 
La fiereza de la bestia no es nada más que una 
de las cualidades imprescindibles, desde luego, 
para que pueda verificarse nOTmalmente el es­
pectáculo de la corrida de toros. 

Un animal traidor o bronco estará bien dotado 
para la lucha por la vida e, incluso, podrá ser 
un exponente de bravura, pero es un animal in­
aprovechable para el toreo. Como ha escrito 
Álvaro Domecq (1), <<el toro moderno y el pú­
blico, cada vez más exigente ante la inevitable . 

(1) Véase la serie de artículos de este autor apare­
cidos en el diario A B C, que constituyen un material 
precioso para conocer la historia y psicología del toro 
de lidia español. 

pequeñez de los toros, exige toros con embestida 
recta, reglada, pastosa, tranquila, <<toros suaves)>. 
En concreto, lo que se busca son animales con 
<<casta)) y <<trapío,>. 

Otros m~chos factores condicionan la bravura 
de este animal ·de espectáculo. Un conjunto ele 
acciones externas que actúan sobr e la consti­
tución genética, explicarían la presencia de aquella 
cualidad en toros de ci ertas razas que habitan 
áreas geográficas concretas. Estos factores eco­
lógicos están constituidos por las condiciones 
clim,1ticas, pastos, suelo, gimnástica funcional, 
etcétera, a los que es preciso añadir la labor 
7,ooté<'nica del ganadero de reses bravas. La inter­
acción de todos ellos origina el complejo bravura. 

La mayoría ele l os tratadistas taurinos han 
concedido una importancia especial a los factores 
ambientales. La acción ejercida sobre el medio 
y la alimentación sobre el organismo animal y 
los fenómenos de adaptación que se su ceden, 
han sido estudiados con especial interés en zoo­
tecnia. 

Las glándulas cndocrin as y el sistema ner­
vioso son influidos como se sabe, por las formas de 
alimentación. <<La bravura, dice Sanz Egaña, es 
condición del ambiente, es dependiente de la 
forma; cambios del medio trastornan el orga-. 
nismo y perturban la efectividad.>> 

En resumen, la bravura del toro de lidia no 
es otra cosa que la persistencia del carácter 
agresivo en los animales semisalvajcs; al tiempo 
que sus congéneres domésticos la han perdido o 
la tienen atenuada a consecuencia de la domes­
ticación y trato con el hombre. El toro español es, 
además, un animal acometedor y animoso, cuya 
bravura aparece siempre como una incógnita 
peligrosa que siembra estímulo y pasión entre 
el público, un público difícil que busca arte y 
tragedia en nuestra ficEta nacional. 
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